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Á LOS MAESTROS. 

Este "Libro Tercero de Lectura'' se compone de 
lecciones de lectura instructiva, cuidadosamente es- 
cogidas entre lo que hay más apropiado para los 
niños en nuestros libros patrios y americanos, tan 
ricos en bien tratados asuntos de educación escolar. 

También se han hecho los mayores esfuerzos para 
que en él encuentren los niños un alimento mental 
sano y agradable. 

Dependiendo el progreso del alumno en todos los 
otros ramos de la enseñanza, de la facilidad y rapidez 
con que comprende el contenido de los libros, se de- 
duce que la lectura es el más importante de todos los 
ejercicios de la escuela. 

Para que los maestros nuevos consigan buenos 
resultados en la lectura, les ofrecemos á continuación 
las sugestiones siguientes : — 

No se consienta que el alumno esté recostado. 
Debe estar de pie ó sentado con el cuerpo derecho, en 
una posición airosa y cómoda. 

Exíjase que las palabras sean claramente pro- 
nunciadas. 

No se debe esperar que el niño lea correctamente 

un trozo, tnientrás no sepa el significado de las 

palabras nuevas. 
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6 LIBRO TERCERO, 

No se permita que el alumno lea palabras cuyo 
significado no conozca. 

No se consienta tampoco que sea indolente y monó- 
tono en leer, sino que, por el contrario, se exprese 
con la misma variedad de expresión que lo hace al 
conversar. 

No se descuide la poesía. No es más difícil de leer 
que la prosa, y es mucho más hermosa. 

Hágase a los alumnos escribir, deletrear y acentuar 
todas las palabras nuevas que se encuentren al ñn 
de las lecciones. 

Eecuérdese que el ejemplo y la práctica valen más 
que el consejo y la regla. 

Lecciones de lenguaje. — Estas lecciones deben 
ser escrupulosamente atendidas. El tiempo y el tra- 
bajo que en ellas se empleen, serán con creces com- 
pensados. 

Cómo se debe leer. — Estas lecciones son tam- 
bién de suma importancia. Se deben leer y repetir 
hasta que el alumno se penetre bien de su con- 
tenido, para que siga sus instrucciones en las lec- 
ciones siguientes. 

Las ilustraciones de este libro son obra de los 
mejores artistas americanos, preparadas especial- 
mente para libros de enseñanza. 



DEFINICIONES. 



(PAAA CONSXTLTAa) 



Oración es la palabra ó reunión de palabras con 
que se expresa un pensamiento. 

Cláusula es la oración ó reunión de oraciones con 
que se expresa un pensamiento cabal. 

Toda cláusula comienza por letra mayúscula y ter- 
mina en punto. 

Clasificando las palabras por las ideas que represen- 
tan ó por el oficio que en la oración hacen, se dividen, 
para facilitar el análisis, en diez clases, llamadas 
comunmente partes de la oración, y son á saber : 

Articulo es una palabra que se antepone al nombre 
para individualizarlo ó especificarlo, y también á toda 
otra dicción, y aun á locuciones enteras, para indicar 
que ejercen en la oración oficio de nombres. 

TTonibre es toda palabra que sirve para llamar ó 
dar á conocer las personas, animales, lugares ó cosas. 

Adjetivo es la palabra que se junta al nombre 

para calificarlo ó determinarlo. 
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8 LIBRO TERCERO 

Pronombre es la palabra que indica la persona 
en la oración. 

Verbo es la palabra que designa acción ó es- 
tado, con expresión de tiempo y persona. 

Participio es la palabra así llamada porque, se- 
gún sus varias aplicaciones, participa de la índole 
del verbo y de la del adjetivo, usándose algunas veces 
como nombre. 

Adverbio es la palabra que sirve para modificar 
la significación del verbo, ó de cualquier otra palabra 
que tenga un sentido calificativo ó atributivo. 

Preposición es la palabra que sirve para denotar 
la relación que tienen entre sí las palabras dentro 
de una misma oración gramatical. 

Conjunción es la palabra ó frase que sirve para 
denotar la relación que hay entre dos oraciones ó 
entre dos oraciones de una misma cláusula. 

Inteijección es la palabra ó voz con que expresa- 
mos, por lo común repentina é impremeditadamente, 
la impresión que causa en nuestro ánimo lo que 
vemos ú oímos, sentimos, recordamos, queremos ó 
deseamos. 
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DEL ALFABETO. 

En el alfabeto castellano, como en los de todos los 
idiomas, hay que distinguir dos cosas : los sonidos que 
usamos en nuestra lengua hablada, y los signos ó 
figuras con que los representamos por escrito, y á los 
cuales damos el nombre de letras. 

Los signos de que se compone el alfabeto castellano 
son 28, de los cuales 5 son vocales y 23 consonantes, 
como se verá á continuación : 

VOCALES. 
a en mas i en ríe 

e en ves o en voz 

u en luz 

r 

CONSONANTES. 

h en bebé m en mano 

c en cama n en nato 

ch en chai ñ en ñato 

d en dedo p en pero 

/ en fama q en queso 

g en gago r en rata 

h en heno s en sano 

j en jaca t en tuyo 

k en kilo v en vamos 

I en lata x en extra 

II en lloro y en yodo 

z en zanja 
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PUNTUACIÓN. 

El punto (•) se pone cuando el período forma completo 
sentido, en términos de poderse pasar á otro nuevo, sin que- 
dar pendiente la comprensión de aquél. 

También se emplea como señal de abreviatura. 

La interrogación (¿ ?) se pone al principio y fin de 
una pregunta. 

La admiración (l I) se pone al principio y fin de una 
exclamación, queja, ponderación, etc. 

También se usa antes y dsspués de una interjección: como 
¡Ayt ¡Oh! 

La coma {9), el punto y coma (;) y los dos 

puntos (:) se usan para separar las partes de una cláusula. 

El guión (-) se emplea cuando en un renglón no cabe 
un vocablo entero y hay que dividirlo, en cuyo caso siempre 
ha de formar sílaba cabal. 

El paréntesis ( ) se usa para separar una palabra ú ora- 
ción explicativa. 

Las comillas (^^ '') se emplean para distinguir las pala- 
bras sobre las cuales quiere el que escribe llamar particu- 
larmente la atención del lector, y para indicar citas, etc. : 
como : " Tengo deseos de aprender," dice María. 

El asterisco {*) se usa cuando en un escrito se necesita 
poner una nota fuera del texto principaL 
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LECCIÓN I. 

LA PALOMA DE MANTrEL. 

1. Un día que Manuel Roca fué al campo á 
buscar frutas, encontró una paloma con un ala 
partida. Se la llevó á casa y ligó cuidadosa- 
mente el ala, uniéndola bien al cuerpo con una 
tira de tela. En pocos días la paloma sanó y 
pudo volar otra vez; mas no quiso abandonar 
la casa de Manuel porque se había vuelto muy 
mansa. Manuel estaba muy satisfecho al ver 
que la paloma no quería dejarle, pues este era 
el único animalito que había en la casa y su 
madre no podía comprarle juguetes. 

2. Cuando él salía á buscar frutas, allá tam- 
bién iba la paloma posada en su hombro. Le 
puso el nombre de Bonita, la enseñó á venir 

cuando la llamaba, y también á comer en su 
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12 LIBRO TERCERO 

mano. Algunas noches dormía en la cabecera 
de la cama de Manuel. 

3. Poco tiempo después, cayó enferma la 
madre de Manuel. Sólo tenía á su hijo para 
atenderla y la enfermedad se agravaba por días, 
hasta el punto de no poder comer cosa alguna la 
paciente y tener Manuel que llamar á un médico 
para que la viese. 

4. *^Ella se pondrá buena si se le da buen 
alimento," dijo el doctor. "Debe tomar caldo 
ó sopa de gallina." 

5. Manuel no tenía dinero para comprar cosa 
alguna, porque su madre era muy pobre. Acor- 
dóse luego de su paloma. Sabía que había de 
dar un buen caldo ; pero no tenía corazón para 
matarla. 

6. Cogióla, sin embargo, y llevándosela á una 
vecina que vivía enfrente, le dijo : " Hágame 
el favor de matar mi paloma y hacer con ella 
caldo para mi mamá, que está muy enferma y 
no tiene qué comer." . 

7. En seguida corrió á su casa, y procuró 
no pensar más en su querida paloma. No que- 
ría que su madre le viese llorar, porque en- 
tonces ella no consentiría que matasen la 
paloma. 



DE LECTURA. 13 

8. Una hora más tarde UeTÓ la vecina una 
buena taza de caldo caliente, que tomó la en- 
ferma, sintiéndose después mucho mejor. 

9. "Le traeré más mañana," dijo la buena 
mujer. "Y le seguiré trayendo hasta que la 
señora se ponga enteramente buena." 

10. Manuel acompañó á la vecina hasta la 
puerta, y cuando ella salía le dijo de manera 
que su madre no le oyese, que él no tenía más 
palomas y que no sabía cómo se había de pro- 
curar carne para hacer más caldo. Mas antes 
de que la vecina tuviese tiempo de hablar, oyóse 
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cierto aleteo, y Bonita entró volando y fué á 
posarse en el hombro de Manuel. 

11, "Ya ves que no he matado tu paloma," 
dijo La mujer. " Maté una de mis gallinas para 
hacer el caldo y tengo muchas otras en casa. 
Tú eres un buen niño, pues me trajiste tu que- 
rida palomita para que la matase é hiciese 
caldo para tu mamá." 

12. ¡Qué alegre estaba Manuel! Quería 
mucho más á su paloma después de su vuelta. 
Su madre nunca supo hasta que se puso com- 
pletamente bien, que había estado á punto de 
comerse la pobre paloma. 





PALABRAS NT7EVA8. 




Prmiunciaciónj 


ortografía y & 


ignificado de las palabras. 


ligó tira 


posada 


aleteo 


cabecera 


sanó sopa 


dormía 


corazón 


agravaba 


hora caldo 


médico 


querida 


consentiría 


taza curar 


gallinas 


volando 


enfermedad 


paño carne 


enferma 


alimento 


llevándosela 



ÜENQJJAJE. 



4 Qué se ve en el grabado ? 4 Cómo está la mujer t ¿ Y el 
niño í ¿ Y la paloma ? 4 Dónde están t j Es casa de gente 
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ricaf ¿Cómo sabemos que no son ricos t ¿Qué especie de 
ave es la paloma f ¿ Cómo se llaman los hijitos de las pa- 
lomas t Dígase todo lo que se sepa respecto á las palomas. 



LBOTUBA. 

¿Qué clase de pájaro erat i Por qué ligó Manuel el 
ala de la paloma uniéndola bien al cuerpo f ¿ Qué es una 
tira de telat ¿Por qué no quería la paloma volverse á irt 
4 Por qué estaba Manuel tan satisfecho cuando vio que la 
paloma no quería abandonarle t i Por qué no tenía él otros 
animales en la casa, ni juguetes! ¿Por qué empieza la 
palabra Bonita con letra mayúscula? ¿ Qué dijo el médico? 
i Qué alimento era bueno para la enferma ? ^ Por qué no 
compró Manuel una gallina í ^ Por qué no mató él mismo 
su paloma ! ¿ Quién es vecino de otra persona ? 4 De qué 
manera mostró la mujer que hizo el caldo de gallina que 
era una mujer buena ? 4 Qué signo hay al final del décimo 
párrafo t ¿Qué indica í 4 Hay en esta lección otros signos 
de la misma especie ? Si los hay, dígase lo que indica cada 
uno. Escríbanse diez oraciones, usando en cada una de 
ellas una de las palabras nuevas de esta lección. 

BEPETZOIÓN. 

Escríbase todo lo que se recuerde respecto á Manuel y su 
paloma. 

Escríbase todo lo que se sepa con relación á las palomas. 
¿ De cuántas maneras mostró Manuel tener buen corazón ? 
¿ Qué otras buenas cualidades tenía Manuel ! Copíense las 
palabras de esta lección que signifiquen sólo una persona ó 
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una <;osa. Copíense las palabras que signiñquen personas ó 
cosas en forma disminutiva. 



LECCIÓN 11. 

COMO SE DEBE LEEB. I. 

[El profesor leerá y explicará esta lección antes de ordenar 
á los niños que la lean.] 

Ya hemos aprendido á conocer á primera 
vista nn gran número de palabras. También 
hemos aprendido á deletrearlas y escribú-las. 
Aun hemos aprendido más : hemos aprendido á 
separar las sílabas de las palabras que tienen 
más de una. Pero, í, para qué sirve el aprender 
á separar las sílabas de una palabra? Se 
aprende á separar las sílabas de una palabra, 
para poder pronunciarla correctamente. 

Aquí tenemos una palabra que todos conoce- 
mos — "margarita." Cuando estudiamos esta 
palabra, aprendimos que la primera sílaba era 
"mar," la segunda "ga," la tercera "ri," y la 
cuarta " ta." 

Pero ahora que conocemos la palabra, í, decimos 
todavía, cuando la pronunciamos, "mar" dete- 
niéndonos, y después continuamos diciendo 
" ga," deteniéndonos de nuevo, y después " ri," 
y después " ta " ? 
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No; ni es así como se debe leer. En- 
tonces, ¿pueden ustedes decirme cómo debemos 
decir? 

Se pronuncian todas las sílabas juntas como 
una sola palabra — " margarita." 

Igualmente al leer un ginipo de palabras, pri- 
mero se deben saber pronunciar todas las pala- 
bras de dicho grupo, y después reunirías todas 
formando vjxb, frase ó un concepto; por ejemplo : 
" Este — libro — es — mío." " Esta — es — nues- 
tra — aula — de — lectura." " ¿De — quién — es 
— aquella — linda — muñeca ? " " ¿ Dónde — 
habéis — estado — hoy ? " 

Cuando leemos una columna ó una línea de 
palabras para aprender á pronunciarlas ó co- 
nocerlas á primera vista, no pasa esto de ser 
una lectura de palabras. Pero cuando encon- 
tramos un grupo de palabras reunidas formando 
sentido, en este caso es lectura de sentido, ó 
lectura comprendida. 

Si queréis decinne : " Esta es nuestra aula de 

lectura," no habéis de decir "esta" y parar, 

comenzando de nuevo a decir " es " y volver á 

parar, continuando " nuestra," y después " sala," 

y á continuación '* de," acabando por "lectura; " 

sino que prommciaréis las palabras todas segui- 
a 
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das para que formen lo que podríamos llamar 
un concepto inteligible. 

Si no se conocen todas las palabras de un 
concepto inteligible^ se deben ^estudiar hasta saber- 
las bien. De la misma manera que se estudian 
todas las sflabas de una palabra á fin de pro- 
nimciarla correctamente, se deben igualmente 
estudiar todas las palabras de un concepto inteli- 
gible^ con el mismo objeto, ó sea el de adquirir 
ima correcta pronunciación. Lo mismo que se 
pronuncian las sílabas juntas para formar una 
palabra, se deben pronunciar las palabras de un 
concepto inteligible^ el cual es sólo más extenso. 

Copíense las palabras siguientes y divídanse las sílabas. 

frutas Manuel vecina palomas enfermedad 
dormía querida matase alimento cuidadosamente 

Retíñanse las palabras siguientes de modo que expresen con- 
cepto inteligible. 

TTn voló árbol pájaro un de bonito. 

Jaula entró mi lindo un en canario. 

Buena del era una niño vecina Manuel mujer. 

Enfermos el para caldo de bueno es gallina los. 

Copíese en la pizarra el siguiente párrafo é indígnese dothde 
se deben separar las sílabas. 

Se pronuncian todas las sílabas juntas como una sola 
palabra — " margarita." 
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LECCIÓN III. 



JJl. aOHA ELÁSTICA T EL ALCOBNOaUS. 

1. Niños, j, saben Vds. que la goma elástica de 
que están hechos los zapa- 
tos y las pelotas de goma 
se obtiene de la savia 
blanca y lechosa de un ár- | 
bol? El árbol que da la ', 
goma elástica abunda, entre 
otros puntos, en los bosques 
del Brasil. Muchos hom- 
bres se ocupan todos los 
años en sacar la savia de f 
esos árboles y hacer con 
ella goma elástica. 

2. Se dan cortes profundos en la corteza de 
estos árboles y se coloca un jarro ó recipiente 
debajo de cada corte. Un líquido lechoso y 
blanco gotea en los jaiTos. Una vez que se 
llenan éstos, se derrama el jugo sobre un gran 
tablero de barro ó madera, donde se convierte 
de líquido en una especie de goma. 

3. Inmediatamente se pone ese jugo sobre 
una hoguera hecha con cocos. De estos cocos 
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quemados se desprende un humo denso y negro, 
que da á la savia, la cual está ya dura y seca, el 
color obscuro que tiene la goma elástica. 

4. Hay tantas cosas lieclias de goma elástica, 
que si fuésemos á enumerarla^ haríamos una 
lista muy larga. Capas de agua, 




peines, pelotas, y hasta botes y puentes se hacen 
con ella. Se usan también en ruedas de carros 
y otros vehículos. ¿ Saben Vds. de alguna otra 
cosa que se pueda hacer con goma elástica I 
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5. El corcho es la corteza gruesa de un árbol 
llamado alcornoque, que se cultiva en algunos 
países de Europa. No es tan útil como la goma 
elástica ; pero tiene muchas aplicaciones. 

6. Cuando el alcornoque llega á los veinte y 
cinco años de plantado, su corteza es muy 
gruesa y se la puede arrancar sin dañar el árbol. 
Se dan dos cortes profundos en la misma desde 
donde comienzan las ramas hasta la superficie 
de la tierra. 

7. Después se dan tres cortes más alrededor 
del tronco, y se le golpea ligeramente en toda la 
corteza para que ésta se desprenda y pueda 
sacarse fácilmente. Esto se llama latir el 
corcho. 

8. La primera corteza que se saca de este ár- 
bol es gruesa y llena de agujeros, por lo que sólo 
sirve para pocas cosas, tales como grandes 
boyas, redes de pescar, y otros objetos semejan- 
tes. La segunda y tercera son lo bastante finas 
para hacer de ellas los tapones de corcho. 



PAIiABBAS NUEVAS. 

Pranundaciónj ortografía y significado de las palabras. 

cortes cocos batir golpea tronco barro 
gotea boya botes corteza humo savia 
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LIBBO 


TERCERO 




jugo 


corcho 


sacarse 


exportación 


goma 


elástica 


liquido 


desprenda 


dañar 


Europa 


puentes 


comienzan 



LENG-UAJE. 

I Qué es la goma elástica t ¿En qué país se da f ¿ Dónde 
está el Brasil? i Qué parte del árbol de la goma elástica nos 
es útil! Nómbrense las partes principales de un árbol. 
i Qué otros vegetales conocemos ? j Cómo se obtiene la goma 
elástica! jCómo se prepara para la exportación! i Qué 
usos tiene la goma elástica ! 4 Qué es el corcho f j Dónde se 
da el alcornoque í j Dónde está Europa ! Para qué sirve 
el corcho ! j Cómo se arranca del árbol ! j Cuándo ! 

BEPETICIÓN. 

Escríbanse cinco nombres de objetos hechos de goma 
elástica y de corcho. 

Escríbase una lista de árboles útiles. 

j Por qué son estos árboles útiles í 

Copíese la pregunta del primer párrafo. 

Copíese el contenido del séptimo párrafo y varíese en 
sentido interrogativo. 

Póngase en singular la última frase del primer párrafo. 
Copíense los verbos del segundo párrafo y dígase en qué 
tiempos están. 

LECCIÓN IV. 

EL PAPAGAYO. 

1. Tengo un papagayo verde que es un dis- 
cípulo muy aventajado. Sabe hablar y cantar, 
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reir y llorar, toser y estornudar. Sabe también 
maullar como un gato y ladrar como un perro. 
Le gusta mecerse en la alfolla de la jaula, y 
sabe trepar tan bien como el gato más ligero. 

2. Mi papagayo se vale de su gran pico en- 
corvado para trepar con más facilidad; y bien 
fuerte que debe de ser su pico, por cierto. Si lo 
molesto, tengo que tener mucho cuidado para 
que no me pique. 

3. A mi papagayo le gustan mucho el azúcar, 
las galletas y las almendras; especialmente las 
nueces. Es digno de verse el gran cuidado con 
que quita la cascara á las , 
almendras, sujetándose fir- 
memente con una pata en I 
el travesano de la jaula, 
mientras con la otra y su ¡ 
fuerte y puntiagudo pico, 
rompe y se come el conte- 
nido de las mismas. 

4. Algunas veces por 
jugar lo vestimos con la 
capa y el gorro de la muñe- , 
ea. Es muy divertido el 
verle moverse de un lado para otro como un 
muchacho revoltoso y pavonearse graciosa- 
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mente lo mismo que haría una chicuela. Y 
por cierto que últimamente se le metió en la 
cabeza que la capa y el gorro eran suyos. 

5. Hace algunos días se encontró una muñeca 
muy bien vestida sobre el sofá; ¿y qué creen 
Vds. que hizo ? Con el pico echó á la pobrecita 
al suelo y le desató las cintas de la capa, escon- 
diéndola después detrás del estante. ¡Qué 
atrevido I 




6. La voz del papagayo no es agradable. To- 
das sus palabras tienen el mismo tono ; su voz 
no tiene inflexión alguna. Por eso, cuando al- 
guna persona habla ó lee pronunciando todas las 
palabras con un mismo tono, como si no supiese • 
su significación, decimos que habla ó lee " como 
un papagayo." 

7. Naturalmente, mi papagayo no entiende 
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como nosotros la verdadera significación de las 
palabras, — como que eso no es posible, Pero 
es muy probable que en muchos casos este in- 
teligente pájaro tenga- algxma ligera noción del 
sentido de lo que dice. 

8. He oído hablar á un papagayo al que le 
habían enseñado dos idiomas, el español y el 
portugués. Si se le hablaba en español, respon- 
día en el mismo idioma ; pero si se le dirigía la 
palabra en portugués, con toda certeza respondía 
en portugués. 

9. Sabía igualmente ima canción española, 
pero nunca la cantaba á menos que se lo pidiesen 
en español. Por consiguiente vemos que ese 
pájaro tenía algxma idea respecto de estos dos 
idiomas, los que jamás mezclaba al hablar. ¿ No 
es verdad que es esto mucho saber para un 
ave? 

10. Yo creo que el papagayo es un ave domés- 
tica que nos sirve de mucha distracción. Y 
ciertamente es mucho más consolador el oir la 
voz de este pájaro que el no oir ninguna. Si 
Yds. leen la historia de Robinsón Crusoe, sabrán 
que en la isla donde él fué arrojado por las olas 
después de su naufragio, no oyó por muchos 
años la voz de persona alguna 



26 



LIBRO TERCERO 



11. No me admira, por tanto, que él enseñase 
á un papagayo á decir: "¡Robinsón Cnisoel 
¡ Robinsón Crusoe ! ¡ Pobre Robinsón Crusoe ! '' 



PALABBAS NUEVAS. 



Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 



azúcar 


atrevido 


mezclaba 


almendras 


firmemente 


pájaro 


probable 


español 


impaciente 


portugués 


noción 


idioma 


argolla 


encorvado 


pavonearse 


nueces 


cuidado 


cantar 


papagayo 


nanfragio 



LENQTTAJE. 

4 De qué color es mi papagayo ? j Qué sabe hacer ? 
4 Dónde le gusta mecerse ? j Cómo trepa ! % Para qué sirve 
su pico encorvado ? i Qué hace cuando le molestan t ¿ Qué 
le gusta á mi papagayo ? 4 Cómo le quita á la almendra la 
cascara? ¿Cómo lo vestimos? ¿Qué hace después de ves- 
tido t i Á quién cree él que pertenecen la capa y el gorro ? 
4 Qué hizo con la muñeca ! 



BEPETICIÓN. 

Hágase una lista de los verbos del primer párrafo y dígase 
en qué tiempos y modos están. 

Cambíese la oración del segundo párrafo del singular al 
plural. 

Fórmense cinco derivados de palabras del tercer párrafo. 

Escríbase lo que se sepa respecto á los papagayos. 

Cuéntese alguna anécdota. 
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LECCIÓN V. 

COMO SE DEBE LEER. II. 

[El profesor leerá y explicará esta lección antes de ordenar 
á los niños que la lean.] 

Ya hemos aprendido á conocer las sílabas de 
las palabras y dar el propio sonido á cada letra 
de las mismas, y esto es ya haber aprendido 
mucho; pero no es todo lo que se requiere 
á fin de saber pronunciar con perfección las 
palabras. 

Antes de poder lograr esto hay más de una 
cosa que aprender : 

Veamos. — ^* Lápiz,'' "lápiz.'' ¿Pueden Yds. 
decirme cuál es la diferencia que hay entre las 
dos maneras de pronunciar estas palabras ? Sí, 
señor, en la primera de estas palabras se carga 
el acento en la sílaba '* Lá," y en la segunda se 
carga en la última sflaba "piz." Ahora bien, 
¿ pueden Vds. decirme cuál es el modo correcto 
de pronunciar esa palabra ? 

El primer modo es el correcto. 

Cuando una sílaba se pronuncia con más fuer- 
za que las otras en una misma palabra, dícese 
que en la tal sílaba se carga el acento. 
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Y decimos igualmente que la sflaba así pro- 
nunciada con más fuerza está acentuada. 

En la palabra " lápices '' vemos que la pri- 
mera silaba debe acentuarse. En la palabra 
'^ba-ta-ta" encontramos la acentuación en la 
segunda sílaba, aunque no lleva el acento es- 
crito. Y en la palabra " pro-cu-ró '' se nota el 
acento en la última sílaba. Conforme al lugar 
que ocupan las sílabas acentuadas, se dividen las 
palabras castellanas en: agudas^ cuando llevan 
el acento en la última sílaba ; graves j cuando el 
acento está en la penúltima sílaba, y esdrújulas^ 
cuando el acento se carga en la antepenúltima 
sílaba. 

Ejemplo de palabra aguda : cantará. 

Ejemplo de palabra grave : cantara. 

Ejemplo de palabra esdrújula : cántara. 

¿Pueden Vds. decirme cuáles son las sílabas 
acentuadas de las siguientes palabras, y cuáles 
son las palabras agudas, graves y esdrújulas ? 
Léase: Dedal, tapete, volvió, sílaba, permiso, 
recordar, entró, acento, dijo, política, malicia, 
así, correr, partir. 

En la primera de estas lecciones hemos apren- 
dido que un grupo de palabras formando sen- 
tido no deberá leerse con una pausa después de 
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cada palabra; por ejemplo; "Este, libro, es, 
mío ; " sino que se leerá de este modo : '* Este- 
libro-es-mío," ó sea en forma de concepto inteligi- 
hle. También hemos aprendido que una sílaba, ó 
parte de una palabra, se debe leer pronuncián- 
dola con más fuerza que las otras sílabas; y 
ahora vamos á aprender que, del mismo modo, 
en los conceptos inteligibles más largos, hay al- 
gunas palabras que también se deben pronunciar 
más alto y con más fuerza que las otras, con 
el objeto de mostrar el sentido de lo que se 
dice, como : " Esta-es-nuestra-aula-de-lectura." 
" ¿ Habéis - visto - los - pajaritos ? " ''Sí, - los - 
vimos." " ¿ Qué-estaban-haciendo ? " " Esta- 
ban-cantando." 

Ese tono más alto sobre una palabra en un 
grupo de palabras se llama énfasis; por ejemplo : 
" Esta-es-nuestra-aula-de-lectura." Que esta sea 
un aula no es todo lo que se nos quiere decir. 
Hay muchas especies de aulas en el mundo ; y 
por eso es preciso decir con énfasis lectura, á fin 
de que sepamos qué clase de aula es. 

Cuando se leen esas palabras más alto que las 
otras, — esto es, cuando son enfáticas, — el ver- 
dadero sentido de lo qué se dice ó lee se hace 
más patente á nuestra observación. 
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La mayor fuerza con que pronunciamos una 
parte de im concepto inteligible^ se llama también 
énfasis. 

Hay palabras cuya süaba acentuada está indi- 
cada por im acento agudo, como el siguiente 
O; por ejemplo : sillón. Pero en cambio hay 
otras cuya acentuación no se indica con acento 
alguno ; por ejemplo : siUa. 

El énfasis de una palabra se indica sólo por el 
sentido de la misma; mas cuando se le quiere 
representar por escrito, se traza una línea de- 
bajo de la dicha palabra ; y si es en un impreso, 
se pone la palabra en letra bastardilla. 

Copíense las siguientes palabras j divídanse en sílabas y 
subráyense las sílabas acentuadas. 



lápiz 


pluma 


dormido 


telégrafo 


Colón 


silaba 


acreditar 


telegrama 


copia 


volvió 


tintero 


telegrafista 


cama 


romper 


mandará 


comportamiento 



Copíense las frases siguientes y subráyense las palabras 
en/áticas. 

" Estoy ahora leyendo el Libro Tercero de Lectura." 

" ¿ Saben Vds. deletrear todas las palabras de esta lec- 
ción 1 " 

" Alberto dice que en el árbol hay sólo un pajarito, pero 
yo creo que hay dos.'' 
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LECCIÓN VI. 
EL CANTO Y LA HOJA. 

Un suave canto encontraba 
En una tarde estival 
A verde hoja que arrastraba 
Impetuoso vendaval, 

Preguntó el canto : " Hoja bella, 
¿Cómo sufres tal tormento?" — 
"¿Y tú do vas, — dijo ella, — 
Conducido por el viento ? " 

Contesta el canto : " Partida 
La lira del corazón, 
Vaga en el aire perdida 
Mi más soñada ilusión." 

La verde hoja le responde: 
"De mi rama caí al suelo, 
Y el huracán no sé donde 
Me llevará con mi duelo." 
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"T es la misma mano ahora 
Quien nos arrastra y oprime; 
Me dio rocío en la aurora, 

Y á tí inspiración sublime. 

"Fresca brisa que recuerdas 
La veleidad de la suerte, 
Tú misma tocas las cuerdas 
De la lira, y das la muerte. 

"AUí en la rama viscosa 
Nuevas hojas nacerán, 

Y de la lira armoniosa 
Nuevos cantos brotarán. 

" Tú irás á región serena. 
Yo soy del viento no más; 

Yo me secaré en la arena. 

Tú en el éter morirás." 



PAIiABBAS NUEVAS. 

Pronunciación, ortografía y significado de ¿as palabras. 

eco lira brisa rama arena viento 

éter vaga duelo rocío suave tarde 
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aurora 


arrastra 


cuerdas brotarán 


armoniosa 


serena 


estival 


nacerán veleidad 


conducido 


viscosa 


soñada 


huracán vendaval 


tormento 



Los niños copiarán los cuatro primeros versos y las niñas 
los otros cuatro. 

m 

Apréndase de memoria esta poesía. 

IiENaTTAJE. 

¿ Cómo era el canto t 4 Á quién encontró t ^ Cuándo la 
encontró t ( Cómo era la tarde t 4 Cómo era la hoja ? 4 Por 
quién era arrastrada ? ¿ Qué le preguntó el canto á la hoja t 
i Qué le preguntó la hoja al canto t i Qué respondió el 
canto ! ^ Qué dijo después la hojat 

Respóndase en prosa. 

Fórmese un diálogo con los versos. 

El Canto. — Y dime pues, hoja bella, 

4 Cómo sufres tal tormento t 

La Hoja. — ¿Y tú do vas, — dijo ella, — 

Conducido por el viento t 

El Canto. — 4 Lo quieres sabert Partida 

La lira del corazón, 
Vaga en el aire perdida 
Mi más soñada ilusión. 

La Hoja. — ; Triste de mí! ella responde, 

De mi rama caí al suelo, 

Y el huracán no sé donde 
Me llevará con mi duelo. 

Y es la misma mano ahora 

a 
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Quien nos arrastra y oprime j 
Me dio rocío en la aurora. 

El Canto. — Y á mí inspiración sublime. 
La Hoja. — Fresca brisa que recuerdas 

La veleidad de la suerte. 

El Canto. — Tú misma tocas las cuerdas 

De la lira, y das la muerte. 

La Hoja. — Tú irás á región serena. 

El Canto. — Tú del viento eres no más. 

La Hoja. — Yo me secaré en la arena. 

Tú en el éter morirás. 

Dígase algo sobre algunos poetas célebres que se conozcan. 

Nótense algunas de las cualidades que distinguen la poesía 
de la prosa — como el uso de letra mayúscula al principio 
de cada una de las líneas del verso, la extensión de las 
líneas, la rima, etc. 

LECCIÓN VIL 

CUENTO MUT BONITO. 

1. Este lindísimo cuento, escrito hace ya cerca 
de dos mil años, se relaciona con un príncipe 
niño llamado Rama. Era Rama muy hermoso, 
y cuando dormía en su blanco lecho, parecía una 
flor flotando sobre las aguas de un apacible río. 
Después, cuando ya había crecido y podía co- 
rrer, era la delicia de su madre y la alegría de 
su padre. 
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2. Una noche vio Rama brillar la luna en 
todo su esplendor y quiso jugar con ella como si 
fuera uno de sus juguetes. Extendía sus ma- 
necitas hacia la luna como si quisiera cogerla. 
Pero su madre no sabía lo que él quería, y 
estaba en la mayor aflicción, sin saber qué 
hacer. 

3. Le preguntó varias veces qué deseaba, y él 
continuaba señalando hacia la luna. Por ñn 
comprendió lo que quería y le dijo : " No llores 
más, bien mío, la luna está á muchas leguas de 
nosotros y no hay niño que pueda jugar con 
ella. Pero voy á buscarte unas joyas que sean 
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más brillante que la misma luna y con las que 
podrás jugar.'' 

4. Le trajo entonces piedras preciosas de ima 
belleza deslumbradora, que puso delante de él. 
Pero Rama disgustado las tiró al suelo y Uoró 
desesperadamente, hasta que se le hincharon 
los ojos y se le enrojecieron de tanto llorar. 

5o Después llegaron muchas mujeres que le 
rodearon procurando consolarle, sin que nin- 
guna lo consiguiese. Una decía : " Tal vez tenga 
hambre;" mas él no quería probar bocado al- 
guno. Decía otra : " Puede ser que tenga 
sueño ; " y tomándolo en sus brazos le cantaba 
para dormirlo ; pero el niño continuaba llorando 
sin oír nada de lo que se le decía. 

6. Su afligida madre mandó á llamar al rey, 
quien tan pronto como supo que su hijo estaba 
enfermo, fué todo lo más aprisa que pudo á 
ver á su querido hijito y procurarle todos los 
medios para consolarse. Pero no logró hacer 
nada más de lo que los otros habían hecho antes 
que él, pues Rama seguía llorando y nada le 
distraía. 

7. No sabiendo ya el rey qué hacer, mandó á 
llamar al general en jefe de su guardia á quien 
le contó su aflictiva situación. Al saber el oficial 
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que Rama estaba enfermo porque quería la luna, 
pidió á imo de los que aUí estaban que le diese 
un espejo. Se lo trajeron en seguida, y ponién- 
dolo en las manos de Rama Mzo que éste viese 
en él la imagen de la luna, logrando así que el 
niño dejase de llorar y hasta se pusiese muy 
contento, volviendo al poco rato* á estar tan 
alegre como antes y hacer de nuevo la felicidad 
de toda la familia. 



PALABRAS NUEVAa 



Pronuncidción, ortografía y significado de las palabras. 



joyas 


leguas 


esplendor 


consolarle 


jefe 


imagen 


brillante 


señalando 


luna 


oficial 


aflicción 


comprendió 


lecho 


general 


crecido 


rodearon 


Rama 


bocado 


preciosas 


hincharon 


India 


delicia 


dormirlo 


desesperadamente 






LENaUAJE. 





¿ Qué es la India ! ¿ Dónde está ? j. Qué gran río hay en 
la India t j A quién pertenece la India ? ¿ Quién descubrió 
el camino marítimo de la India! ¿Cuándo se descubrió? 
i Qué distancia hay de la tierra á la luna ! ¿ Qué es la luna? 
i Qué son las fases de la luna? ¿Por qué tiene fases la 
luna! ¿Han visto Vds. la luna en una carta astronómica! 
¿ Qué otros planetas tienen lunas ! 
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BEPBTIOIÓN. 

Fórmense tres superlativos con la terminación ísimo, tres 
aumentativos en on y tres en azo. 

Fórmese el femenino de 
rey nieto conde barón abuelo maestro príncipe 
hijo actor padre duque padrino marqués hermano 

BJEBOIOIO BN liA PIZABBA. 
Los alumnos rayarán sus pizarras en cuadrados lo mismo 
que se indica en el diagrama siguiente, y después copiarán 
el dibujo. 



'^i€i 



LECCIÓN VIII. 
OOHO SE DEBE LEEB. III. 

En la última lección hemos aprendido 16 que 
era énfasis. Ahora vamos á estudiar la si- 
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guíente frase para hallar por qué usamos del 
énfasis. 

" Este es mi perro." 

Supongamos que alguien viniese á reclamar 
un perro á uno de ustedes y que el dueño 
desease decir que el perro era suyo y no de nin- 
guno de ustedes. Debería usar el énfasis en la 
palabra m% ¿no es verdad? — expresando de 
este modo la frase: 

" Este es mi perro.'' 

Pero si el otro dijese que no era su perro y el 
dueño quisiese decir que estaba cierto de que lo 
era, ¿ cómo se pronunciaría la frase ? 

'' Este es mi perro." 

Eso es, se pondría el énfasis en la palabra "es." 

Supongamos de nuevo que otros perros an- 
duvieran por alK y el dueño quisiese designar 
cuál de entre ellos era el suyo, ¿ cómo se expre- 
saría la frase ? 

" Este es mi perro." 

Muy bien ; se pondría el énfasis en la palabra 
" este." 

Si yo dijese á Juan : " Saque su lihro de la 
cartera," y él sin pensar fuera á sacar otro libro, 
y yo le dijese: "Ese no es su Z¿6ro," aun supo- 
niendo que no lo viera, entendería por la manera 
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de hablarle, que él había sacado otro libro, ú 
otra cosa cualquiera, ¿no es así? Pero si yo le 
dijese : " Ese no es su libro,'' entonces entendería 
que él había sacado el Hbro de otra persona y no 
el suyo, ¿ no es verdad ? Por eso vemos que á 
una frase podemos dar significaciones diversas, 
poniendo el énfasis en diferentes palabras. 

Para dar, pues, la verdadera significación y 
hacer comprender á los demás lo que queremos 
decir,, es preciso que pronunciemos . con én- 
fasis aquella parte de la frase que mejor enseña 
lo que queremos dar á entender. Y para saber 
cual es esa parte de la frase, es preciso que se- 
ípamos lo que hemos dicho antes y muchas veces 
lo que hemos de decir después. Por eso hemos 
de estudiar estas lecciones de lectura. 

Léanse y póngase el énfasis en las siguientes 
frases de modo que tengan tres significados 
cada una : 

" Este es su sombrero.'' 

'' No me gusta este libro." 

" ¿ Quiere Vd. ir conmigo ? " 

Copíese tres veces cada una de estas frases y subráyense las 
palabras enfáticas de manera que den tres diferentes signifi- 
cados á cada frase. 
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LECCIÓN IX. 
LAS HOBHIOAB. 




1. Entre las cosas curiosas que podemos estu- 
diar cuando no estamos en la escuela, nada hay 
más interesante que las hormigas que andan por 
el patio en un día de calor. Quizás hayan Vds. 
pensado que son unos insectos muy feos é incó- 
modos que ni siquiera merecen nuestra atención. 
Así y todo, y siendo tan pequeñas, son muy 
hábiles. 

2. Cierto día un niño trajo xm dulce para su 
merienda y por olvido lo dejó en uno de los pel- 
daños de la escalera. Poco rato después, cuando 
fué á buscarlo, lo encontró todo cubierto de 
hormigas. ¿Cómo pudieron saber tan pronto 
todas estas hormigas donde estaba el dulce ? 
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3. Si hubiéramos estado vigilando el dulce, 
hubiésemos visto cosas muy curiosas. Cerca 
del sitio donde el niño había olvidado su merien- 
da estaba el jardín, donde había un gran hor- 
miguero hecho con granos de arena, puestos 
con mucho cuidado, unos sobre otros, por esos 
pequeños y trabajadores insectos. Una de las 
hormigas andaba por fuera buscando que comer 
cuando se encontró con el dulce. Arrancó in- 
mediatamente y de un mordisco un pedazo bas- 
tante grande para su tamaño, y corrió con su 
carga para el hormiguero. 

4. En el camino se encontró con otras de sus 
compañeras. Be jó su carga en el suelo y en 
seguida se acercó á ellas uniendo su cabeza con 
las otras hormigas sucesivamente, como si tu- 
viese algo que decirles en secreto. Vinieron a 
poco á ver el dulce ; lo probaron, lo oheron y se 
fueron. La hormiga que primero encontró el 
dulce cogió de nuevo su pedazo y lo llevó para 
el hormiguero, volviendo todas las otras hor- 
migas al dulce y principiando cada una á cortar 
una parte. 

Todo esto lo hacían con gran viveza, como si 
quisieran acabar cuanto antes la tarea, ó llevar 
todo el hallazgo en seguida para la casa. 
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5. Otros miembros de la familia tuvieron en 
breve noticia de lo que habían encontrado y se 
apresuraron á cargar con todo cuanto pudieron. 
Si las hubiéramos entonces observado con cui- 
dado, hubiésemos visto cosas tan divertidas que 
no nos hubiera importado la pérdida del dulce. 

6. Algunas veces vemos á las hormigas subir 
y bajar corriendo por un arbusto sin que po- 
damos explicamos qué es lo que están haciendo. 
Pero si las observáramos atentamente veríamos 
una multitud de bichitos verdes en las hojas. 
Ellas corren entre estos bichitos tocándolos con 
sus antenas y parecen al mismo tiempo estar 
muy atareadas. 

7. Estos bichitos son las vacas de las hormi- 
gas. Porque se puede ver, si las miramos con 
un microscopio, que extraen de ellos una cosa 
muy parecida á la leche. Las hormigas son 
muy buenas con sus vacas y van repetidas veces 
en busca de leche. 

8. Hay muchas otras cosas curiosas que pue- 
den aprenderse acerca de las hormigas si las 
estudiamos con atención. Entre otras, veríamos 
que guardan sus provisiones en almacenes, que 
enseñan á las hormigas pequeñas á trabajar, xjue 
hacen objetos admirables de barro y tierra, y 
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otras veces dan grandes batallas entre ellas. 
4 Pueden Vds. averiguar algo más de las cos- 
tumbres de las hormigas f 



Pranundaciónj ortografía 


\ y significado 


de las palabras. 


dulce 


atareadas 


interesante 


inmediatamente 


patio 


multitud 


averiguar 


incómodos 


antenas 


hormigas 


miramos 


atentamente 


arbusto 


curiosas 


batallas 


microscopio 


insectos 


peldaños 


miembros 


trabajadores 



LENGUAJE. 

(Qué son las hormigas? 4 Cuál es su primera cualidad t 
i Qué es un hormiguero! 4 Cómo lo hacen f 4 Cómo se 
reúnen las hormigas donde hay algo que les gusta f 4 Qué 
le hicieron al dulce t jPor qué fueron las otras hormi- 
gas f ^ Cómo se puede saber que ellas extraen leche de un 
bichito que hay en ciertos árboles % 4 Qué es un micros- 
copio! 4 Cómo extraen las hormigas la leche! ¿Cómo 
tratan á sus vacas % ( Qué más podemos decir respecto á 
las hormigas t 

BEFETICIÓN. 

Escriban lo que sepan respecto de las hormigas. Escrí- 
banse algunos nombres de insectos útiles. Dígase por qué 
son útiles. Escríbase algo con relación á esos mismos 
insectos. 



DE LECTURA. 45 

Hágase una lista de los adjetivos calificativos del primer 
párrafo. Hágase una lista de los adjetivos determinativos 
del segundo párrafo. 

Cambíese el cuarto párrafo del singular al plural. Escrí- 
banse cinco diminutivos y cinco aumentativos. Hágase 
una lista de los nombres del tercer párrafo. 



LECCIÓN X. 

GOMO SE ESCRIBE TINA CABTA. 

1. Da. Gabriela Riquelme estaba sentada 
escribiendo una cari;a en su mesa, á su hijo 
mayor que había ido á estudiar á un Colegio de 
Minas en los Estados Unidos. Su hija Eugenia, 
niña de seis á siete años, jugaba cerca de la 
ventana con un gatico blanco. 

2. Por fin, cansada de jugar, vino junto á su 
madre y mirando la pluma que corría sobre el 
papel, le dijo: "¡Qué magnífico debe ser el 
escribir una carta ! " 

3. Su madre se volvió hacia ella y le pre- 
guntó: "Eugenia, ¿no quieres escribirle una 
carta á tu hermano Alfredo ? '' 

" ¡ Sí, mamá, quiero escribirle á Alfredo ! " 
"¿Entonces por qué no lo haces? Escribiré 
por tí, si quieres." 
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" ¡ Oh ! SÍ, escríbele, éso era lo que yo quería/' 

4. ''Acuérdate entonces de que esta va á ser 
tu carta, hi jita, — no la mía. Te voy á prestar 
mi mano, y me dictarás lo que le he de decir. 
¿Qué quieres que le escriba?" 

" No sé que decirle." 

" ¡ No sabes ! — ¡ y sin embargo quieres tanto 
á tu hermano ! ¿ Quieres qué le diga algo por 
tí?" 

" ¡ Oh ! sí, — hágame ese favor." 

'' Bien, entonces vamos á ver" : — 

5. " Mi querido Alfredo : 

^'Anoche se quemó toda la casa^ 

" ¡ Oh ! no, mamá, — no le digas eso." 

" ¿ Por qué no ? " 

'' Porque eso no es verdad." 

" Entonces sabes que no se debe decir lo que 
no es verdad. Me alegro mucho que sepas todo 
eso. Eecuérdalo toda tu vida. No escribas 
nunca lo que no sea verdad. Pero es necesario 
que pienses en alguna cosa que sea verdad." 

" No puedo, mamá." 

" Veamos si esto sirve " : 

6. '' M gatico estuvo jugando con su cola du- 
rante un cuarto de hora^ 
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" I Oh ! no escribas eso tampoco/' 

" ¿ Por qué no, mi hija ? Eso es verdad, yo 
lo he visto con mis propios ojos." 

" Pero es una tontería, mamá. Á Alfredo 
no le importa saber nada del gatico, ni de su 
cola.'' 

7. "Muy bien, amor mío, ya veo que sabes 
muchas cosas del modo como se deben escribir 
las cartas. .No es suficiente que se diga la ver- 
dad ; es necesario decir algo que valga la pena 
de escribirse. Díctame pues lo que creas que 
le interese." 

" Pero si es que no se me ocurre nada." 

" í, Podemos entonces escribirle lo siguiente ? " 

" Mi querido Alfredo : 

" Tengo el gusto de darte la buena noticia 
de que nuestro primo Augusto ya está bien y puede 
pasear á caballo.'*^ 

8. "¡Sí, sí! mamá, escríbele eso. Alfredo 
quiere mucho á Augusto y ha de ponerse muy 
contento cuando sepa que ya está mejor. Eso 
mismo es lo que hemos de escribirle." 

9. "Ya ves, Eugenia, que sabes lo que se debe 
poner en una carta, y si no puedes escribirlo es 
porque no sabes como se han de formax las 
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palabras. Tan pronto como lo aprendas, le 
podrás escribir una cariñosa carta á Alfredo, y 
estoy segura que él tendrá una gran alegría al 
recibirla.'' 

FAIiABBAS NTTSVAa 

Pronunciación^ ortografía y significado de la>s palabras. 

Da. quemó Estados dictarás 

pena Minas unidos Gabriela 

valga prestar ventana Riquelme 

podrás alegría cansada magnífico 

XiENGITAJE. 

i Dónde estaba Da. Gabriela ? ¿ Qué estaba haciendo f 
4Á quién le escribía? (Á dónde había ido Alfredo á estu- 
diar f ^ Quién era Eugenia t 4 Qué edad tenía ella % j Qué 
dijo mientras su madre escribía t ¿Qué le preguntó su 
mamáf ( Cuál fué la repuesta de Eugenia! ¿Por qué no 
escribía t j Quién tenía que escribir por ellaf j Quién 
había de dictar t i Qué escribió su mamát i Por qué no 
quería Eugenia que su mamá escribiese de ese modof 
¿Cómo era la otra carta que le propuso su mamá f ¿Por 
qué rehusó otra vez Eugenia? ¿Qué escribió después su 
mamát jPor qué aprobó Eugenia la tercera carta t ¿Po- 
dría Eugenia escribir una carta tan luego como supiese 
formar las palabras % ¿ Qué indica la abreviatura al princi- 
pio del primer párrafo? ¿Cuáles son las palabras primi- 
tivas t ¿Y cuáles las derivadas? 
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Escríbase una carta á un amigo ó á la profesora. 
Téngase cuidado de la manera como se ha de principiar y 
terminar, doblar y dirigir la carta. 



LECCIÓN XI. 

LAS ABEJAS. 

1. Todos los niños que hayan vivido ó estado 
en el campo habrán visto probablemente las 
abejas. Son unos animahtos pequeños, y los 
más útiles entre todos los insectos. Centenares 
de abejas viven juntas en unas casitas llamadas 
colmenas, 6 también en huecos que suele haber 
en los troncos de los árboles viejos. Cuando el 
tiempo está seco se ocupan durante todo el día 
en recoger la miel y hacer la cera, y cuidar de 
las abejitas pequeñas. 

2. En cada cohnena hay tres especies de abe- 
jas : muchas trabajadoras, algunos zánganos y 
una reina. La reina ó abeja maestra pone una 
gran cantidad de huevos, á veces hasta dos 
cientos por día. Poco tiempo después salen de 
estos huevos unos bichitos blancos, que no 
hacen otra cosa sino comer durante la primera 
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semana, siendo cuidadosamente atendidos por 
las abejas trabajadoras. 

3. Una vez que estos biehitos han comido 
hasta hartarse, se hacen una tela ah^dedor y se 
echan á dormir. Duermen onee días, y cuando 
se despiertan ya han dejado de ser biehitos 
blancos y se han transformado en abejas. 




4. La reina, lo mismo que los zánganos, están 
en la colmena todo el tiempo. Los zánganos 
son grandes y perezosos y sólo sirven para 
comer. Muchas veces las abejas trabajadoras 
se cansan de sustentarlos y los matan á pico- 



5. Las abejas trabajadoras hacen los panales 
y los llenan de mieh Cuidan de la limpieza de 
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la colmena y atienden á la reina y á las abejitas 
peqneñas. Conocen muy bien todas las flores 
de los jardines, puesto que sacan de ellas la 
miel. 



dos campo bichitos picotazos centenares 

telas tronco panales insectos zánganos 

huecú cientos limpieza cantidad colmenas 



Convérsese con los niños respecto & las abejas. 
Hágaseles escribir una descripción de las abejas. Ordéne- 
seles hacer una lista de las palabras derivadas de esta lección. 
Descríbase el grabado á coutintiaeión. 
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LECCIÓN XII. 

LA HIJA DBL TOBBEBO. I. 

1. ¿ Qué es un faro ? Es un edificio en forma 
de torre alta y redonda. En su interior hay es- 
caleras para subir hasta la parte superior, donde 
hay una especie de cuarto de cristales que parece 
una lámpara grande. Altí se mantiene ardiendo 
toda la noche una luz muy brillante. 

2. Se fabrican esos faros en las playas ó en 
los islotes próximos á la costa. Sirven para 
avisar á los capitanes de los barcos que en 
aquellos puntos hay peligro de que sus embar- 
caciones, si se aproximan mucho, queden encalla- 
das ó despedazadas en las rocas. 

3. ¿Y quién cuida de que la luz esté siempre 
encendida de noche? Un hombre que vive en 
cada uno de dichos faros. 

4. Ese hombre debe ser persona leal y de toda 
confianza. Tiene que encender puntualmente 
las luces del faro todas las noches, para que 
los barcos puedan guiarse por ella en medio 
de la obscuridad. Por ningún motivo debe 
dejar de cumplir su deber, ni abandonar su 
puesto. 
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5. Roberto era el encargado del faro en una 
islita cerca de una costa montañosa en la 
América del Norte. La isla estaba á más de 
media legua de la costa. El vivía solo en el 
faro, sin otra compañía que la de su hijita Ana, 
de ocho años de edad. 

6. ¡Bien podemos imaginar lo aislada que 
vivía allí la pobre niña ! Los únicos compañeros 
que tenía para jugar, eran un perrito y un gatico. 
Así y todo, Ana era feliz ; pues su padre la quería 
con delirio y ya ella se había acostumbrado á 
vivir en el faro. 

7. Una mañana tuvo Roberto que ir á la playa 
en su bote á buscar alimentos y aceite. A él 
no le gustaba dejar á su hija sola ; pero el mar 
estaba tranquilo y tenía la certeza de volver 
pronto. 

8. Al irse preguntó á Ana si tenía miedo de 
quedarse sola hasta la tarde. " ¡ Oh, no I " res- 
pondió ella, " no tengo miedo ninguno ; voy á 
subir á la farola y distraerme mirando las nubes 
hasta que tú vuelvas, papá.'' 

9. Entonces el padre besó á su querida hijita, 
saltó en el bote y se hizo á la vela para el con- 
tinente, esperando volver al faro dentro de pocas 
horas. 
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FAIiABBAS ITCTEVAB. 



Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 



faro 


aislada 


tranquilo 


encalladas 


leal 


cumplir 


lámpara 


obscuridad 


costa 


islotes 


confianza 


montañosa 


torre 


delirio 


capitanes 


alimentos 


rocas 


edificio 


• conserva 


continente 


farola 


América 


encender 


despeda.zadas 




LECCIÓN XIII. 





LA HIJA DEL TOBBEBO. II. 

1. Poco después de haber llegado Eoberto á 
la playa, cambió el tiempo. El cielo se obscu- 
reció, el viento empezó á soplar con gran fuerza, 
y las olas comenzaban á estrellarse contra el 
islote como si quisieran derribar el faro. Era 
una de esas terribles tempestades que abundan 
por aquellas costas. 

2. Imaginad ahora los sufrimientos del padre 
y de la hija. Ana pensaba en los pobres mari- 
neros. Después pensaba en su padre, y tenía 
la esperanza de que él no intentase volver en 
medio de aquel huracán. 

3. ¿ Y el pobre Roberto ? El también pen- 
saba en los pobres marineros y en su hijita. 
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sola en medio de I^^V^ >. 
aquella espantosa 
tempestad. 

4. Quería vol- 
verse inmediata- 
mente al faro, peio 
sus amigos no lo 
consintieron de nin- 
guna manera. Le 
repitieron una j 
otra Tez .qne sena 
una locura el pr(.'- 
t«nder desembarcar en el islote con tan fuerte 
temporal. 



-i^P 
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5. Pero el tiempo iba pasando y empezaba á 
obscurecer. Se iba acercando la hora de encen- 
der la farola. 

6. ¡En qiié horrible aflicción se encontraba 
Roberto ! ¡ Si por desgracia se perdiese algún 
navio por la falta de luz en el faro de aquellas 
costas ! ¡ Cuántas vidas se perderían por no 
estar él en sú puesto ! 

7. . No pudiendo soportar más tanta angustia, 
se arrojo dentro del bote y estaba ya á punto de 
darse á la vela con dirección al faro, cuando ¡ oh 
felicidad! una gran luz brilló en medio de la 
obscuridad. La farola estaba encendida. 

8. Sí, en el faro había una niña de bravo 
corazón y clara intehgencia. Ana había 
visto muchas veces á su padre encender la 
farola y sabía que esto debía hacerse todas las 
tardes tan luego como comenzase á obscurecer. 

9. Soplaba furioso el viento y con estrépito 
se despedazaban las olas contra la torre, cuando 
la valiente criatura se encaminaba á encender 
la farola con la misma determinación que lo hu- 
biera hecho si estuviese acostumbrada á hacerlo 
todos los días. 

10. Y aun así y todo, ella no tenía miedo. 
Se subió en una silla, pero no podía alcanzar la 
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lámpara. Entonces puso algunos libros encima 
del asiento hasta que pudo elevarse lo suficiente 
para encenderla. Grandes esfuerzos tuvo que 
hacer la pequeñuela para poder realizar sus 
buenos deseos ; pero al fin y después de tanto 
trabajo, vio coronada su empresa. 

11. En un momento la luz extendió sus rayos 
benéficos en medio de la obscuridad de la bo- 
rrasca. ¡ Oh, cuan feliz se sintió Ana en aquel 
momento ! 

12. Pero aún había otro corazón todavía más 
fehz. Imaginaos cuál fué la alegi-ía de Roberto 
al ver que su hija estaba á salvo. ¡ Y qué or- 
gulloso se sentía el padre al ver que ella había 
pensado y podido reahzar lo que á él tanto pre- 
ocupaba ! 

13. La tempestad cesó antes de amanecer y 
Roberto pudo volver al faro. Con los ojos 
llenos de lágrimas y orgulloso de su hija, abrazó 
y besó á su querida Ana. 

14. Y en verdad que podía sentirse alegre y 
feliz, pues en aquella misma noche muchos 
barcos fueron salvados de un naufragio cierto, 
y muchos marinos tuvieron ocasión de bendecir 
á la pequeña " hija del torrero," cuya valentía 
los salvó. 
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PALAB&AS KUEVAa 



Pronunciación^ ortografía y significado de las palabras. 



ravos 

fuerte 

brilló 

feliz 

bravo 



fuerza 

locura 

terribles 

furioso 

derribar 



borrasca 

angustia 

estrépito 

espantosa 

temporal 



desembarcar 

estrellarse 

tempestades 

sufrimientos 

inteligencia 



LENaXTAJE. 

I Quién era Roberto! jEn qué se ocupaba? ^ Dónde 
vivía ? i Quién le hacía compañía ? i Cómo se llamaba la 
hija? 4 Qué edad tenía ella! 4 Por qué no se aburría de 
estar sola? jPor qué dejó Roberto el islote? j,Cómo se 
quedó Ana I j Qué aconteció después que él se fué f 4 En 
qué pensaba Ana f Y su padre, 4 en qué pensaba ? 4 Por 
qué no volvió ? 4 Por qué se encontraba tan afligido f 4 Qué 
aconteció cuando desesperado se arrojó dentro del bote? 
4 Qué hizo Ana cuando comenzó á obscurecer! 4 Cómo 
pudo encender la farola ? 4 Cómo se sintió Roberto al ver 
brillar la luz del faro ? 4 Cuándo volvió al islote ? 4 Cómo 
abrazó y besó á su querida Ana? 4 Por qué estaba tan 
orgulloso de su hija! 



BEPETICIÓK, 



Escribase algo sobre 



1. Roberto : quien era — donde vivía — su hija. 

2. Su salida del islote: la tempestad — que pensó Ana 
como se sentió Roberto cuando comenzó á anochecer. 
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3. Descríbase el grabado : valerosa acción de Ana — se sube 
en una silla — enciende la farola — 

4. Sentimientos del padre: alegría — orgullo. 



LECCIÓN XIV. 



GOMO SE DEBE LEEB. IV. 



Ya sabemos lo que quiere decir énfasis y para 
qué se usa. Ahora vamos á aprender como y 
cuando debe usarse. Supongamos que decimos : 
" El sol sale.'' 

"El sol está muy alto y quema mucho para 
pasear ahora. Esperemos á que se ponga.^^ 

En la primera frase " sol " es una cosa nueva. 
Estábamos leyendo ó hablando antes de otra 
cosa; ahora queremos que la persona á quien 
hablamos piense en el sol, y hacemos enfática 
la palabra " sol," á fin de que se piense en 
ella. 

Después de la primera frase, " sol" no es más 
una idea nueva, pero las ideas de que el sol está 
"muy alto" y "quema mucho" para pasear 
ahora, son las ideas nuevas respecto al sol, sobre 
las cuales queremos llamar la atención; y por 
eso debemos pronunciar con énfasis esas palabras 
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nuevas. Vemos, por consiguiente, que las ideas 
nuevas que se usan en una frase deben decirse 
con énfasis, á fin de llamar la atención hacia 
ellas, por lo que podemos establecer la regla 
siguiente : 

Las palabras que expresan ideas nuevas deben 
decirse con énfasis. 

Dejaremos que piensen y respondan por sí 
solos á estas dos preguntas. 

¿ Qué se entiende por ideas nuevas ? 

¿ Por qué pronunciamos con énfasis las pala- 
bras que expresan estas ideas nuevas? Léanse 
las frases siguientes como están escritas y res- 
póndase á las preguntas que se hacen después. 

Los canarios vuelan. Los oí cantar esta ma- 
dragada. 

¿Crees que este año van á hacer nidos los 
pajaritos ? 

i, Por qué se pronuncia con énfasis canarios ? 

¿ Cuál es la idea nueva en la segunda frase ? 

¿ Cuántas ideas nuevas hay en la última ? 

Copíense las oraciones siguientes y suhráye^ise las palabras 
que deben ser pronunciadas con más fuerza que las otras. 

Por fin no pudo soportar más el torrero tanta angustia. 
Se arrojó dentro del bote y estaba ya á punto de darse é la 
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vela con dirección al f aro, cuando ¡ oh felicidad I una gran 
luz brilló en medio de la obscuridad. La farola estaba 
encendida. Las abejas trabajadoras hacen los panales y 
los llenan de miel. 



LECCIÓN XV. 

KO PUEDO, NO aiHEBO, Y PBOBABÉ. 

1. Había hace mucho tiempo un pobre 
hombre que tenía tres hijos: No Puedo, No 
Quiero, y Probaré. Eran tan diferentes que 
difícilmente se hubiese pensado que eran her- 
manos. 

2. No Puedo era un muchacho muy holgazán 
y sumamente cobarde. No se atrevía á saltar 
una zanja por temor de caer dentro de ella. Ni 
jamás se subía á im árbol por miedo de caerse. 

3. Cuando le pedían que hiciese alguna cosa, 
con toda seguridad respondía que no podía 
hacerla, sin tan siquiera intentarlo. Lo mismo 
era en las clases que en el recreo. Si se le 
hacía una pregunta, decía : "No sé." Si tenía 
que estudiar una lección, repetía : "No puedo 
estudiarla." 

4. No Quiero no era ni holgazán, ni torpe; 
pero tenía muy mal genio y era muy obstinado. 
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Si se le metía en la cabeza no hacer una cosa, 
no había medio de obligarle á hacerla. 

5. Si estaba disgustado, por más que hiciesen 
sus compañeros, no podían conseguir que fuese 
á jugar. Y si quería jugar, dejaba de estudiar 
sus lecciones aunque tuviese la seguridad de 
que iba á ser castigado por no saberlas. 

6. AboiTecía á sus compañeros cuando jugaba 
con ellos, porque quería ser él solo el que enten- 
diese de todo ; no obtenía buenos resultados en 
sus estudios, porque no hacía lo que le manda- 
ban. Lo cierto era que nadie le quería á causa 
de su mal genio y su deseo de imponerse á 
todos los otros. 

7. Probaré era un niño delgado y pequeño y 
el más joven de los tres. Pero aun así pequeño 
tenía ánimo y energía, y estaba siempre dis- 
puesto á hacer todo lo que sus padres y maes- 
tros le ordenasen. 

8. Si se le preguntaba á Probaré si él podía 
hacer alguna cosa, por muy difícil que fuese, 
respondía : '* No sé si podré hacerlo, pero pro- 
baré." Algunas veces no conseguía lo que se 
proponía, pero casi siempre obtenía satisfacto- 
rios resultados. 

9. Una vez intentó saltar un riachuelo, pero 
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éste era tan ancho que el pequeño Probaré cayó 
dentro del agua. A pesar de todo no Uoró. 
Se consoló pensando que cuando creciese un 
poco más haría otra prueba. Poco tiempo des- 
pués podía saltar el riachuelo hasta por sus 
lugares más anchos sin dificultad alguna, y 
hasta llegó á ser la admiración de todos sus 
compañeros por su agilidad, destreza y de- 
cisión. 

10. Cuando fué á la escuela el maestro le pre- 
guntó: "¿Sabes leer?" "No, señor," respon- 
dió él, " pero voy á probar si puedo aprender." 
"Eso es lo que yo quiero," dijo el profesor. 
" Necesito en mi escuela niños que quieran tra- 
tar de aprender." 

11. En pocos meses Probaré llegó á ser el 
primero de su clase, mientras No Puedo y No 
Quiero eran los últimos en las suyas. ¿ Cuál 
creen Vds. que era el más feliz de los tres 
hijos? 

12. Con el tiempo llegaron á ser hombres. No 
Puedo era criado de un amo Uamado Es Pre- 
ciso; No Quiero era soldado bajo las órdenes 
del capitán Lo Harás; y Probaré era socio 
de la casa de comercio de los Sres. Éxito y 
Compañía. 
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PAIiABSAB NT7BVAS. 



Pronunciaciónj ortografía y significado de las palabras. 



amo 

clase 

zanja 

socio 

quiero 

necesito 

últimos 

lugares 



éxito 

prueba 

delgado 

órdenes 

puedo 

escuela 

aprender 

decisión 



cobarde 

consoló 

comercio 

Compañía 

probaré 

profesor 

creciese 

destreza 



agilidad 

riachuelo 

soldado 

maestro 

llegaron 

imponerse 

disgustado 

resultados 



LENaXTAJE. 

i Cómo se puede abreviar la palabra Compañía? Escrí- 
base en abreviatura. Escríbanse frases conteniendo las 
abreviaturas Sr. y Sra. Téngase cuidado con el uso de las 
letras mayúsculas y la puntuación, j Qué indica el punto 
después de una palabra corta t 

Escríbanse en una columna todas las palabras derívadas de 
esta lección, y otras que se recuerden. 

Díganse palabras que signifiquen lo contrarío de suma- 
mente j pobre, diferente, difícilmente, mucho, holgazán, grande, 
cobarde, miedo, seguridad, mal, curiosidad, limpieza, clari- 
ficar. 

Añádase una sílaba al principio de la palabra obedecer, de 
modo que signifique una cosa contraría. Hágase lo mismo 
con contar, feliz^ contento, grato, fiel, concertar, probable, 
agradable. 
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i Qué nos enseBa la historia relatada en la lección ante- 
rior T 

I Coál fué la suerte de cada uno de los tres niños f 

i Cuál de ellas es preferible í 

t De qué tenia miedo No Puedo ! 

1 Cuál creen Vds. que era el más feliz de los tres T 

( Quién en esta clase de lectura es Probaré t 



BJBBOIOIO BH UL PIZABBA. 

Los alumnos dividirán sus pizarras en cuadrados que co- 
rrespondan con el diagrama á continuación, y después reprodu- 
cirán el dibi0o. 
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Luisa. 



1. Dos niñas estaban sentadas en 
uua ventana observando un i-amo 
de flores que una de ellas tenía en 
la mano. 

2. La una om pálida y de ojos 
tristt'S, y se llamaba Adela. Se 
pasaba el día sentada en la ventana 
porque era coja y no podía moverse. 
La <.)tra, de rojos carrillos y mirar 
vivo y aiegre, era su hermana 

s papas y amigos prociu^ban dar á 



Adela todos los gustos que podían ; pero á pesar 
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de esto estaba muchas veces triste. Luisa no 
tenía un sólo goce que no quisiera compartir 
con su hermanita. 

3. Ella iba todos los días á la escuela y después 
contaba á su hermana Adela todo lo que aUí 
hacía y aprendía. Aquel día había tenido una 
lección relativa á una planta y estaba explicando 
á la pobre inválida lo que había aprendido ; le 
decía : "Adela, la hoja está sujeta á la rama por 
una colita que se llama peciolo." ''Pero dime, 
Luisa, ¿qué son estos hilitos que tiene la hoja? " 

4. "Te lo diré, querida hermana, ¡ cuánto me 
alegro que me hayas llamado la atención hacia 
ellos ! Esos hilitos se llaman los nervios de las 
hojas, y forman su esqueleto. ¡Si supieses 
cuántas cosas bonitas hemos aprendido hoy 
acerca de las flores! La parte donde tienen tan 
bonitos colores, se llama corola. Corola quiere 
decir corona, y por eso vemos que ésta es la 
corona de la planta. ¿ No es esto muy hermoso ? " 

5. "Ahora vamos á mirar al rededor de la 
corola á ver si hallamos alguna otra cosa cuyo 
nombre pueda enseñarte." 

"Mira, Luisa, aquí hay unas cositas al lado 
de afuera de la corola; son verdes, pero no 
parecen hojas." 
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6. "Tienes razón, mi querida Adela, no son 
hojas. Voy a arrancar la corola y quiero que 
me digas á qué se parecen esas cositas verdes 
que están debajo y alrededor de la corola." 

" Se parecen á im cáliz.'' 

7. " Eso mismo es. Ese es el cáliz que con- 
tine la flor, — el cáliz de la flor." 

Repara, Luisa, en esta flor hay unas cositas 
amarillas que se mueven. í, Cómo se llaman ? 

8. Pero Luisa no se acordaba y le prometió 
preguntárselo al día siguiente á la maestra, y 
luego decírselo. 

Como ya había terminado la lección de botá- 
nica, Luisa puso las otras flores en un vaso con 
agua fresca y se fué á jugar. 

9. Adela recostó su cabeza contra la ventana, 
y mirando hacia fuera tristemente, repetía entre 
sí : " Corola quiere decir corona ; una flor tiene 
cáliz y corona." 



PALAB&AS iriTEVAS. 

Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 



coja 


nervios 


peciolo 


pálida 


botánica 


goce 


ramo 


gastos 


corona . 


carrillos 


cáliz 


rojos 


tristes 


corola 


inválida 
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Copiar y completar las oraciones siguientes. 

Peciolo es la hoja. 

Corola es la parte de la flor. 

Corola sigDÍñea . 

Cáliz es que contiene la corola. 

Una flor tiene v . 



LECCIÓN XVII. 

X7KA OABTA DESDE EL CAMPO. 

Hacienda " La OrutaJ^ Minas. 

5 de Abril de 1898. 
Mi querida Gabriela : 

Te prometí escribir tan luego como llegase á ésta y voy á 
cumplir mi palabra, contándote todo lo que hemos Jiecho desde 
antes de ayer. 

En estos dos días hemos paseado, corrido y jugado tanto 
como hemos querido. 

Mi hermano Garlitos me hizo un columpio y lo colgó de la 
rama de un gran árbol, donde nos mecemos d la sombra y al 
fresco. 

Él me impulsa con tanta fuerza que me parece que subo 
hasta las nubes. 

Ayer me levanté muy temprano para ver soltar las gallinas. 
Llevé leche para los gálicos y maiz picado para los pollos y 
las palomas. Me senté á la puerta que da al patio y pocos 
minutos después me vi rodeada de una porción de pollos, 
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gallinas y palomas que teman en basca del maíz Era mtiy 
divertido el verlos venir en busca de la comula, y quitársela 
los unos á los otros. Aquí he enconttado una »iña de mt 
edad llamada Leonor, con quien juego a las muñecas. Le di 
una de las peras que traje de la ciudad 




Hoy por la mañana me dijo la mamá de mí amiguita que su 
hija había guardado la pera para dársela á Lilia. Lilia es 
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otra amiga de Leonor , á quien ella quiere mucho y que está 
muy enferma. ¡ Qué buena es mi amiguita Leonor ! i No lo 
crees tú así f 

Uno de estos días voy á ir con ella á visitar á su amiga 
Lilia. 

EsperOj mi querida Gabriela^ que responderás pronto á mi 
carta, y redie un beso de tu amiga que te quiere, 

Rafaela Olivera. 
Escríbase una carta á uno de sus amigos. 



LECCIÓN XVIII. 



LAS PLANTAS.— LA BAÍZ. 



1. Una planta no es como un animal, que 
puede moverse de un lugar para otro. Ella 
crece y está siempre en el mismo lugar, j^ Qué 
es lo que la sostiene allí? Las raíces. Estas 
crecen debajo de la tierra y se aseguran bien, 
de suerte que el viento no pueda derribar la 
planta. 

2. Algunas plantas, por ejemplo la remo- 
lacha, tienen raíces grandes debajo de la tierra. 
En la parte de afuera de la tierra, la remolacha 
es muy pequeña ; no tiene tronco, y las hojas 
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empiezan á salir desde la raíz. Esta raiz está toda 
cubierta de unas raicitas tan finas como el cabello. 
3. Las plantas muy altas, como los árboles, y 
aun las pequeñas, como la hierba, tienen muchas 
raíces; esto es, la raíz grande se divide en 

raíces pequeñas, casi del mismo modo 
que el tronco que crece fuera de la 
tierra lo hace en ramas grandes y 
chicas. 
4. Repárense en el grabado de esta 
página, las raíces que están en 
la parte de abajo del tronco, i No 
se parece mucho á la pata de un 
pájaro con sus dedos para aga- 
rrarse fuertemente? La única di- 
ferencia es que el pájaro tiene tres ó cuatro dedos 
en cada pata, y la planta tiene tantos dedos en 
su único pie que es imposible contarlos. 

5. Por eso podemos explicamos la firmeza con 
que las plantas se sujetan á la tierra. Entre esa 
gran cantidad de dedos que tienen las plantas 
debajo de la tierra, hay algunos muy largos y 
todos ellos están envueltos con la tierra. Esa es 
la razón por la cual no puede fácilmente el viento 
arrancarlas de su lugar, sin arrancar también im 
pedazo del terreno donde están plantadas. 
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6. El sujetar la planta en la tierra es uno de 
los principales objetos de las raíces. 

7. Pero no es esto sólo todo lo que tiene que 
hacer: tiene además otro trabajo mucho más 
delicado. La planta saca de la tierra gran parte 
de su alimento; y ¿cómo podría sacarlo si no 
fuera por las raíces? Ellas absorben el agua 
debajo de la tierra, y con esa agua penetran en 
las raíces otras cosas de que carece la planta. 

8. Hay algunas cosas maravillosas en la ma- 
nera como estas raíces obran. Talmente parece 
que saben lo que las plantas necesitan. La raíz 
de una especie de planta chupa del suelo justa- 
mente lo que aquella planta necesita. Las raíces 
de otras especies de plantas extraen justamente 
aquello de que carece la planta. 

9. Parece que ellas saben exactamente lo que 
han de tomar de la tierra, además del agua. Y 
si una planta fuese sembrada en un terreno que 
no tuviera el alimento que ella requiere, ¿qué 
podrían hacer entonces las raíces? Como no 
hallarían el alimento que le es necesario, la planta 
crecería malamente ó se moriría. 

10. ¿Cómo es que las raíces penetran tan 
adentro de la tierra y crecen por encima y al- 
rededor de pequeñas y grandes piedras? Del 
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modo siguiente : aJ mismo tiempo que las rami- 
ficaciones de las raices van chupando ó extra- 
yendo para la planta, van también creciendo ó 
alargándose. 

11, Como las raíces nuevas son muy delgadas, 
se pueden fácilmente abrir camino, pues sólo 
tienen que estarse quietas y dejar que poco á 
poco vayan creciendo sus extremidades, las que 
se extienden tanto como pueden. 



Pronunciación, ortografía 


y significado de las palabras. 


tronco 


raíces 




necesita 


necesario 


viento 


carece 




terreno 


remolacha 


obran 


plantas 




absorben 


malamente 


chupan 


firmeza 




penetran 


alargándose 






LENGITAJE. 





Copíense todos los nombres que indiquen parte de una planta. 

[El profesor explicará lo que es el nombre substan- 
tivo, la formación del plural y de los aumentativos y 
diminutivos.] 

Cambíense todas estas frases de modo que expresen más de 
una cosa. 

La hoja nace en la planta. 

La raíz absorbe el agua de la tierra. 
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Un árbol es una planta. 

Una hierba es una planta. 

¿Qué palabra en el párrafo segundo tiene su signiflcaeión 
diminuida, 6 es un diminutivo f 

¿ Qué palabra en el séptimo párrafo quiere decir lo mismo 
que chupar y tomar? 



LECCIÓN XIX. 



COMO SE DEBE LEEB. V. 



Debe retenerse en la memoria la diferencia 
que hay entre el acento y el énfasis. 

El acento pertenece á una sílaba de una pala- 
bra, y el énfasis á una palabra de una ora- 
ción. 

Apréndase que cuando queremos llamar la 
atención especialmente hacia una palabra de una 
frase, se pronuncia esta palabra con más fuerza 
que las otras de la misma frase. Este énfasis se 
llamará énfasis de fuerza^ porque se emplea 
más fuerza en la voz al pronunciar la palabra 
enfática. 

Pero hay también otra manera de hacer una 
palabra enfática, y es pronunciándola más lenta- 
mente que las otras. 
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Esta segunda especie ele énfasis se llamará 
énfasis de tiempo, porque se emplea más 
tiempo al pronunciar la palabra enfática del que 
se toma al pronunciar las otras. 

Ya hemos aprendido que ol énfasis de fuerza 
se muestra en la escritura por medio de una 
linea trazada debajo de la palabra enfática, y en 
la letra de imprenta escribiendo la misma en 
bastardilla. El énfasis de tiempo se puede 
mostrar dando á la palabra un poco más 
e-s-p-a-c-i-o. 

Así pues vemos que tenemos dos maneras de 
hacer que los que nos oyen se fijen en algo 
especial hacia lo cual deseamos llamar su aten- 
ción. Esto es, dos maneras por medio de las 
cuales podemos expresar nuestro pensamiento 
haciendo al mismo tiempo notai* que decimos 
algo especial. 

Primero : pronunciando una palabra con más 
fuerza que las otras de la misma frase. 

Segundo: haciendo una palabra más ex- 
tensa de lo que suele ser. 

El énfasis de tiempo es mucho más delicado 
que el énfasis de fuerza, y mucho más agrada- 
ble al oído; pero no podemos usarlo sino en 
palabras que tengan más de una silaba. 
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Las voces breves como " le " y " me " no pue- 
den llevar este énfasis ; y por eso con esas pala- 
bras sólo se usa el énfasis de fuerza. 



" í, Qué clase de huevos son estos, José ? " 
" Son buevos de paloma.'^* 
" j, Dónde los ha encontrado ? " — En un árbol. 
Me subí en un pino muy alto, y los cogí del nido. 



BXBEOIOIO EN I.A. PIZABBA. 

Jjos alumTios dimdirdn sus pizarras en cuadrados iguales al 
diagrama siguiente, y después reproducirán el dibujo dei mismo. 
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LECCIÓN XX. 

TÉNGASE CUIDADO HASTA CON LAS COSAS MÁS 

PEQUEÑAS. 

1. Dos hombres estaban un día trabajando en 
un astillero, lugar donde se fabrican los barcos. 
Iban á cortar un pedazo de un madero para 
ponerlo en un navio. Era un pedazo pequeño y 
de poca importancia. Mientras lo preparaban, 
vieron en uno de sus bordes un bicho — un 
bichito que apenas tenía im centímetro de 
largo. 

2. " Este trozo está picado," dijo uno de ellos, 
" ¿ podemos usarlo en el barco ? " 

3. " No sé," dijo el otro, " yo creo que puede 
servir. Si lo metemos bien adentro nadie lo 
verá." 

4. " Puede que así sea, pero quizás tenga más 
bichos y hasta pueden aumentarse y destruir 
los otros maderos del barco." 

5. "No, creo que no. La verdad es que el 
trozo no está muy bueno, pero á pesar de eso no 
quiero perderlo. Vamos pues, no hagamos caso 
de ese bicho : sólo hemos visto uno : — Echa ese 
trozo para el barco." 
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6. Y así fué como se usó este madero en el 
buque. Una vez construido dicho barco, lo 
botaron al mar. Navegó diez años sin interrup- 
ción alguna. Pero al fin empezó á podrirse 
porque el maderaje estaba todo roído por los 
bichos, 

7. A pesar de todo, su capitán creyó que podía 
llevarlo hasta su país. Emprendió el viaje con 
un valioso cargamento de seda y té, y además 
llevaba un gran número de pasajeros. 

8. Ya de regreso para la patria, les sorprendió 
una tempestad en el camino. Por algún tiempo 
se sostuvo el barco sobre las olas, pero luego 
empezó á crujir balanceándose de un lado para 
otro. Al poco rato empezó á hacer agua. 

9. Había dos bombas á bordo y con ellas tra- 
taban de sacar el agua los marineros día y 
noche ; pero en vez de vaciarse se llenaba cada 
vez más la embarcación. Finalmente se llenó y 
se fué á pique con todos los que había dentro y 
con todas las mercancías. 

10. ¡Qué gran pérdida de vidas y costosa 
carga! y todo por aquél pedazo de madera 
donde había un bicho, que metieron en el barco 
cuando estaba construyéndose. 

11. ¡Cuan inmenso daño puede hacer un 
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diminuto gusano! ¡T cuánto x>erjuicio puede 
causar un hombre cuando no es cuidadoso y 
fiel, aun en las cosas más pequeñas. 



PAUkBBAB KUEVA8. 



Pronuneicuñónj ortografía y significado de las palabras. 



seda 

barco 

pique 

crujir 

bordes 



bombas 

navegó 

picado 

valioso 

perjuicio 



regreso 

patria 

podrirse 

vaciarse 

astillero 



construido 

centímetro 

maderaje 

pasajeros 

cargamento 



IiEKOTTAJE. 

Cambíense las siguientes frases del tiempo en que están al 
pasado. 

Yo constituyo un navio. 
El navio se bota al agua. 
Navegando lo sorprende una furiosa tempestad. 
Hace agua. 

La tripulación trabaja en las bombas, pero el barco hace 
cada vez más agua. 
El barco se va á pique. Todos mueren en el naufragio. 



BBPETICIÓN. 

Cópiese el párrafo sexto y subráyense todos los artículos. 

[El profesor explicará qué es un artículo y sus diferentes clases.] 
Fórmense diminutivos de los nombres del primer párrafo. 
[El profesor enseñará cuáles son las terminaciones del diminutivo.] 
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Los alumnos escribirán cioco frases nssndo en cada una 
de ellas na nombre diminutiro. 



LECCIÓN XXI. 

I.AS PLANTAS.— LAS HOJAS. 

1. La idea que nos formamos de una hoja 
es la de una cosa delgada y plana, con bordes 
levemente redondeados y recortados con mucha 
gracia ; también sabemos que tienen un bonito 
color verde. 

2. La mayor parte de las 
plantas tienen las hojas en 
forma ovalada, como la del 
rosal. En algimas plantas ■ 
estas hojas ovaladas son 
lisas en el borde ; en otras 
los bordes son en forma de 
HOJA MI. MAN- puntas pequeñas, como las 

^'*- del castaño. "■^^'^o- 

3. Hay plantas que tienen los bordes de sus 
hojas en forma de dientes muy laicos, y otras 
que los tienen muy finos. Hay muchas hierbas 
y flores silvestres cuyas hojas tienen dientes 
gruesos y puntiagudos, además de muchas 





y 

Hay 
de co- 
campa- 
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hojitas con bordes lisos, 'todas en la misma 

planta. 
4. Unas hojas tienen la forma de un óvalo 
largo, ó sea estreclias y 
otras son casi redondas, 
también hojas en forma 
I razón, como las de las 
nillas. 

5. Hay plantas con hojas recor- 
tadas, que tienen los bordes arrolla- 
dos para dentro ó para afuera. Casi todos los 

robles tienen las hojas de 

ese modo. El sauce y otros 

árboles tienen las 1 

lisas. 

6. Hay una hoja de forma 
muy curiosa y sumamente 
bonita. Se da en unos 
árboles coposos llamados 
tuliperos. Sus flores son 
muy parecidas á la del tuhpán. Estos árboles 
abundan mucho en la América del Norte. 

7. Otros árboles tienen las hojas en forma 
de estrella ó muy parecidas, como las del arce. 
Estas no son más que unas pocas de las innu- 
merables clases de hojas. 




HOJA DEL TDLIPGKO. 
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8. Las hojas en su mayoría son delgadas y 
largas. Como son tan delgadas, pesan muy 
poco, y puede un árbol sostener en sus ramas 
millares y millares de ellas sin quebrarse, Y 
como son largas tienen un gran contacto con el 
aire, siendo esto justamente lo que la planta 
quiere que ellas hagan. Las hojas toman del 
aire todo el alimento que pueden. 

9. i Cómo pueden hacer eso las hojas ? Por 
medio de una especie de respiración. Las hojas 
tienen una especie de piel á cada lado, y la piel 
del lado de abajo tiene un gran número de 
agujeritos. Hay millares de esos agujeritos en 
la piel de una hoja ; por ellos penetra el aire en 
el interior de la misma. 

10. He aquí como una parte del ah'e se junta 
á la savia que sube de las raíces, y los dos 
jimtos componen el alimento que sostiene y nu- 
tre las plantas. 

11. Cuando el viento sopla, las hojas se do- 
blan y agitan, pero no se desprenden de la rama 
donde están sujetas por los peciolos ; y si algunas 
de ellas las arranca un viento fuerte, en nada 
daña á la planta, que tiene muchas otras. El 
firme y redondo tronco no se mueve, y las 
fuertes y también redondas ramas se encorvan, 
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mas no se quiebran; mientras que las raíces 
sujetan el árbol al suelo con gran firmeza. 

12. Plantas hay que tienen las hojas muy 
estrechitas en forma de agujas. Todas las dife- 
rentes clases de pinos que hay tienen estas 
hojas, las que en su mayor parte cuelgan del 
árbol en forma de penachos. La planta llamada 
espárrago, cuyo retoño comemos, tiene las ojas 
como hilos que salen como un haz redondo. 

13. También hay otras plantas cuyas hojas 
no son más gruesas que alfileres, y otras cuyas 
hojas son muy cortas y muy giaiesas. 



PATiABUAS NXJBVAS. 



Pronunciaciónj ortografía y significado de las palabras. 



óvalo 

sauce 

pinos 

robles 

bordes 



castaño 

agitan 

retoño 

dientes 

tulipán 



silvestres 

campana 

contacto 

delgada 

penachos 



puntiagudos 

recortadas 

espárrago 

respiración 

desprenden 



LENGITAJE. 

Oópiense las siguientes frases y escríbanse en los espacios en 
blanco palabras que expresen — una especie de hojas. 

La mayor parte de las plantas tienen hojas . 

Algunas campánulas tienen hojas . 
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Cari todos los robles tienen hojaf 

Todos los pinos tienen hojas 

El eE^rrago tiene hojas . 




Escríbanse los nombres de todos los árboles que conozcan. 

Dígase para qué sirve el castafio. 

jQué es la América del Nortel 

(Dónde estát 

(Qué idioma se habla alUt 

(Cuántos habitantes tiene I 

i Cuál es sn principal cultivo T 

( Qué territorio tiene 1 
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Hágase una lista de los verbos del párrafo sexto. 
Dígase á que conjugación pertenecen dichos verbos. 

[El profesor explicará lo que es el verbo y sus diferentes conju- 
gaciones.] 



LECCIÓN XXII. 

SEOUNDA CARTA DESDE EL CAMPO. 

Hacienda " La Qruta.^ Minas, 

14 de Abril de 1900. 
Mi querida Gabriela : 

Hoy por la mañana fui con Leonor á visitar á su amiguita 
enferma. 

Está muy mal, quizás no dure hasta mañana. 

Había tanta neblina que tuvimos que ponernos los abrigos 
y las botas, y fuimos por un sendero hecJio entre los árboles 
para acortar la distancia. 

íbamos corriendo y atajándonos la una á la otra, y si veía- 
mos algún palo seco en algún árbol, gritábamos : ^Ahí está el 
lobo con sus dientes afilados que nos quiere comer ! ^ y echá- 
bamos á correr. El administrador, que venía acompañándonos, 
tenía que hacer lo mismo. ¡ Pobre hombre ! 

La casa de Lilia está á la orilla de un río, pero la pobre- 
cita Lilia no ha de verlo nunca más. Está tan mala que no 
puede hablar. 

Leonor lloraba con el mayor desconsuelo cuando le dijo 
adiós á Lilia. 

No la volvería á ver más. 
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Á la vuelta no jugábamos ya. Estábamos muy tristes. 
Te volveré á escribir pronto. 

Tu amiga qu^ te quiere, 

Rafaela Olivera. 

Escríbanse cartas á las amigas ó amigos, á sus padres y 
á sus profesores. 



LECCIÓN XXIIl. 



COMO SE HACE LA SEDA. 



1. La seda en todas sus variedades está hecha 
por un bichito ceniciento llamado gusano de 
seda. Estos gusanos nacen de unos huevos tan 
pequeños como los granos de arena. 

2. Al nacer estos animalitos son tan pequeños 
que apenas se pueden ver. Es necesario conser- 
varlos en lugares abrigados. No pueden vivir 
donde hace frío. 

3. Los gusanos de seda sólo comen hojas de 
morera. Comen todo el día y crecen muy de 
prisa. 

4. Cuando esos gusanos han crecido tanto como 
su piel puede estirarse, salen de ella y aparecen 
con una nueva y mucho mejor. No comen 
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durante la muda. Pero una vez efectuado el 
cambio, recuperan el tiempo perdido comiendo 
de prisa y con más gana que nunca. 




5. El gusano de seda muda de piel cuatro 
veces. Después cesa de crecer y no vive mucho 
más tiempo. En esta época tiene poco más ó 
menos cuatro semanas de nacido y es un gusauo 
grande de cerca de tres pulgadas de largo. En- 
tonces es cuando comienza á hacer la seda, la 
que hila y teje cuidadosamente formando una 
especie de ovillo hueco. 

6. La seda de que hace los hilos la saca de 
dos agujeritos cerca de la boca. El interior de 
esos ovillos hechos con sus hilos es como un euar- 
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tito de un tamaño justamente igual aj gusano de 
seda. Por fin se queda el gusano dentro de su 
capullo y no teje más. Entonces sólo se puede 
ver el redondo ovillo de seda, sin la menor señal 
de que el gusano esté dentro. 

7. Después que el gusano ha estado por algún 
tiempo dentro del capidlo, se adormece y trans- 
forma en una mariposa cenicienta. Si no se le 
saca de allí, al poco tiempo rompe su casucha y 
sale. Pero no se debe esperar á que él salga por 
sí solo ; pues entonces los hilos del capullo que- 

' darían cortados en pedacitos. 

8. Por eso se echan esos ovillos de hilo de seda 
en agua caliente y las mariposas mueren ahoga- 
das. Se envían entonces para los talleres donde 
se desovillan los hilos, que son blancos ó ama- 
rillos como el oro y muy bonitos. 

9. ¿ Quieren Vds. saber cómo sale la mariposa 
de su casita? Búsquese en cualquier árbol de 
un jardín ó parque, hasta que se halle una oruga. 
No será una oruga de gusano de seda, pero si la 
guardasen por algunas semanas en un lugar ca- 
liente, verían que saldría de ella una cosa muy 
linda. En septiembre ú octubre es cuando de- 
ben buscarse esas orugas y verán si lo que les 
digo no es verdad. 
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10. Hága^^e una relación por escrito de todo la 
que se lia aprendido acerca del gusano de seda y 
sus costumbres. 





PALABRAS NT7EVA8. 




tejer 


saca gusano 


pulgadas 


gana 


oruga recupera 


ahogadas 


época 


nacido mariposa 


variedades 


arena 


muda justamente 


ceniciento 


interior 


hilos efectuado 


estirarse 


cambio 


crecer agujeritos 


desovillan 


morera 


talleres animal i tos 


transforma 



LENGUAJE. 

Dígase todo lo que se sepa sobre la seda. 

Cópiese el siguiente párrafo y subráyense los verbos. 

Hágase una relación por escrito de todo la que se ha 
aprendido acerca del gusano de seda y sus costumires. 

Vuélvase á copiar el quinto párrafo cambiando los verbos 
al tiempo pasado. 

Escríbanse frases empleando en cada una de ellas una de 
las palabras nuevas de esta lección. 






DE LECTURA. 




LECCIÓN XXIV. 



I CONVERSACIÓN RESPECTO AL CAFfi. 

1. Cuando hoy pur la mañana 
en el almuerzo tomaban caf$, 
¿pensaron Vds. de dónde venía 
ese polvo pardo que da una bebida 
agradable al echársele agua hir- 
viendo por arriba en una cafetera í 
Tal vez creerán Vds. que el grano de 
café viene del almacén, y no sepan que 
antes se trae de unas haciendas de 
campo donde lo cultivan y qno se 
llaman cafetales. ¿ Saben \'(ls. de 
dónde es originario el café i Voy á 
contárselo. 
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2. El café se obtiene del fruto de un 
árbol llamado "cafeto." Este árbol se cultiva 
en diversos puntos de Sud América, especial- 
mente en el Brasil y en Venezuela. Es origi- 
nario del África oriental, pero fué en la Arabia 
donde los europeos primeramente lo conocie- 
ron, y de donde lo importaron. 

3. En el siglo diez y ocho los holandeses lo 
plantaron en Java, y de aquella isla se trajeron 
las primeras semillas para Sud América, donde 
su cultivo se ha desarrollado tanto, que hoy 
es uno de sus primeros artículos de exporta- 
ción y de comercio. 

4. En las Indias Occidentales y en Méjico se 
cultiva también mucho el café. 

5. El café de Moka, de Arabia, es considerado 
generalmente el mejor de todos; pero el café del 
Brasil, ó de Río, como dicen los extranjeros, á 
más de ser el más abundante en el mercado de 
los Estados Unidos y de Europa, no es en nada 
inferior al café de Moka, y tan es así que algunas 
clases del café de Río se venden á precios tan 
elevados como el café de Moka. 

6. Hay un cuento muy bonito de un pastor 
que dicen fué el primero que probó esta bebida. 
Él había notado que las cabras después que co- 
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mían las hojas de cierto árbol — el del café — 
estaban más vivas y ariscas que de costumbre. 
Esto le indujo á coger hojas y frutas del 
mismo, con las que hirviéndolas en agua hizo 
una bebida. La encontró de un gusto tan 
agradable que les habló de eso á sus vecinos. 
También éstos hicieron experimentos y le en- 
contraron tan buen gusto como el pastor. Así 
fué como poco á poco se convirtió en una bebida 
de uso general. 

7. El café es un lindo árbol de dos á cuatre 
metros de altura. Tiene las hojas lisas, obscu- 
ras, comprimidas y puntiagudas. Tiene tam- 
bién flores blancas que nacen en gran abun- 
dancia alrededor de las ramas. Su fruta es 
pequeña y redonda, y dentro de ella están los 
granos de café, dos en cada una. 

8. Según se va madurando cambia la fruta de 
su primitivo color verde á otro rosado, y después 
á un rojo obscuro. En la Arabia se deja la 
fruta caer sobre esteras que se ponen debajo de 
los árboles; pero en otros países se recoge tan 
pronto como se madura y se pone á secar al sol 
en terrenos preparados para ello. 

9. Cuando el café está ya seco pasa á unas 
máquinas que les quita la cascara, poniéndoselo 
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de nuevo á secar. Después se le mete en sacos 
y se envía al mercado, de donde lo envían á 
otros países, pues hoy se toma café en todas 
partes del mundo, 

10. Mas antes de preparar el café para beber, 
es necesario tostarlo, con el objeto de que se 
haga más aromático y delicado su gusto. Se 
le muele entonces hasta hacerlo polvo igual al 
que hemos visto esta mañana en la cafetera. 
En lo sucesivo, cuando beban ó vean el café, 
acuérdense de donde viene ; cuantos países ha 
recorrido, cuanto ha viajado, y cuanta gente 
se ocupa en preparar esta bebida deliciosa. 



PALABRAS NT7EVAS. 



Pronunciación^ ortografía y significado de las mismas. 



fruta 


Arabia 


hacienda 


exportación 


Java 


esteras 


oriental 


extranjero 


Moka 


rosado 


tostarlo 


prominente 


gusto 


ariscas 


máquinas 


originario 


polvo 


mercado 


almuerzo 


conocieron 


pardo 


tomaban 


echársele 


holandeses 


sepan 


creerán 


cafetera 


desarrollado 


envían 


almacén 


cafetales 


experimento 


bebida 


obtiene 


madurando 


occidentales 
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LENQUAJE. 



Fórmense palabras con las terminaciones, — ante, ente, ía, 



ofíj un. 



Cada alumno escribirá algo respecto al modo de cultivarse 
y hacer el café. 



LECCIÓN XXV. 



EL MEJOR REGALO. 



1. Era una mañana de verano, fresca y her- 
mosa, cuando varios niños esperaban en la 
puerta de un colegio en cierta aldea americana. 
Conversaban alegremente los unos con los otros 
y se distraían oyendo los pajaritos cantar en los 
árboles, cuando Anselmo, su profesor, que lle- 
gaba les dijo con tono alegre y cariñoso, como 
tenía por costumbre, "Buenos días, mis queri- 
dos niños." "¿Cómo está V.?, Don Anselmo," 
respondieron ellos respetuosamente. 

2. Entraron en seguida en el colegio y se sen- 
taron en sus clases. Estuvieron un rato quietos 
mientras el profesor arreglaba su escritorio y 
se disponían para dar sus lecciones. 

3. Sacaron sus libros que estaban cuidadosa- 
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mente forrados y empezó la lección. Los niños 
estaban muy atentos y no se notaba en sus sem- 
blantes ninguna señal de fatiga ni cansancio, ni 
deseaban que se terminase la clase, pues el pro- 
fesor Anselmo les hablaba de muy buena manera 
y les hacía las lecciones muy fáciles de la manera 
que las enseñaba. Las horas pasaban así muy 
aprisa. 

4. Cuando terminó el estudio sacó el maestro 
de su carpeta una cosa muy bonita toda pin- 
tada con figuras imitando pájaros. Llamó á 
los discípulos y les dijo que tenía un regalito 
para cada uno de ellos. Cuando todos habían 
rodeado su mesa, sacó de una caja unas con- 
chas blancas y color de rosa, y otros lindos 
juguetes que repartió entre los niños, expre- 
sándoles al mismo tiempo su buena amistad y 
afecto. 

5. Pero lo más bonito que había entre todo 
era la figura de un angelito. Estaba con sus 
dos blancas manos cruzadas sobre el pecho y el 
rostro levantado hacia el cielo ; era tan lindo y 
tan puro que los niños lo miraban con ojos 
llenos de alegría. Jamás habían visto cosa 
semejante. "¡Qué lindo es! ¡qué ángel tan 
bonito ! " exclamaban todos. 
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6. El profesor les dijo sonriendo : " Este an- 
gelito es demasiado bonito para dárselo á nn 
niño que no sea verdaderamente bueno y de 
buenos sentimientos. Pero a aquel que me traiga 
mañana la cosa más brillante de la tierra, le daré 
el ángel." Los niños se miraban unos á otros, 
sin saber si hablan comprendido bien al maestro. 
Pero él no dijo nada más y se marchó para su 
casa. 

7. Al día siguiente, después que dieron sus 
lecciones, se reunieron todos alrededor del 
maestro para enseñarle lo que le hablan llevado. 
Algunos llevaban cestos llenos de brillantes y 
preciosas piedrecitas, otro trajo un pedazo de 
plata bruñida que relucía como un espejo; 
otro le trajo un reloj de cristal que le dio su 
padre, y Enrique, hijo de un comerciante rico, 
le trajo un alfiler de corbata con una piedra que 
relucía como un diamante. " ¡ Ah ! ¡ el mío es el 
más brillante de todos ! " decía Enrique. 

8. ''¿Pero dónde está Carhtos?" preguntó 
el profesor mirando alrededor de sí. "Nada 
podemos decidir hasta que Garlitos traiga su 
regalo." En aquel momento Garlitos, que era el 
hijo único del panadero, entró corriendo en la 
sala. Entre sus manos y sujetándola leve- 
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mente, traía una paloma blanca como la nieve, 
la que sostenía junto á su cuello, y acariciaba 
tiernamente. Algunas manchitas rojas que se 
divisaban esparcidas sobre las plumas indicaban 
que la pobre paloma estaba herida. 

9. " ¡ Oh, mi querido maestro ! " exclamó Gar- 
litos, " estaba buscando con mucho empeño algo 
brillante que traerle, cuando me encontré esta 
pobre palomita que no podía volar. Unos niños 
malos le tiraban piedi*as y yo la cogí y la traje 
corriendo para acá. ¡Tengo miedo de que se 
muera!" Mientras de esta manera hablaba el 
niño, la moribunda paloma abrió los ojos, se 
arrimó más al cuello de Garlitos, dejó caer su 
cabecita y murió. 

10. Garlitos cayó entonces de rodillas cerca 
de la carpeta del profesor y de sus ojos bro- 
taron dos gruesas y brillantes lágrimas que 
cayeron sobre el ala quebrada de la infeliz pa- 
lomita. 

11. El profesor cogió el pajarito muerto y con 
mucho cuidado lo colocó sobre la mesa. Des- 
pués, volviéndose hacia los alumnos, dijo : '' Que- 
ridos niños: no hay cosa más brillante en la 
tierra que una lágrima tierna y compasiva." 
" ¡ Dé V. el angelito á Garlitos ! " dijeron los niños. 
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Ahora sabemos lo que usted quei-ía decir ; y el 
regalo de él es mejor que el de cualquiera de 
nosotros. 



PAI.ABBAS NUEVAS. 
Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 



cayó 


cuello 


colegio 


conchas 


acariciaba 


aldea 


cristal 


figura 


sostenía 


esparcidas 


ángel 


arrimó 


corbata 


forrados 


cualquiera 


fatiga 


figuras 


gruesas 


lecciones 


compasiva 


regalo 


carpeta 


bruñido 


brotaron 


piedreeitas 


colocó 


empeño 


Anselmo 


sonriendo 


moribunda 
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LENOXTAJE. 

iQné clase de profesor era Anselmo t jQné aprendemos 
en este cuento t 

SBPETICIÓN. 

Respóndase por escrito á las siguientes preguntas, 
I Dónde podemos hallar en esta lección una palabra que 
tenga énfasis de fuerza ? — 4 énfasis de tiempo t 
Repítanse las palabras de Garlitos. 
Descripción de la figura. 



LECCIÓN XXVI. 

LA INOCENCIA. 

(SONETO.) 

Á despecho del mundo y de los hados, 
En las crueles borrascas de la vida, 
Alza su frente la inocencia, erguida, 
Humillando el poder de los malvados. 

Libre de sustos, penas y cuidados. 

El hombre á quien el crimen no intimida, 

Ni teme á la calumnia envilecida, 

Ni le arredran tormentos despiadados. 



DE LECTURA. 

\ O tú Supremo autor del universo, 
Yo bendigo tu santa Providencia ! 
Tú destruyes los planes del perverso, 

Y le basta á la candida inocencia, 
Para verse del triunfo coronada, 
Un rayo de tu fúlgida mirada. 
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Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 



vida 


basta 


mirada 


candida 


rayo 


sustos 


crueles 


malvados 


autor 


planes 


fulgida 


calumnia 


santa 


hados 


erguida 


coronada 


mundo 


triunfo 


arredran 


inocencia 


crimen 


supremo 


perverso 

LENGUAJE. 


Providencia 



4 Cómo se sabe que esto es una poesía ! 4 Qué se nota de 
particular en ella? ¿Por qué triunfa siempre la inocencia? 
4 A despecho de quién alza siempre su frente el inocente? 
4 Y por qué humilla el poder de los malvados ! 4 Quién está 
libre de sustos, penas y cuidados? 4 Por qué? 4Á quién 
bendice el autor de la poesía ? 

Apréndase de memoria este soneto. 
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LECCIÓN XXVII. 



TRAMPA HASAVIUiOSA. 



1. En los campos pantanosos de Nueva Jersey, 
en los Estados Unidos de Norte América, hay 
unas flores silvestres color de rosa con hojas 
comprimidas y verdes, que brillan á la luz del 
sol como si estuviesen salpicadas de millares de 
relucientes y lindísimos brillantes. Esto no se 
debe ni á la lluvia ni al rocío, pues lo mismo 
brillan estas extrañas plantas en los días más 
secos y calurosos. 
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2. Mirándolas bien de cerca y con atención, 
se puede observar que tienen las hojas cubiertas 
de tenues tallos guarnecidos en las puntas por 
una gota de un líquido brillante que parece 
rocío. Si se toca con los dedos se encontrará 
una substancia viscosa. Parece talmente que 
el sol, que seca lo mismo el rocío que las gotas 
de agua, hace que este fluido viscoso mane del 
pequeño tallo. Por esto es que llaman á esa 
planta el rocío del sol. 

3. La hoja de esta planta tiene una forma 
parecida á la de la tuna, ribeteada alrededor 
del borde y con el lado superior lleno de hileras 
cerradas de unos talütos muy delgados, que se 
extienden en todas direcciones como los brazos 
de una especie de animal marino procurando 
alcanzar la presa. La hoja no es plana del 
todo, sino un poco honda en el medio, como un 
plato sopero. 

4. Á los insectos les gusta mucho el moverse 
en deredor de esta planta, y más tarde ó más 
temprano tienen que rozar sus alas con las hojas 
ó al fin se posan sobre ella. Entonces para 
ellos no hay esperanza ; pues quedan tan pega- 
dos en la hoja como las moscas al posarse en el 
papel que se prepara con objeto de cogerlas. 
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5. Si una abejita se posa en medio de aquellas 
hojas tan brillantes y que parecen tan inocentes, 
es atrapada sin compasión. Si lucha para 
librarse, sólo consigue pegar más sus pies 6 sus 
alas á las gotas brillantes de estos tallitos, que 
comienzan todos á encorvarse hacia el medio, y 
finalmente la pobre abejita queda envuelta por 
cien brazos finísimos. 

6. Pero lo más extraordinario de estas plantas 
no es el coger la abejita; pues muchas otras 
especies de hojas ó botones viscosos también 
apresan los insectos. El rocío del sol además 
los devora. La hoja hace exactamente las veces 
del estómago de una persona cuando recibe ali- 

• mentó ; derrama sobre el insecto una especie de 
líquido que ablanda y absorbe todo cuanto es 
bueno para la alimentación de la planta. 

7. En el estómago hay un fluido que convierte 
en sangre una parte de los alimentos que come- 
mos; y después esta sangre alimenta nuestro 
cuerpo continuamente, volviéndose carne y 
huesos, y dándonos vida. El fluido de la hoja 
del rocío del sol hace precisamente lo mismo 
para con la planta, con la sola diferencia de que 
en vez de carne y sangre se convierte en savia, 
hojas y flores. 
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8. Una digestión completa dura para la 
hoja de esta planta algunos días, y hay veces 
que dura hasta una semana ó más. Des- 
pués que la mosca ó cualquier otra cosa que 
sirve para su aumentación ha sido apresada y 
comida, los taUitos se abren . de nuevo muy 
lentamente. Esto nos demuestra' que la hoja 
tiene de nuevo hambre y está pronta para otra 
refección. , 

9. Para procurar saber la naturaleza de estas 
extrañas plantas, se han hecho varios experi- 
mentos dándoles á comer muchas cosas dife- 
rentes, como carne, leche, patatas. Cuando se 
echan gotas de leche sobre la hoja, muchas veces 
se ha notado que se encorvan encogiendo los 
bordes, haciendo su cavidad más honda, y en- 
tonces los taUitos todos inclinan las cabezas para 
dentro á fin de tomar parte del alimento que se 
les ofrece. 

10. Es de notar una cosa muy extraordinaria ; 
si un pedacito de carne se cortase en dos y se 
colocase una parte sobre la hoja y la otra sobre 
la hierba alrededor de la planta, la carne colo- 
cada en la hierba se podriría ó llenaría de bichos, 
mientras que la carne de la hoja se conservaría 
fresca hasta que la planta acabase de devorarla. 
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4 Qué es Nueva Jersey f ¿ En qué parte de los Estados Unidos 
de Norte América se encuentra! Descríbase la planta rocío 
del sol. 4 Cuál es el color de la flor de esta planta í 4 Qué se ob- 
serva en los tallos í 4 Qué diferencia hay entre la gota bri- 
llante de esta planta y la de la lluvia, ó la del rocío ? j Cuál es 
la forma de la hoja? 4 Les gusta á los insectos esta planta t 
¿ Qué les sucede á los insectos que se arriman á ella t j Por 
qué no puede librarse la abejita que cae en esta planta f 
¿Qué hace la hoja á los insectos después que los atrapa t 
¿ Cómo se puede comparar esta hoja con nuestro estómago t 
¿Qué hace la sangre en nuestro cuerpo t j Cuánto tiempo 
puede pasarse la hoja sin comer? ¿Cómo se puede saber si 
tiene hambre? ¿ Qué se nota cuando se echan sobre la hoja 
unas gotas de leche í ¿Y cómo está la carne que se coloca 
sobre la hoja ! 





PALABl 








IA8 NT7EVA0. 


Pronunciación, ortograft 


'a y significado de las palabras. 


savia 


hierba 


cuerpo 


derrama 


rocío 


marino 


brillan 


ribeteada 


mane 


patatas 


cavidad 


calurosos 


mosca 


tenues 


moverse 


1 

salpicadas 


fluido 


viscosa 


estómago 


guarnecidos 


tallos 


encorvan 


alimento 


alimentación 


fresca 


pedacito 


naturaleza 


Nueva Jersey 


bichos 


apresada 


extraordinario 


Estados Unidos 
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KSPBTIOIÓN. 

H%a6e una lista de los verbos del primer párrafo y clasi- 
fíqaense. 

Dígase en qué tiempo están. 

Cambíense los verbos poiiiéodolos ea futuro. 

Dígase si son regulares 6 irregulares y á que conjugación 
pertenecen. 

[El profesor explicará loa modos, tiempos, númeroB y personas del 
verbo, BU regularidad ó irregularidad ; como se conocen las tres con- 
jugacioaeB.J 



BJZBOIOIO EN LA PIZASSA. 



Los alumnos rayarán sus pizarras en cuadrados que corres- 
pondan á los del diagratna que sigue, y después reproducirán 
el dibujo. 
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LECCIÓN XXVIII. 
AUOB AL PBÓJIHO. 

(SONETO.) 

Haciendo el bien se alcanza la ventura 
Y fuera del amor todo es tristeza, 
Del mismo Dios se cifra la grandeza 
En ser fuente de amor y de ternura. 
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¿ De qué le vale el oro al que procura 
Sólo su bien ? i No es esta una pobreza ? 
Unida á la avaricia es la riqueza 
Pálida y fea y mísera y obscura. 

El hombre es una sombra, polvo, nada ; 
Desde el punto en que nace ya divisa 
La losa del sepulcro, siempre alzada, . . 
¡ Oh fortuna ! ¿ Qué vale tu sonrisa? 
En la vida tan llena de dolores, 
Sólo el amor arroja algunas flores. 



PALABBAS NUEVAS. 

Pronunciación^ ortografía y significado de las palabras. 



losa 


polvo 


fuente 


ternura 


nada 


arroja 


divisa 


ventura 


amor 


pálida 


avaricia 


fortuna 


vale 


alzada 


sepulcro 

LENGUAJE. 


pobreza 



Escríbanse cuatro oraciones usando las palabras de esta 
lección. El profesor escribirá en la pizarra esta poesía 
omitiendo la última palabra de cada verso, la que tendrán 
que suplir los niños. 

Apréndase de memoria la poesía. 
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LECCIÓN ZXIX. 
EL ALOODAir. 

1. "Papá, quisiera saber todo lo relativo al 
algodón y como se hace el paño," decía Armando. 

' ' Muy bien, Arman- 
do," respondió el Sr. 
Silva, " voy á tratar de 

responder á todas las t í^T^Z-^ ■^^ 

pregiuitas fjuo 
Die hagas." t . 
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2. " Dime entonces lo que es el algodón," dijo 
Armando. 

" Es una felpa muy blanda que se obtiene del 
capullo de una planta." 

" Haga Vd. el favor de darme algunas explica- 
ciones acerca de esta planta." 

3. " El algodón se cultiva en los Estados Uni- 
dos, en el Brasil, en la India y en otros puntos; 
y es además tan importante este cultivo en al- 
gunos de esos países, que se le considera como 
una de las fuentes principales de riqueza." 

" ¿ Quiere Vd. decirme cómo es ? " 

" Es un arbusto, aunque algunas veces se lo 
clasifica como árbol. Tiene de uno á dos metros 
de altura, y se planta en hileras como el millo. 
Cuando los capullos, donde se da el algodón, 
están maduros, se abren y dejan salir una felpa 
blanca." 

4. "Yo vi un grabado que representaba un 
campo de algodón," dijo Armando. " Había unos 
negros recogiéndolo y cargándolo en unos 
cestos." 

" Lo estaban llevando para el desgranador." 
" j, Qué es el desgranador ? " 

5. " Es una máquina para desgranar, ó sacar 
la semilla." 
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"¿Tiene el algodón muchas semillas?" pre- 
guntó Armando. " Tiene tantas, que antes de 
haber desgranador daba mucho trabajo el pre- 
parar el algodón."- 

"¿Esas semillas que se le quitan son para 
plantarlas de nuevo?" preguntó nuevamente 
Armando. 

6. "Sí, sirven para eso, pero en pequeñas 
cantidades ; porque de la mayor parte de ellas se 
hace un excelente aceite. Se secan y se expri- 
men, y después de sacar todo el aceite, se da el 
bagazo al ganado para engordarlo." 

" Entonces se hace alguna otra cosa del algo- 
dón, además del paño," dijo Armando; "pero 
ahora que me acuerdo, no me ha dicho nada rela- 
tivo al paño." 

7. "Muy pronto llegaremos á ese particular, 
Armando. Después que se le quita la semilla 
al algodón se le empaqueta en grandes balas que 
se envían para las fábricas. De estas fábricas 
hay en varios países, pero las más conocidas y 
apreciadas por la excelente calidad de sus puños, 
son las inglesas y americanas." 

" í, Y es allí donde hacen el paño ? " 
"Primero hacen el hilo y después el paño," 
dijo su papá. 
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8. "¿Y cómo lo hacen?" preguntó Armando. 
" ¿Nunca has visto una rueca de hilar de las 

que se usaban antiguamente ? " 

"Sí, señor," dijo Armando, "he visto una 
guardada en casa de abuelita. Me dijo que ella 
trabajaba con la rueca cuando era joven, pero 
que tardaba mucho tiempo en hacer una vara 
de paño." 

9. " Ahora, Armando, todas las fábricas tienen 
un gran número de husos para hilar el algodón ; 
y como se emplea el vapor para mover las má- 
quinas, los husos se mueven mucho más de- 
prisa y con más regularidad de los que se usa- 
ban antes, produciendo por consiguiente más 
paño en menos tiempo." 

" Los talleres modernos que en la actualidad 
fabrican el paño, lo hacen mucho mejor de 
lo que tu abuela nunca pensó pudieran ha- 
cerse." 

10. "El percal se hace de algodón, ¿no es 
verdad I papá." 

"Ciertamente. Los trajes tan bonitos que 
usan tus hermanitas, no son sino tela de algo- 
dón estampada con diversos colores." 

" ¿ No me puedes decir nada más relativo al 
algodón ? " repitió Armando. 

8 



I'" 
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11, " Tiene todavía otros usos. ¿ Puedes de- 
cirme qué se hace con la ropa vieja de algodón? " 

" Creo que sí ; he oído decir que los traperos 
la compran porque sirve para hacer papel." 

"Sí, sirve para hacer el papel bueno, Ar- 
mando; papel como el que usamos para escri- 
bir.'' 

12. "Espero que alguna vez me lleve Yd. á 
ver las fábricas de paño y papel, pues deseo ver 
como trabajan," le dijo Armando. 

" Con mucho gusto," le respondió su papá, " y 
entonces aprenderás muchas cosas que no puedo 
explicarte sin que al mismo tiempo veas como 
se hacen." 

PALABRAS NTTEVAa 

Pronunciación^ ortografía y significado de las palabras, 

exprimen negros felpa vara 

Armando fábrica rueca huso 

estampada trapero bagazo balas 

desgranador algodón ganado secan 



t ' 



> 



liENaVAJB. 

Súplanse las palabras que faltan. 

El algodón es . 

Se da en . 

Se cultiva en . 

El se da también en la India. 
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se cultiva en otros países. 



El desgranador es . 

De las semillas se hace . 

La ropa vieja de algodón sirve . 

El vapor hace mucho más aprisa que las manos. 

Con las máquinas de vapor ahora se trabaja y con 

de lo que se hacía antiguamente. 



El percal se hace de . 

Todas las fábricas tienen 

El algodón se arranca cuando 



BEPETIOIÓN. 

Escríbanse oraciones que contengan las conjunciones: 
y — é, mas, ó — ú, si, ni, porque. 

Recítese la siguiente fábula, 

LOS SABIOS T LOS XECIOS. 

Cuenta Calderón que un día 
Un sabio tan pobre estaba 
Que sólo se sustentaba 
Con las hierbas que cogía ; 
Que otro sabio le seguía 
Tras las hojas que arrojó ; 
Mas Calderón no contó 
Que los necios que llegaron 
Ni las sobras encontraron : 
De algo el ser sabio valió. 
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LECCIÓN XXX. 

CARTA DE MATILDE. 

llueva Yorkj 10 de Diciembre de 1899. 
Mi querida amiga Enriqueta : 

Mamá no está en casa y no puedo encontrar el diccionario. 

Tengo que responder á esta pregunta : " i Qué es una 
caña f " 

Perico me dice que en Cuba es una bebida. 

Miguel me dice que es el hueso del brazo 6 de la pierna, 

Federico me dice que cuando él estudiaba en el colegio de 
minas, llamaban caña á la calle que unía una mina con otra. 

Yo digo que es una planta de donde se saca el azúcar. 

Como estoy segura de que tú puedes sacarnos de dudas, te 
hago esta pregunta, pues quiero probar á Perico, Miguel y 
Federico, que poco ó nada saben. 

Me acuerdo que papá, cuando toca la flauta, dice algunas 
veces que tiene primero que limpiar la caña. Los niños se 
están riendo de mí, pero no les hago ningún caso. 

Te envía un abrazo tu prima, 

Matilde. 

« 

PALABRAS NUEVAS. 

Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 



hueso 


Perico 


Federico 


flauta 


Miguel 


Enriqueta 


prima 


Matilde 


Nueva York 


pregunta 


querida 


diccionario 
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LECCIÓN XXXI. 
RESPUESTA DE EXBiaXJETA. 

Habana, 17 de Diciembre de 1899. 
Mi muy querida Matilde : 

Cuando leí tu carta me dio tal ataque de risa, que el pobre 
gato que estaba echado en mis piernas, dio un salto y salió 
huyendo del susto, 

8e llama caña al tallo del trigo y otras semillas que nacen 
en la misma forma. Hay una infinidad de clases diversas de 
cañaSy como la caña de Castilla, la llamada caña brava, y otra 
que también se conoce con él nombre de bambú. Esta última 
crece mucho y hasta sirve para construir casaos y otras cosas, 
como puentes, etc. 

Perico sin duda estaba pensando en que los guajiros de 
Cuba llaman caña al aguardiente; y Miguel y Federico 
tienen razón en las explicaciones que han dado, sólo que te han 
dado diferentes significaciones de la palabra caña. Yo les 
hubiera dado las respuestas que se merecen si me lo hubieran 
dicho á mí. 

Tú tenías igualmente razón, pues el adúcar se saca de una 
planta llamada caña de azúcar, la cual se cultiva mucho en 
Cuba. 

Para terminar, te aconsejaré que no hagas caso de tus her- 
manos cuando te mortifiquen, y te felicito por el deseo que veo 
en tí de aprender. 

Te quiere mucho 

tu prima, 

Enriqueta. 
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PALABRAS NUBVA8. 

Pronunciación^ ortografía y significado de las palabras. 

deseo ataque Castilla mortifiquen 

susto felicito diferentes explicaciones 

bambú aguardiente aconsejaré significaciones 

LBNOTXAJR 

Todos los alumnos escribirán una carta á un amigOj con- 
forme al modelo anterior y relativa á un paseo. 

Se incluirán los siguientes puntos. 

Donde fué. Á quien encontró. 

Como fué. Cuanto tiempo estuvo. 

Que vio. Como se divirtió. 

El desenvolvimiento de cada punto debe tener un párrafo 
separado. 

MODELO PARA DIRIGIR UNA CARTA. 




l€Z, M/tz. C^¡^izÁ€i^ ue JS^€i4^ntó^^¿ 



í^j 



^íz/¿^ ^ ^ Cí^W^-^^^C?^^ d^^ 




a^n éu€i^^ 




i/ú 




íie^í^tiL rylÑ^c^^. 



Para copiar. 

Los hombres son como las plantas ; se sabe por sus pri- 
meros frutos lo que se puede esperar de ellos en el porvenir. 



I 
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LECCIÓN XXXII. 
EI< AZÚCAB. 

1. " Btágame el favor de darme un poco más," 
decía Alejandro á su mamá al ponerle azúcar en 
su café cuando estaban comiendo. 
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"Me parece que te gusta mucho el azúcar, 
Alejandro," le dijo su papá ; " í puedes decimos 
cómo se hace ? " 

2. " Tía Conchita me ha dicho que se hace del 
zumo de una especie de caña que se da mucho 
en los países cálidos, pero no me dijo como se 
obtenía." 

"Supongo que sería porque es un procedi- 
miento largo y difícil de explicar, á no ser que 
pudiésemos verla hacer." 

3. " He reparado que la caña cuando está cre- 
ciendo se parece mucho al millo que se ve por 
los campos." 

" Por lo general la caña crece de dos á cuatro 
metros, aunque algunas veces llega á seis." 

" ¿ Cómo es que de su tallo se obtiene el dulce 
jugo ? " 

4. " Córtase la caña por la base del tallo y se 
le quitan las hojas y la parte superior del mismo ; 
se la lleva para el Ingenio y se la hace pasar por 
entre dos grandes cilindros de hierro. Estos 
cilindros muelen la caña, es decir, comprimen 
el tallo y lo aplastan como si fuese una hoja 
de papel, sacándole de este modo el caldo ó 
jugo." 

5. " ¿ Se saca así mucho jugo de una caña ? " 
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dijo Alejandro. "Sí, muclio, si la caña es de 
buena calidad. De cincuenta kilos de caña se 
obtienen treinta y cinco kilos de jugo." 

" ¿ Pero cómo se obtiene el azúcar del jugo ? " 
preguntó Alejandro. " Se echa ese jugo, que 
parece agua sucia, en grandes tactos de hierro ó 
de cobre. La parte acuosa del jugo se evapora, 
y el azúcar se queda. Después que se ha her- 
vido por mucho tiempo y con mucho cuidado, 
sólo quedan los cristales de azúcar, los que en- 
tonces se refinan, se clarifican, y se preparan para 
la venta." 

6. "¿Pero cómo es que algunas veces tiene 
un color rosado?" preguntó de nuevo Alejan- 
dro. " ¡ Rosado ! No entiendo lo que quieres 
decir." 

" í, No me has dicho que los caramelos están 
hechos de azúcar ? ¿Y cómo hay algunos rosa- 
dos ? " dijo entonces Alejandro. 

7. "¡Oh! ahora entiendo. Los dulceros que 
hacen los caramelos tiñen el azúcar del color 
que más les conviene. Pero el azúcar refinado 
es de un color blanco purísimo." 

" & Y no se hace azúcar de otra cosa que no 
sea caña ? " volvió á preguntar Alejandro. 
" Sí, se hace también de remolacha y del jugo 
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de otras plantas, aunque no la dan sino en poea 
cantidad." 

PALABRAH HHISVAB. 
Pr<munciaci6H, ortografía y signijicado de las palabras. 

kiloB cobre ingenio aplastan 

zumo caldo 

tacho cafia 

Alejandro jngo 



cilindroa 
caramelo 
hierro GoDchita 



entiendo clarifican remolacha procedimiento 



LSNGirAJX. 

Los alumnos escogerán algún trozo de lectura fácil y lo 
tratar&n conforme á las instrucciones siguieiit«8. 

Prepárese el mismo para analizarlo. 

Háganse una ó más preguntas acerca de cada una de las 
partes. 

Respóndase á las preguntas en oraciones completas. 

Ünanse las afirmaciones donde se crea más conveniente. 

Prepárense párrafos del mismo modo para el análisis. 



,...ar 


M 


'■'mJ^W^ '"^ 


m/M 




Ér . -''^-- 




Em^ 


■^%^SM 
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LECCIÓN XXXIII. 



LAS PI.AirTAS.— Z.A FLOB. I. 




1 . I, Por qué nos gustan tanto las flores ? Nos 
gustan por sus bellísimas formas y lindos co- 
lores; y también por los deliciosos perfumes que 
muchas de ellas exhalan y que nos son tan 
agradables. 

2. í, Cuál es la forma de las flores ? , 
Las flores tienen una gran variedad ;' 
de formas. Hay tantas diversas \ 
formas de flores como de hojas. 
Pero casi siempre se puede diferen- 
ciar una hoja de una flor sólo por la 

" -^ HOJA DEL MAN. 

forma, aun sin conocer el color. zamo. 

3. Aquí tenemos el dibujo de una hoja y una 
flor. Sin duda sabemos cual es la hoja y cual 

es la flor, aunque no veamos nin- 
gún color. í, Cómo puede ser 
o? Obsérvese que la hoja 
parece una pequeña lámina, mien- 
tras que la flor tiene varias lámi- 
nas arregladas en círculo. 

4. TJn gran número de plantas tienen ñores 
como el lirio. Algunas sólo tienen tres láminas 




FU)R DKL LIBIO. 




124 LIBBO TERCERO 

en círculo, y otras tienen cuatro, cinco, seis, ó 
muchas más. 

5. Estas láminas se llaman pétalos. Son muy 
abundantes las flores de cinco pétalos dispuestas 

en círculo y tomando ima forma 
redonda, j, Saben Vds. que hay 
una eosa redonda en casi todas 
las flores "í Si las láminas ó péta- 
los no están exactamente en cír- 
culo, están casi con seguridad sujetas en un sa- 
quito redondo ó en tubo un tanto semejante al 
cañón de una pluma. 

6. También hay flores que no tienen las lámi- 
nas separadas unas de otras, sino todas juntas 
haciendo la flor hueca como ima taza. Citare- 
mos como ejemplo la campanilla, que tiene la 
forma de una taza honda (muy semejante á una 
campanilla) con ribetes en los bordes. Es ver- 
dad igualmente que las hojas son redondas, pero 
no son huecas en forma de taza como las flores. 
Son chatas ó aplastadas. 

7. En algunas ñores hay como unos hilitos, 
los que son á veces amariUos, dispuestos en cír- 
culo. En algunas plantas salen directamente 
del fondo de la ñor. En la extremidad ó punta 
de cada uno de ellos, hay unos nuditos poco 



DE LECTURA, 125 

más Ó menos del tamaño de una cabeza de alfiler, 
pero no tan redondos. Estos nudos son en su 
mayoría estrechos y comprimidos, ó por mejor 
decir, oblongos. Este hilo con su nudito se 
llama estambre. 

8. Si se repara en otras ñores, no se verán 
estos estambres ; pero en su lugar se notarán en 
el centro de la flor y muy derechas, otras cositas 
semejantes á hilos. Se pueden encontrar en 
una flor sólo uno, dos, tres, ó muchos reunidos. 
Se parecen un poco á los estambres, pero los 
nuditos, si los hay, son por lo general más re- 
dondos y muy semejante en la forma á una 
bolita. 

9. Estos hiütos con sus redondos nudos, se 
Uaman pistilos. Algunos pistilos tienen dos, 

r 

tres, cuatro ó cinco nudos. 



PALABRAS NUEVAS. 



Pronunciación^ ortografía 


y significado de las palabras. 


hay hilos 


bordes ejemplo 


por nudos 


pétalo círculo 


tubo nuditos 


oblongo estambres 


lirio saquito 


exhalan variedad 


que pétalos 


pistilos láminas 


son ribetes 


perfume campanilla 
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LBNG'TXAJB. 

Hágase una lista de nombres de flores. 

Escríbanse cinco oraciones : una afirmativa^ una negativa, 
una interrogativa, una exclamativa, y una imperativay usando 
en cada una de ellas un nombre de flor. 

Afirmativa. — La rosa es la más bella de las flores. 
Negativa. — El jazmín no tiene espinas. 
Interrogativa. — ¿ Qué color tiene la violeta t 
Exclamativa. — ¡ Qué oloroso es el lirio I 
Imperativa. — Haga un ramillete de margaritas. 

Escríbanse las siguientes palabras suprimiendo la última 
letra y aumentando el significado de la misma. 



real 


fardo 


fuego 


planta 


monarca 


beso 


barra 


banco 


cabeza 


cangrejo 


arpa 


piano 


estado 


perdido 


méquina 



LECCIÓN XXXIV. 

LAS PLANTAS.— LA FLOB. II. 

1. Es en el fondo del pistilo donde la tierna 
semilla se desarrolla. Mientras la linda flor de- 
leita nuestra vista con sus formas y colores, la 
tierna y pequeña simiente que no podemos ver, 
comienza á crecer y desarrollarse dentro de la 
flor y en el fondo del pistilo. 
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2. Después que se caen ó marchitan los pétalos 
de la flor, la simiente continúa creciendo hasta 
que se madura, mientras que la base ó fondo de 
la flor, generalmente duro y verde, crece alrede- 
dor de la simiente y forma lo que conocemos 
con el nombre de fruto. 

3. Así tenemos, por ejemplo, la flor de la cala- 
baza, grande, amarilla y en forma de campanilla. 
Es una flor abierta con pistilo de tres nudos, 
hermosa á la luz del día con sus bellos colores. 
Mientras tanto las hormigas, las abejas, las avis- 
pas y las mariposas penetran en su interior á 
chuparle la miel. Al mismo tiempo la frutica 
está creciendo en su interior. Poco tiempo des- 
pués la flor se seca y deshoja ; y donde estaba 
la flor comienza á crecer y madurarse una her- 
mosa calabaza. 

4. Hay también otras flores en la calabacera. 
Son grandes,' amarillas, en forma de campanillas 
é igualmente bonitas ; pero cuando se marchitan 
ó deshojan no viene ningún fruto á ocupar su 
lugar. 

5. ¿Para qué sirven entonces? ¡Ah! eso es 
lo que vamos á saBér. Mírese bien la parte inte- 
rior de esas flores y se han de ver estambres, 
pero no pistilos. Flores como esas no pueden 
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dar frutos. Ninguna simiente se da en un es- 
tambre. 

6. "¿Para qué sirven los estambres?" me 
preguntáis. Es muy curioso lo que ocurre con 
estos estambres y pistilos. En los mismos nu- 
ditos de los estambres hay un polvo muy fino. 
Este polvo cuando está maduro se esfuerza en 
salir de los nudos, y cuando las abejas, las mari- 
posas y otros bichitos entran en la ñor, se rozan 
con este polvo fino de los nudos, el cual se queda 
pegado á dichos bichos. 

7. Inmediatamente van á otra flor de calabaza, 
tal vez á otra que tenga pistilo. Y natural- 
mente es muy probable que se rocen del mismo 
modo también con ellas. Entonces este polvo 
fino — llamado polen — traído del estambre de 
otra flor, se pega en uno de los nudos del pistilo. 

8. Entonces, y solamente entonces, es cuando 
la simiente invisible comienza á crecer en el 
fondo del pistilo. Si el polen no hubiera venido 
del estambre, ninguna simiente hubiera crecido 
en el pistilo. De este modo vemos que los es- 
tambres tienen su trabajo que hacer. En sus 
nudos crece el polen, y ese polen tiene que llegar 
de alguna manera á los pistilos, ó de lo contrario 
la planta no dará fruto. 
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9. Muchas plantas tienen en la misma flor es- 
tambres y pistilos. En esos casos el pistilo está 
en el medio y los estambres ordinariamente 
crecen alrededor en nn círculo. 

10. ¿ Habéis visto la flor del manzano ? Tiene 
un pistilo en el medio con- los estambres en derre- 
dor. El polen de los estambres se pasa al pis- 
tilo, y entonces es cuando la manzana comienza 
á crecer. 

11. Después de perfumar el aire durante al- 
gunos días con sus olores, las pequeñas lámi- 
nas rosadas ó pétalos de la flor se caen, y la 
manzana pequeña como una cuenta, va creciendo 
más cada día, y al comenzar el otoño se ve col- 
gando del árbol una hermosa fruta. Recuérdese 
que fueron los estambres y pistilos los que hicie- 
ron crecer aquella manzana. 



PALABRAS NUEVAS. 



fino 


nudos 


ocupar 


deshoja 


base 


polvo 


abierta 


hermosa 


aire 


otoño 


avispas 


calabaza 


polen 


tierna 


madura 


simiente 


rosan 


deleita 


colgando 


esfuerza 


fruto 


olores 


mariposas 


marchitan 


fruta 


creciendo 


invisible 


estambres 
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IiBNGTJAJE. 

¿ Dónde crece la pequeña simiente ? 4 Hay simientes en las 
flores que sólo tienen estambres t ¿ Qué hace crecer la simi- 
ente t 4 Cómo llevan el polen de unas ñores á otras f 

Fórmense dos derivados de las palabras siguientes. 

tinta bueno pronto paciencia 

cara dulce quieto trabajo 

Copíense los versos siguientes. 



LA TARDE. 

Reina en el campo profunda calma, 
mientras espira la tarde vaga. 

Esta es la hora que, solitaria, 
en mil recuerdos abisma el alma. 

Saltan las aves en la enramada, 
tan abatidas que apenas cantan. 

Pliega sus hojas la flor lozana, 
suenan los cantos de la zagala. 

Allá en el aire mil ecos pasan, 
que misteriosos la mente halagan. 

Oyese el toque de la campana, 
el sol se oculta tras la montaña. . . . 

¡ Adiós, oh tarde, y haz que mañana 
contigo vuelvan mis esperanzas ! 



I>£! LEGl'URÁ. 



LECCIÓN XXXV. 
LA PALMA DEL BOSaiTB. 

Una gallarda, Palma muy fron- 
dosa 

Llegó á ser la más alta, desco- 
llaba 

Sobre todos los ái-boles bei-mosa 

Y su espeso follaje se veía 
Antes que el verde bosque eu que 

se hallaba ; 
La torre de una iglesia parecía ; 

Y si el símil seguimos, 
Tenía por campanas los racimos; 
Por miísica, los cánticos suaves 
De las pintadas aves, 

Y por banderas las flexibles pencan 
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Como en día de fiesta, aunque no iguales 
En tamaño y color, vénse á ocasiones 
En las más celebradas catedrales 
Las insignias de pueblos y naciones, 
Y así las mueve el viento, cual movía 
En una fresca y plácida mañana 
Las verdes hojas de la Palma indiana. 

Mas cuando más dichosa y altanera 
Gozaba tanto bien, y llegó Mayo 
Cubriendo de mil flores la pradera, 
Tronó, se abrió una nube y de su seno 
Lanzó un violento y espantoso rayo 
Que la hirió cruel y le causó la muerte. 
Debió á su elevación su triste suerte. 

¡ Qué malo es verse en peligrosa altura I 
El ansia de subir es gran locura. 
Jamás el rayo demostró su enojo 
Con la salvia, el tomillo y el hinojo. 
Yo siempre digo : Vaya una porfía ; 
La dicha sólo está en la medianía. 
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FAIiABBAS NUEVAS. 



Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 



nube 


enojo 


follaje 


altanera 


fiesta 


porfía 


violento 


racimos 


tronó 


altura 


pueblos 


banderas 


rayo 


ansia 


bosque 


naciones 


símil 


locura 


plácida 


medianía 


triste 


pradera 


frondosa 


espantoso 




LENaUAJE. 





Analícense los nombres de esta fábula, es decir , dígase si son 
propios 6 comunes, su género y número, etc. 

Palma — nombre común, femenino, singular. 

Analícense los artículos de las seis primeras líneas, esto es, 
su terminación, su género y concordancia con la palabra que 
determina, etc. 

La — artículo en la terminación femenina del singular por 
concordar en género y número con torrCj á que determina. 



LECCIÓN XXXVI. 



LA MAGNOLIA. 



1. La Magnolia está considerada como el más 
bello de los vegetales. Es un árbol de un porte 
majestuoso, con lindas flores y hojas grandes y 
abundantes. 
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2. En SU país natal, la América del Norte, se 
eleva la magnolia á treinta y treinta y cinco me- 
tros, y su tronco de un metro de diámetro, de- 
recho y liso, sin hojas ni ramas hasta gran 
altura, está revestido de una corteza lisa y par- 
dusca, terminando en una hermosa copa de forma 
cónica. 

3. Las hojas son grandes, oblongas, lustrosas 
en la parte superior y mate en la inferior, y de un 
bonito color ferruginoso. 

4. Las flores son de un purísimo blanco y muy 
olorosas, llegando á tener hasta veinte y cinco 
centímetros de largo ; las mismas cubren todo el 
árbol desde Mayo hasta Septiembre. Cuando 
uno de estos árboles está solo, se agrupan las 
flores en tal número y presenta una vista tan 
bonita, que ningún otro vegetal podría dar una 
idea semejante. Se componen sus flores de nueve 
á doce grandes pétalos abiertos, y las sustituye un 
fruto cónico de diez á doce centímetros de ex- 
tensión. 

5. Hay varias especies de magnolias, las 
que se aprecian según su belleza; pero la de 
más mérito por ser la más rara y más her- 
mosa, es la que tiene las flores de tamaño más 
grande. 



DE LEOTÜBA, 



135 



PATiABRAS NITEVAa 

Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 

magnolia lustrosas majestuoso porte 

pardusca diámetro sustituye cónica 

abundantes revestido ferruginoso agrupan 



LENGUAJE. 

Ráyese el papel según el modelo siguiente y escríbase el 
análisis de las palabras. 



PALABRA. 


ANÁLISIS. 


SIGlílJJ'lCAOIÓN. 


majestuoso 
lustroso 


majestad + uoso 


lleno de majes- 
tad 


olorosa 






ferruginoso 






sustituye 
contribuye 


sustituir + ye 


ocupa el lugar 
de otra cosa 


restituye 






constituye 






purisimo 
lindísimo 


puro + ísimo 


muy puro 


feísimo 






tristísimo 







Copíense los siguientes versos. 

SONETO. 

Fresca, lozana, pura y olorosa, 
Q-ala y adorno del pensil florido, 
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Gallarda puesta sobre el ramo erguido, 
Fragancia esparce la naciente rosa ; 

Mas si el ardiente sol lumbre enojosa 
Vibra del Can en llamas encendido, 
El dulce aroma y el color perdido, 
Sus hojas lleva el aura presurosa. 

Así brilló un momento mi ventura 
En alas del amor, y hermosa nube 
Fingí tal vez de gloria y de alegría ; 

Mas ¡ ay ! que el bien trocóse en amargura 
Y deshojada por los aires sube 
La dulce flor de la esperanza mía. 



LECCIÓN XXXVII. 

LAS PLANTAS.— EL FBTTTO. 

1. ¿Si cortamos por el medio una manzana, 
qué encontraríamos dentro? Las semillas. 
Estas semülas empiezan á crecer en el fondo 
del pistilo de la ñor. Los pétalos color de rosa 
y los hilitos de estambre ya cayeron; después 
continuaron creciendo las tiernas simientes, y 
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en derredor de ellas igualmente creció la parte 
verde y dura de la flor. 

2. En cuanto acabaron de crecer las simientes 
y la parte interior de la flor, la manzana grande 
y redonda y las semillas que contiene, estaban 
ya maduras. Pero, ¿para qué sirve toda aquella 
parte de la manzana alrededor de la semilla? 
Quizás dirán ustedes: "Toda esa parte crece 
para que luego podamos comerla." 

3. Sí, es para eso; pero no es para eso sólo. 
Todo el tiempo que la manzana tarda en madurar- 
se, sirve de casa á las semillas. Las protege 
contra el tiempo, y sin duda alguna las abriga 
contra los bichos y las moscas. Por ñn las 
tiernas simientes se maduran y adquieren una 
piel fuerte y buena. 

4. Esta cubierta de la simiente se llama fruto, 
y cuando este fruto se come lo distinguimos 
con el nombre de fruta. Todas las plantas dan 
fruto ; mas no todas dan fruta^ es decir, fruto 
que se pueda comer. 

5. No debemos cometer el error de Uamar 
frutas á las cosas que no lo son. Las batatas no 
son frutas : son excrecencias, llamadas tubércu- 
los, que se forman en la parte subterránea de la 
planta de la batata. Cuando se corta la batata. 
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no se encuentran simientes. Pero la planta de 
la batata tiene simientes. Tiene flores, fruto y 
simientes, todo encima de la tierra. 

6. Por lo general se desentierra la planta de la 
batata antes de que se maduren el fruto y las 
simientes. Las batatas se cultivan en grandes 
cantidades y sólo se come la parte que se extrae 
de debajo de la tierra. 

7. Con los tomatales pasa otra cosa muy 
diferente. No tienen tubérculos en sus raíces, 
pero dan esos lindos frutos tan sabrosos que 
vemos tan frecuentemente y que conocemos 
con el nombre de tomates. ¿Qué es lo que se 
ve, cuando se abre un tomate ? Una gran can- 
tidad de simientes. Esto nos prueba que es 
un fruto. 

8; Pues bien, el tomate y la batata tienen 
mucha semejanza entre sí. Vienen á ser como 
hermano y hermana en una familia. Pero del 
tomate comemos el fruto ; y de la batata come- 
mos, no el fruto, sino un tubérculo que crece 
debajo de la tierra. 

9. La batata dulce no es un fruto. Es un gran 
tubérculo en la raíz de la planta ; y esta planta 
tiene flores y frutos semejantes á los de la her- 
mana, la enredadera que da campanillas. Esta 
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hennana, la enredadera de campanillas, no tiene 
tubérculos en la raíz; pero en cambio tiene 
bonitas flores. 

10. Recuérdese bien que sólo se llama 
fruta al producto que se suele comer como 
postre; pues el fí^uto de la planta es aquella 
parte que conserva la simiente. El fruto de 
ciertas plantas se llama vaina; y cuando 
ésta se madura y seca, entonces se abre y 
dentro se encuentran las semillas, como ocurre 
con los frijoles. 

11. Las frutas tienen muchas formas, pero 
casi todas tienen algo de redondo. Se pueden 
indicar las manzanas, melocotones, guayabas, 
zapotes, limones, naranjas, uvas, melones, 
mangos, etc. Las nueces y las avellanas tienen 
también una forma redondeada. 

12. Pero hay varios frutos que 
no son tan redondos. El olmo los 
tiene en esta forma. Las dos se- 
millas están muy unidas y cerca 
del tallo, y desde el sitio grueso y 
redondo donde está la semilla, sale una lámina 
ó ala muy delgada. En cuanto se madura el 
fruto, estas láminas se caen del árbol y van revo- 
loteando por el aire. 




140 " LIBBO TERCERO 

13. La bellota es un fruto de forma redon- 
deada, que se abre circularmente en 
dos piezas. Algunas plantas tienen el 
fruto semejante á una pequeña caja. 
La tapa se abre cuando está maduro, y 
las semillas caen. La verdolaga, que 
se da en casi todas las huertas y sirve 
para ensaladas, tiene el fruto de esa manera. 
En este dibujo se ven las simientes 
apiladas dentro y la tapa pronta á 
caer. De hojas y flores hay muchas 
formas; pero de frutos hay también 
xma gran variedad. 



Promtndación, ortografía y aignificado de las palabras. 



dada 


apiladas 


tubérculos 


vaina 


melones 


campanilla 


piezas 


guayabas 


recuérdese 


dibujo 


avellanas 


redondeada 


frijoles 


tomatales 


subterránea 


llantén 


semejante 


melocotones 


cambio 


enredadera 


revoloteando 


zapotes 


verdolaga 


circularmente 


mangoa 


desentierra 


excrecencias 



DE LEOTÜBA. 



141 



LENaU^JB. 



Ráyese el papel conforme el modelo siguiente y hágase él 
análisis de los adjetivos del tercer y cuarto párrafo. 



ADJETIVOS 


CALIFICATIVOS 


DETERMINATIVOS 


TERMINACIÓN 

Mcueulina Femenina 


todo 
tiernas 


1 

oalifíoatlvo 


determinativo 


aiHo. 


PU 


8W0. 


PL. 


m. 8. 






f . P. 



LECCIÓN XXXVIII. 



ABÚ Y su CABALLO. 



1. Los más ligeros y hermosos caballos del 
mundo son los de Arabia. El árabe quiere á su 
caballo tanto como quiere á sus hijos, los que 
viven y se crían juntos con el noble animal. 
Éste les sirve de compañero en sus juegos, sal- 
tándoles los pequeños por encima y colgándose 
de sus orejas y crin. 

2. Déjesele su caballo, y el árabe será feliz aun 
en medio de la pobreza. Lo trata con mucho 
cuidado y cariño, no castigándolo con látigo ni 
espuelas. En la Arabia el caballo es más un 
amigo que un siervo del hombre. 
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3. Á fin de mostrarles con un ejemplo la especie 
de intimidad que entre ellos existe, les voy á con- 
tar un cuento de un árabe y su caballo, el que nos 
enseñará la buena amistad que se tenían el uno 
al otro. 

4. Abú era el nombre del árabe del cuento- 
Un día que se paseaba en su caballo por el 
campo, algunas leguas apartado de la casita en 
que vivía, fué rodeado por enemigos y hecho 
prisionero. 

5. Los hombres que apresaron á Abú lo 
ataron fuertemente sobre su propio caballo y 
lo llevaron á muchas leguas de distancia, donde 
acamparon para pasar la noche. Una vez allí, 
lo echaron en el suelo y amarraron su caballo 
con los otros que estaban al otro lado del cam- 
pamento. 

6. Abú sabía que iba á ser vendido como 
esclavo. Le dolía el corazón al pensar que 
nunca más vería su casa, ni su querida esposa 
é hijos. Pero le era igualmente doloroso el 
pensar que iba á ser separado de su caballo, su 
constante compañero de tantos años. 

7. Abú sabía que nadie sería tan bueno con 
el noble animal como él lo había sido., — que su 
nuevo dueño no se ocuparía de darle todos los 
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días la olorosa cebada y la leche de camella que 
tanto le gustaba, 

8. A eso de media noche, cuando Abú lloraba 
abrumado por sus pensamientos, oyó el muy 
conocido relincho de su predilecto, A pesar de 
estar amarrado de pies y manos, procuró, ro- 
dando por el suelo, llegar al lugar donde estaba 
su caballo, 

9. El pobre animal lo reconoció y se estre- 
meció de alegría. Abú también tembló, pero 
fué de dolor, de tristeza y de aflicción. Había 
hecho la intención de Ubertar á su querido com- 
pañero, tan pronto como encontrara la manera 
de hacerlo. 

10. El sabía que prisionero nada podía esperar, 
pero quería que su caballo se escapase y volviese 
á la vieja casa, donde manos amorosas cuidarían 
de él. 

11. Acercándose á la cuerda de crin de ca- 
mello con que estaba amarrado su caballo, la 
cortó con los dientes. Después con voz débil 
pidió á su querido caballo que se escapase, que 
se fuese junto á su querida familia, ya que él no 
podría volverlos á abrazar. 

12. Pero el fiel animal no quería salir de aUí. 
Olió las cuerdas que ligaban los pies y manos de 
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SU amo, le lamió la cara, relinchó muy quedo, y 
después se estuvo quieto, 

13. Por primera vez en su vida no pres- 
taba atención á las órdenes de su dueño. No 
se separaba de él; no podía abandonar á su 
amigo, 

14. Todo ese tiempo el noble animal debió 
haber estado pensando de qué modo podría auxi- 
har á su señor ; porque finalmente buscó la faja 
que llevaba Abú, y agarrándolo fuertemente 
con sus dientes, levantó la pesada carga del suelo 
y echó á con'er para el campo sin hacer ruido 
alguno. 

15. Por leguas y leguas corrió así el cariñoso 
animal, sin parar tan siquiera para descansar; 
por leguas y leguas corrió derecho para la casa 
que estaba tan lejos ; por leguas y leguas corrió 
con Abú sujeto con sus dientes, hasta que al 
amanecer, ya rendido y casi sin fuerzas para 
dar un solo paso más, dejó caer con mucho 
cuidado á su señor junto á la puerta de su 
vivienda. 

16. ¡ Qué alegres se pusieron su esposa y sus 
hijitos al volver á encontrar á Abú ! No ca- 
bían en sí de contentos. Pero la misma alegría 
se convirtió luego en dolor. 
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17. El noble animal se bamboleó un poco, y 
luego cayó muerto á sus pies. Le mató su es- 
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fuerzo. Había salvado á su dueño, pero le 
había costado su propia vida. 





PATiABRAB NTTRVAa 




Abú 


esclavo 


costado 


convirtió 


árabe 


bamboleó 


vivienda 


relinchó 


ataron 


enseílará 


cariñosa 


predilecto 


espuela 


doloroso 


pobreza 


prisionero 


camella 


amanecer 


ligaban 


acamparon 


órdenes 


descansar 


compañero 


agarrándolo 



LENaXTAJE. 



Ráyese el papel igual al modelo que sigue y escríbase el 
análisis de las palabras. 



PALABRAS. 


ANÁLISIS. 


SIGNIFICACIÓN. 


pobreza 


pobre + eza 


falta de lo necesa- 


vileza 


• 


rio, ó la cuali- 


certeza 




dad de ser 


belleza 




pobre. 


franqueza 






aprisionar 


a + prisión + ar 


poner en prisión. 


acampar 


a + campo + ar 




pasear 






atrapar 






soltar 






firmemente 


firme + mente 


con firmeza, ó 


lentamente 




de un modo 


velozmente 




firme. 


tristemente 






pobremente 
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Apuntes para la composición. 

1. Asunto del relato ó cuento. 

2. Prisión de Abú: cuándo y por quienes fué preso — qué 
hicieron can él. 

3. Sus sentimientos: relativos á los que quedaban en su 
casa — respecto á su caballo. 

4. Lo que aconteció por la noche: él deseo de Abú — qué hizo. 

5. El fiel caballo: su primera desobediencia — qué hizo — 
su carrera hasta la casa — su muerte. 



LECCIÓN XXXIX. 

LA PALOMA Y LOS MILANOS. 

Detuvo una paloma el fugaz vuelo 
Del campo en el florido y verde suelo, 
Y se puso á picar las hierbecillas 
Comiendo descuidada las semillas. 

Seis hambrientos milanos, 

Ocultos en los árboles cercanos. 

Vieron á la cuitada y cada uno 

Exclamó para sí : '* Buen desayuno ; 

De esta ave candorosa 

Es la carne muy tierna y muy sabrosa.'' 
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En el mismo momento 
Los seis sobre la pobre se arrojaron, 
Con tanta rapidez, con tal fiereza, 
Que las garras y picos se clavaron 
Unos á otros, sin lograr en suma 
Tocar á la paloma en una pluma, 
Pues huyó á la montaña presurosa, 
Aprovechando la ocasión dichosa. 



Dios castiga las pérfidas acciones, 
Y por los mismos hechos del malvado 
El inocente, muchas ocasiones. 
Del peligro mayor se ve salvado. 



fugaz 


malvado 


semillas 


dichosa 


tierna 


peligro 


acciones 


presurosa 


lograr 


ocultos 


inocente 


candorosa 


detuvo 


castiga 


cercanos 


ocasiones 


garras 


rapidez 


clavaron 


descuidada 


fiereza 


cuitada 


montaña 


hierbecillas 


florido 


salvado 


desayuno 


hambrientos 


milano 


pérfidas 


a.rrojaron 


aprovechando 
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LENaXTAJE. 



Ráyese él papel siguiendo el modelo siguiente y analícense 
los verbos de esta fábula. 



YERBO 


MODO 


TIEMPO 


NUMERO 


PERSONA 


CONJUGACIÓN 

Regular Irregular 


detuvo 
puso 


indicativo 
indicativo 


C pretérito 
\ perfecto 

í pretérito 
1 pepfecto 


singular 
singular 


tercera 
tercera 




segunda 
segunda 



[El profesor explicará lo que son los modos, tiempos, números 7 per- 
sonas de los yerbos ; lo que es la conjugación ; cuántas son ; cuándo el 
verbo es regular ó irregular; transitivo ó intransitivo.] 

Escríbase una oración con el verbo en el presente de indi- 
cativo; cámbiesele para el pretérito y después para el fu- 
turo del mismo modo, en todas las personas tanto en el 
singular como en el plural. 

Apréndase de memoria el siguiente proverbio : 
Querer es poder. 



LECCIÓN XL. 



EL JILGUERO Y LA CHICHAB.BA. 

¡ Qué bien canta el sinsonte, 
No conoce rival en todo el monte ! 
Así exclamó un Jilguero 
Parado en un frondoso limonero. 
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Oyóle una Chicharra y dijo airada: 
Pues á mí no me gusta su tonada: 
Es un pájaro necio, presuntuoso, 
Burlón y fastidioso; 
Mi canto es más sonoro, más seguido, 
Más fresco, más igual, más divertido ; 
No volváis á llamarle sin segundo 
Mientras haya chicharras en el munda 

Suspenso y admirado 
Quedóse el pajarillo al escucharla, 
Buscóla con la vista, y sin hallarla, 
Le replicó enojado: 

j, Es posible, inf elice, 

Que crea buenamente lo que dice! 

Pues sepa la procaz y vanidosa, 

Que la van á tener por envidiosa, 

Y á decir que del otro en el descrédito 

Ha querido labrar su propio mérito. 

Esto habló y presuroso 
Se alejó del insecto tormentoso, 
Que siguió ponderando todo el día 
De su canto la mágica armonía. 
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I Qué fea es de sí mismo la alabanza! 

Con eUa siempre alcanza 

El más justo desprecio 

La presunción ridicula del necio. 



Pronunciación^ ortografía 


y significado 


de 


las palabras. 


rival canto 


mérito 




ridicula 


justo mundo 


procaz 




jilguero 


necio tonada 


mágica 




alabanza 


labrar envidiosa 


chicharra 




tormentoso 



LENaXTAJE. 



Ráyese el papel siguiendo el modelo que sigue y analícense 
algunos de los verbos de e^ta poesía. 



YKRBO 


MODO 


TIEMPO 


NÚMERO 


PERSONA 


CONJUGACIÓN 

BeffuUxr IrregvXar 


sepa 


subJuntiYO 


presente 


singular 


tercera 




segunda 



Digan los alumnos con sus propias palabras la idea de 
esta fábula. 

Escríbanse cinco preguntas ó cinco frases afirmativas 
usando en cada una de ellas una de las siguientes palabras : 
cuanto^ más, siempre, tanto, todo. 

Apréndase de memoria el siguiente refrán : 
Poco á poco se va lejos. 
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LECCIÓN XLL 

EL CABBITO Y EL CESDO. 

Un gracioso Cabrito, 
Allá en el prado ameno, 
Á su madre seguía 
Dando saltos contento. 

Sobre el tapiz florido 
Se deslizaba aéreo, 
Cualquiera creería 
Que no tocaba el suelo. 

Atento le miraba 
Lleno de envidia un Cerdo, 
Que era por su tamaño 
Tenido en gran aprecio ; 

Y aunque llevaba el pobre 
De la gordura el peso, 
Quiso al punto imitarle ; 
Pero fué vano empeño. 
Saltó, cayó y pegóse 

El porrazo más recio, 

Y al levantarse dijo, 
De cólera repleto : 
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Escucha, mentecato, 

Eespóndeme, zopenco, 

El brincar como el mono 

¿ Quién te ha dicho que es bueno ? 



PALABRAS NUEVAS. 



Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 



cerdo 

vano 

recio 

tapiz 

aéreo 



prado 

ameno 

cólera 

pegóse 

cabrito 



atento 

aprecio 

florido 

empefio 

porrazo 



tamaño 

envidia 

gordura 

gracioso 

deslizaba 



LENGITAJE. 

Los alumnos completarán las frases siguientes, adjuntándoles 
una de estas palabras : bueno, mejor, óptimo. 

Juan tiene un libro . 

Ana tiene otro libro que el de Juan ; pero el de Luis 

es ó el más . 

Añadir las siguientes palabras : grande, mayor, máximo. 

La tierra es . 

El sol es que la tierra. 

El ecuador es un círculo ó el más — . 

Añádanse las siguientes palabras : malo, peor, pésimo. 

Antonio es -. 

Augusto es que Antonio. Pero Julio es ó el 

más . 
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. LECCIÓN XLII. 
LAS FIíANTAB.— LA SXKIEHTIC. 




1. Una simieDte es como una criatura, y la 
planta en que crece es su madre. La planta 
tiene cuidado de la simiente. La alimenta y le 
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da una casita para que pueda crecer. Esa casa 
es el fruto. 

2. Mientras la simiente tiene su casa en el 
fruto no puede alimentarse sola. Pero lo hace 
la planta madre, que con las raíces saca alimento 
de la tierra y con las hojas del aire. 

3. Cuando la simiente encuentra tierra buena 
y tiempo favorable, nace de ella una planta pe- 
queñita. Esta tiene que echar raíces en la tierra, 
crecer fuera de la misma, brotar ramas y ador- 
narse con bonitas flores. De este modo á su 
vez, se vuelve la simiente una buena j hermosa 
planta. 

4. Poco á poco va creciendo y fortaleciéndose, 
y por fin llega á echar flores. Si todas sus flores 
tienen 'entonces sólo estambres, sin ningún pis- 
tilo, no pueden dar fruto. Pero si algunas de las 
flores tuviese pistilos, la misma produciría fru- 
tos. Las simientes tienen que nacer donde 
estaban los pistilos, y con las simientes vendrá 
el fruto. 

5. Y así sucesivamente. Una planta crece, da 
flores, frutos y simientes. De la misma simien- 
te nacerá una planta igual. De la semilla de la 
manzana nacerá un manzano. De la semilla 
de naranja nacerá un naranjo. De la simiente 
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de la rosa ha de salir un rosaL TJn grano de 
trigo ha de crecer hasta hacerse una planta 
fuerte y vistosa, 

6. Esto mismo sucede con todas las plantas. 
Cada planta tiene simientes de su misma especie ; 
y estas simientes tienen que crecer hasta que se 
hagan plantas á su vez. 

7. Las simientes, como las flores, tienen 
muchas formas ; y como en la flor y en el fruto, 
hay algo de redondo en casi todas las especies 
de simientes. 

8. Muchas simientes son redondas como el 
guisante. Otras plantas tienen las simientes 
muy pequeñas, como el trigo; y otras no las 
tienen mayores que un grano de arena. 

9. Hay también simientes ovaladas, como 
los frijoles; y simientes delgadas y chatas 
como las que se encuentran en los melones 
y calabazas. Algunas tienen plumas como de 
seda, y cuando dejan el fruto se van lejos 
volando con el aire. 

10. No importa que la simiente sea grande ó 
pequeña, ó que tenga esta ó aquella forma ; den- 
tro de su hospitalaria envoltura se encuentra 
adormecida una pequeña planta. Por muy 
pequeña que sea, allí está ella. 
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11. Cuando cae en un buen terreno, y tiene 
bastante agua, luz y calor, la simiente germina 
y brota ; formándose así la pequeña planta que 
estaba contenida en la simiente, y que luego 
vemos crecer con sus raíces, tronco, ramas y 
hojas. 



Pronxiimacióni 


ortografía y significado 


de las palabras. 


brota 


ovaladas 


produciría 


tronco 


envoltura 


hospitalaria 


melones 


favorable 


fortaleciéndose 



LENGITAJE. 

¿ Con qué puede compararse una pequetía planta f i Cuál 
es la madre de la simiente I ¿De qué sirve el fruto á la si- 
miente t ¿ Qué le sucede á la simiente que cae en un buen 
terreno? ¿Dónde echa la raíz? ¿Qué crece encima de la 
tierral ¿Con qué se adorna? ¿Dónde germinan las simi- 
entes? ¿Qué es lo que nace con la simiente? 

Ráyese el papel igtml al modelo siguiente y analícense los 
verbos del primer párrafo. 



VERTM) 


MODO 


TIBMPO 


NÚMERO 


PERSONA 

tercera 
tercera 


CONJUGACIÓN 

Eegular Irregular 


es 
crece 


indicativo 
indicativo 


indicativo 
Indicativo 


singular 
singular 




segunda 
segunda 



LIBRO TERCERO 

LECCIÓN XLIII. 
NOCHE SEBENA. 

Cuando contemplo el 

cielo 
De innumerables luces 

adornado, 
Y miro hacia -el suelo 
De noche rodeado, 
En sueño y en olvido se- 
pultado ; 

El amor y la pena 
Despiertan en mi pecho 

un ansia ardiente, 
Despiden larga Tena 

Los ojos hechos fuente, 

Oloarte, y digo al fin con voz doliente : 

Morada de grandeza, 

Templo de claridad y de hermosura, 

El alma que á tu alteza 

Nació, ¿qué desventura 

La tiene en esta cárcel baja, oscura? 
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j, Qué mortal desatino 

De la verdad aleja así el sentido, 

Que de tu bien divino 

Olvidado, perdido 

Sigue la vana sombra, el bien fingido ? 

El hombre está entregado 

Al sueño, de su suerte no cuidando, 

Y con paso callado 

El cielo vueltas dando 

Las horas del vivir le va hurtando. 

¡ Oh ! despertad, mortales. 

Mirad con atención en vuestro daño I 

i, Las almas inmortales. 

Hechas á bien tamaño. 

Podrán vivir de sombras y de engaño ? 

¡ Ay ! levantad los ojos 

Á aquella celestial eterna esfera, 

Burlaréis los antojos 

De aquella lisonjera 

Vida, con cuanto teme y cuanto espera. 

¿ Es más que un breve punto 
El bajo y torpe suelo, comparado 
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Con este gran trasunto 

Do vive mejorado 

Lo que es, lo que será, lo que ha pasado ? 

* 
Quien mira el gran concierto 

De aquestos resplandores etemales, 

Su movimiento cierto, 

Sus pasos desiguales, 

Y en proporción concorde tan iguales : 

La luna como mueve 

La plateada rueda, y va en pos de ella 

La luz do el saber llueve, 

Y la graciosa estrella 

De amor la sigue reluciente y bella ; 

Y como otro camino 

Prosigue el sanguinoso Marte airado, 

Y el Júpiter benino 
De bienes mil cercado 

Serena el cielo con su rayo amado ; 

Rodéase en la cimibre 

Saturno, padre de los siglos de oro, 

Tras él la muchedumbre 

Del reluciente coro 

Su luz va repartiendo y su tesoro ; 
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j, Qidén es el que esto mira, 

Y precia la bajeza de la tierra, 

Y no gime y suspira, 

Y rompe lo que encierra 

El alma, y de estos bienes la destierra ? 

Aquí vive el contento. 

Aquí reina la paz, aquí asentado 

En rico y alto asiento 

Está el amor sagrado. 

De glorias y deleites rodeado. 

Inmensa hermosura 

Aquí se muestra toda, y resplandece 

Clarísima luz pura 

Que jamás anochece : 

Eterna primavera aquí florece. 

¡ Oh campos verdaderos ! 

¡ Oh prados con verdad frescos y amenos ! 

¡ Riquísimos mineros ! 

¡ Oh deleitosos senos ! 

¡ Repuestos valles de mil bienes llenos ! 

Fray Luis de León. 
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PATiABRAB KXTEVA& 

Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 



gime 


callado 


graciosa 


anochece 


cárcel 


deleites 


plateada 


riquísimos 


tesoro 


sagrado 


clarísima 


resplandores 


serena 


mineros 


concorde 


muchedumbre 



LECCIÓN XLIV. 

ODA Á LA AGBICULTXntA DE LA ZONA T6BBIDA. 

¡ Salve, fecunda zona, 

Que al astro enamorado circunscribes 

El vago curso, y cuanto ser se anima - 

En cada vario clima. 

Acariciada de su luz concibes I 

Tú tejes al verano su guirnalda 

De granadas espigas ; tú la uva 

Das á la hirviente cuba : 

No de purpúrea fruta ó roja ó gualda 

Á tus florestas bellas 

Falta matiz alguno : y bebe en ellas 

Aromas mil el viento ; 

Y greyes van sin cuento 

Paciendo tu verdura, desde el llano 

Que tiene por lindero el horizonte, 
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Hasta el erguido monte 

De inaccessible nieve siempre cano. 

Tú das la caña hermosa, 

De do la miel se acendra, 

Por quien desdeña el mundo los panales : 

Tú en urnas de coral cuajas la almendra 

Que en la espumante jicara rebosa : 

Bulle carmín viviente en tus nopales, 

Que afrenta fuera al múrice de Tiro ; 

Y de tu añil la tinta generosa 

Émula es de la lumbre del zafiro. 
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El vino es tuyo que la herida agave 

Para los hijos vierte 

Del Anahuac feliz ; y la hoja es tuya 

Que cuando de suave 

Humo en espiras vagarosas huya, 

Solazará el fastidio al ocio inerte. 

Tú vistes de jazmines 

El arbusto sabeo, 

Y el perfume le das que en los festines 
La fiebre insana templará á Lieo. 
Para tus hijos la procera palma 

Su vario feudo cría, 

Y el ananás sazona su ambrosía : 
Su blanco pan la yuca. 

Sus rubias pomas la patata educa, 

Y el algodón despliega al aura leve 
Las rosas de oro y el vellón de nieve. 
Tendida para tí la fresca parcha 

En enramadas de verdor Jozano, 
Cuelga de sus sarmientos trepadores 
Nectareos globos, y franjadas flores ; 

Y para tí el maíz, jefe altanero 

De la espigada tribu, hincha su grano ; 

Y para tí el banano 

Desmaya al peso de su dulce carga : 
El banano, primero 
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De cuantos concedió bellos presentes 

Providencia á las gentes 

Del Ecuador feliz con mano larga. 

No ya de humanas artes obligado 

El premio rinde opimo : 

No es á la podadera, no al arado 

Deudor de su racimo ; 

Escasa industria bástale, cual puede 

Hurtar á sus fatigas mano esclava ; 

Crece veloz, y cuando exhausto acaba, 

Adulta prole en tomo le sucede. 
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A. Bello. 




PALABRAS NUEVAS. 




Pronwieiación^ ortografía 


y significado 


de las palabras. 


añil 


afrenta 


fecunda 


enamorado 


prole 


nopales 


podadera 


espumante 


urnas 


lumbre 


fastidio 


industria 


émula 


desdeña 


granadas 


vagarosas 


adalta 


paciendo 


almendra 


enramadas 


deudor 


erguido 


horizonte 


guirnalda 


lozano 


banano 


desmaya 


sarmientos 


hurtar 


espiras 


bástale 


franjadas 


sazona 


templará 


espigada 


jazmines 


escasa 


concedió 


solazará 


despliega 
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LECCIÓN XLV. 

X7KA LECCI6N DE MEMOBIA. 

Ayer les enseñé á Vds., mis niños, una de las 
más hermosas fábulas de La Fontaine, y hoy 
la acaban de recitar sin un solo error, j Saben 
Vds. cómo se Uama el poder ó la facultad de re- 
cordar lo que se les dice, lo que leen, ó lo que 
aprenden ? Se llama memoria. 

j, Si no tuviesen Vds. memoria, cómo podrían 
acordarse hoy de lo que hicieron ayer ? Y ma- 
ñana tendrían olvidado todo lo que están ha- 
ciendo en este momento. Es, pues, de la mayor 
importancia ejercitar la memoria, fortalecerla 
con un trabajo regular y diario ; y por esto se 
les enseña todos los días algún hndo cuento. 

Pero sólo se deben confiar á la memoria las 
cosas que deben ser bien aprendidas y recorda- 
das ; siendo este el motivo por el cual los maestros 
escogemos con todo esmero los asuntos de las 
recitaciones que Vds. deben aprender. 

Les explicamos también las palabras nuevas 
que son á Vds. poco familiares ; llamamos su 
atención hacia el sentido de las frases, ó hacia el 
pensamiento del autor ; les servimos de guía en 
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el descubrimiento de las ideas principales de 
cada trozo de las lecciones que aprenden, ense- 
ñándoles la una tras la otra. De este modo 
el trabajo de la memoria se hace mucho más 
fácil y provechoso. 

PALABRAS NTTEVAS. 

Pronunciación^ ortografía y significado de las palabras. 

asuntos escogemos recordadas 

facultad fortalecerla recitaciones 

memoria provechoso enseñándoles 

LENaUAJE. 

Hállense los sinónimos de fábula, error, memoria, lado, 
momento, trecho. 



LECCIÓN XLVL 

Á VISTA DE PÁJARO. 

La ciudad — uno de los vestigios más venera- 
bles de los tiempos de la conquista — se hallaba 
recostada en la margen derecha del Cuabillas, 
río de notable anchura y de poca agua en la 
mayor parte de su curso. Este escaso caudal 
hacía más ruidosa la fuerza de la corriente que 
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al deslizarse por imprevistas hondonadas y al 
chocar en el fondo con las piedras de mayor 
tamaño y de más irregular estructura, for- 
maba rápidas chorreras y estrepitosos remolinos. 
Pero una vez vencidas esas sinuosidades y as- 
perezas, cesaba el bullicio y un murmullo que- 
jumbroso y casi imperceptible sustituía á la 
anterior algazara y á los movimientos nerviosos 
de los remolinos. 

En las horas más ardientes del día los pillue- 
los, que allí no escaseaban por cierto, escapá- 
banse de sus casas para simiergirse en los 
charcos más proñmdos, decorados con nombres 
pintorescos como *' Boca del Perro," " Paso del 
Inglés," "Cueva del Caimán" y otros tan ori- 
ginales como éstos. El contacto del agua fresca 
— y tan limpia que hubiera podido distinguirse 
ima aguja perdida entre las blancas piedrezue- 
las del fondo — completaba su impresión sa- 
brosa con la vista encantadora del doble pano- 
rama que ofrecían ambas márgenes del Cuabillas. 
Á la derecha, la ciudad que en su laberíntica 
disposición y en el apretado hacinamiento de 
sus edificios, demostraba su decrepitud histó- 
rica; á la izquierda una línea interminable de 
guayabales que, aun expuestos como estaban á 
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la voracidad de los muchachos y al apetito del 
caminante, nunca lograban emanciparse de la 
dulce pesadumbre de su fruto. Más hacia 
adentro — y ya en los vecinos potreros — alzaban 
los mangos sus cúpulas verdes, correctas y 
grandiosas, se retorcían los lascivos jagüeyes, 
colgaban las lianas sus pabellones y tendían 
sus hilos los bejucos. AUí empezaba un monte 
firme de fustetes, guásimas, robles, aguaca- 
tillos y otros ejemplares de la bella flora de 
los trópicos, el cual iba á morir en la costa, 
orgulloso de que, únicamente algún audaz 
montero pudiera sorprender sus íntimos su- 
surros y la lírica algarabía de los pájaros que. 
anidaban entre sus hojas, formando una babel 
de trinos y aleteos. Sólo á trechos, y en deter- 
minadas sabanetas, sobresalía la melena de al- 
guna que otra palma soberana dentro de aquella 
rica vegetación, cuando no tenía que rendir 
parias á la enorme seiba, monumento imponente 
levantado en honor de la naturaleza por el genio 
de nuestra zona. 

Llegábase á la ciudad subiendo una loma que 
partía de la orilla del río y se empinaba violen- 
tamente hasta tocar las primeras casas, empla- 
zadas en posición de verdadero desequihbrio. 
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Comenzaba luego la red de calles sucias, estre- 
chísimas y dispuestas en pindáiico desorden, 
pues casi ninguna terminaba en línea recta, 
otras nacían en medio de la población revolvién- 
dose en espirales increíbles y muchas, como 
Dios, no tenían principio ni fin, todo lo cual daba 
á la, por otros títulos, ilustre ciudad, el aspecto 
de un lugarón con pretensiones. 

Los edificios, enanos en su mayor pai*te, ni os- 
tentaban la sombría expresión que revelan en 
sus austeras fachadas los restos arquitectónicos 
de otros siglos, ni la simetría burguesa conque 
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se fabrica en nuestro tiempo. Solamente algu- 
nas casas con zaguán reflejaban el gusto mo- 
derno, contrastando con el aspecto de pobreza 
senil dominante en las demás. Pero el mérito 
de unas y otras viviendas estribaba en su com- 
plemento imprescindible, en un extenso patio 
que era casi una estancia y que hubiera pasado 
por una gran huerta en cualquier lugar de Eu- 
ropa, tan codiciosa de sus terrenos medidos á 
pulgadas. El patio con su rudeza silvestre era 
el paraíso de la casa. Pocas flores se veían en 
él y ésas, por lo común, de traje campesino. Un 
arriate era un alarde de lujo ; alguno» ejemplares 
de claveles, dalias, paulinas y rosas de borbón y 
alejandría se consideraban verdaderas maravillas. 
Esto aparte, semejantes caprichos discrepaban 
dentro del tono salvaje que allí tiene la natura- 
leza, aun la que nace esclavizada entre verjas y 
paredes. Patios había antes de la guerra que 
eran bosques de plátanos, ciruelas, chirimoyas y 
mamoncillos. Lo único que solía permitirse el 
cultivo sistematizado, consistía en la siembra de 
hortalizas, y así podían observarse en algunos 
claros simétricas hileras de repollos, lechugas, 
apios y, especialmente, ajíes y tomates, que con 
sus encendidos colores rompían las gradaciones 
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del matiz verde predominante en la huerta. 
Como se comprenderá, desde luego, la parte es- 
tética de la agricultura no entraba en el cultivo. 
Todo se reducía á asegurar la ensalada para 
el año. 

Nicolás Heredia (Leonelá). 

PALABRAS NUEVAS. 

Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 

vestigios bejucos anidaban emplazadas fachadas 

anchura fustetes aleteos desequilibrio simetría 

hondonadas guásimas trechos pindárico . burguesa 

piedrezuelas robles sabanetas espirales zaguán 

laberíntica aguacatillos soberana increíbles extenso 

mangos montero parias título estancia 

jagüeyes susurros seiba lugarón huerta 

pabellones algarabía empinaba austeras rudeza 

LECCIÓN XLVII. 

LA SUPEBIOBIDAD DEL HOMBRE. I. 

El hombre es la obra maestra de la naturaleza 
por la estructm'a de su cuerpo, por su inteli- 
gencia, y más aún, por su conciencia. 

¿Qué bomba hidráulica por más ingeniosa 
que sea, se puede comparar con el corazón hu- 
mano, el que sesenta veces por minuto aspira 
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y repele la sangre, y con sus válvulas invisibles 
en nuestro cuerpo facilita la circulación de la 
misma ? 

¡Con qué admirable precisión y regularidad 
funciona nuestro aparato respiratorio ! No hay 
máquina que se le pueda comparar por su deli- 
cadeza y perfección. 

¿Podría el más hábil fotógrafo reproducir 
cuadros tan exactos, tan verdaderos como aque- 
llos que, á cada momento, se forman en el fondo 
de nuestro órgano visual, donde los montes, los 
valles, los campos, las casas, las poblaciones se 
reflejan en un espejo, cuya dimensión no excede 
de la cabeza de un alñler ? 

También tienen los animales superiores su 
cuerpo organizado como el nuestro; respiran 
como nosotros, su sangre circula de la misma 
manera que la nuestra; y aun tienen ciertos 
sentidos más desarrollados que los del hombre. 
El perro, el caballo, el elefante toman cariño 
á su dueño ; y á veces son sensibles y recuerdan 
los buenos tratos que se les da. 

El instinto de algunas aves se aproxima hasta 
cierto punto á la inteligencia. El zumbido de 
los insectos, el canto de las aves, la voz de los 
mamíferos constituyen una especie de lenguaje. 
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Pero hay una inmensa distancia entre el más 
perfecto de los aninmles y la más ruin de 
las criaturas humanas, porque el animal nada 
inventa. Las golondrinas de hace millares de 
años construían sus nidos de la misma manera 
que los construyen las golondrinas de hoy; el 
hombre, por el contrario, aprovecha la experien- 
cia de sus antepasados; estudia, combina, in- 
venta, perfecciona. 

PALABRAS NTTEVAS. 

Pranunciacián, ortografía y significad de las palabras. 

obra aparato fotógrafo hidráulica respiratorio 

bomba válvula perfección mamíferos naturaleza 
funciona maestra dimensión estructura superioridad 



LECCIÓN XLVIII. 

LA STJPEBIOBIDAD DEL HOMBBE. II. 

En Europa, que es la parte del mundo más 
civilizada y adelantada, es donde vamos á enconr 
trar los más estupendos prodigios en las ciencias 
y en las artes. 

En Estrasburgo, una ciudad alemana en la 
margen izquierda del Rin, hay una catedral cele- 
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bre por su grandiosa arquitectura y por su 
maravilloso reloj astronómico. 

El reloj esta hecho de modo que rija por 
mil años.. Indica los sesenta segundos del 
minuto, los sesenta minutos de la hora, las 
veinte y cuatro horas del día, los veinte y ocho 
días de la luna, los veinte y ocho, veinte y 
nueve, treinta ó treinta y un días del mes, los 
trescientos sesenta y cinco ó trescientos sesenta 
y seis días del año. 

Marca las fases de la luna, los eclipses del sol, 
la posición de la tierra en cada estación, y la de 
los astros. 

El día treinta y uno de Diciembre, al toque de 
media noche muda el milésimo, aparece nueva 
fecha y queda inmóvil hasta el siguiente treinta 
y uno de Diciembre. 

Á las seis de la mañana y á las seis de la 
tarde, un gracioso niño avanza, quince minutos 
después de cada hora, levanta un badajo y toca 
el cuarto de hora; un mozo armado con una 
flecha toca las medias horas ; y un hombre en la 
fuerza de la edad, un guerrero, personificando 
las luchas de la vida, viene á tocar los tres 
cuartos ; y después un viejo con su moUno, toca 
los cuatro cuartos de hora. 
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Estos CTiatros personajes alegóricos desfilan 
lentamente por delante de la Muerte, nn esque- 
leto descamado, con una cara amenazadora. 
Después de tocados los cuatro cuartos, un Grenio 
renueva su reloj de arena, que tardó sesenta 
minutos en vaciarse, y la Muerte toca la hora. 
Durante el silencio de la noche, el niño, el 
mozo, el hombre y el viejo descansan, pero la 
Muerte continua en su obra. 

Todos los días después de las once, una anu- 
encia de visitantes se dirigen á la vasta catedral 
y se agrupan delante del reloj. Al toque de 
medio día los apóstoles pasan inchnándose ante 
un Cristo, que extiende sus manos hacia ellos 
y los bendice. Un gaUo en lo alto de una 
columna, bate sus alas, alarga el pescuezo, y por 
tres veces hace oír su voz vibrante. 

¡ Qué maravilla ! dirán Vds. ] Pero qué 
mayor maravilla no era la inteligencia del sabio 
constructor de este reloj! Era á un tiempo 
mecánico, geógrafo, astrónomo y matemático. 
Todo lo calculó, lo combinó todo de antemano á 
fin de que funcionase con regularidad esa obra 
maestra. 

Este poder creador no es la única diferencia 
que nos separa de los animales. En todo lo que 
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hace el animal obedece servilmente á sus instin- 
tos, á sus apetitos y á sus pasiones. El tigre 
desgarra su víctima sin remordimiento alguno. 

El hombre, por el contrario, sabe lo que hace ; 
tiene conciencia de sus actos, es responsable; 
una voz interior le dice lo que es bueno y lo que 
es malo. 

Tiene la libertad de escoger, de decidirse por lo 
uno ó por lo otro, de escuchar la voz de su con- 
ciencia ó de sofocarla. 

Cuando toma el partido de hacer el bien, halla 
las fuerzas necesarias para llevar á cabo su 
empresa. 

Si el hombre no fuese un ser libre, para él no 
habría bien ni mal, ni justicia, ni iniquidad, ni 
virtud, ni crimen ; sería un error censurarle ó 
elogiarle. ^ _ 

Gr. J OST. . 

PALABRAS NTTEVAa 

Pronunciación^ ortografía y significado de las palabras. 



fases 


vibrante 


apóstoles 


constructor 


molino 


milésimo 


iniquidad 


matemático 


desfilan 


alegórico 


esqueleto 


astronómico 


eclipses 


mecánico 


conciencia 


arquitectura 


inmóvil 


geógrafo 


estupendos 


personificando 


catedral 


afluencia 


responsable 


remordimiento 



LIBRO TERCERO 

LECCIÓN XLIX. 
A UNA aOLONDBXlTA. 




I Salud, dulce golondrina, 
Allá en el suelo africano 
Bella, errante peregrina ; 
Salud, perenne vecina 
Del ardoroso verano. 

Tu cantiga placentera 
Llevaste á lejanos mares : 
La atrevida, la parlera, 
Bien llegada á estos lugares, 
Amorosa compañera. 
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Bien llegada al suelo amigo, 
Do no errante, ni perdida, 
Te dará á la par conmigo 
Un mismo techo el abrigo 
En blando nido mecida. 

Vuelve, amiga, descuidada 
A este recinto sereno 
Que te guardo regalada : 
¡ Aun duran la pluma y heno, 
Los restos de tu morada ! 

Aquí tus amores fueron 

Y aquí tu canción amante. 
Aquí tus hijos nacieron 

Y á tu arrullo se adurmieron 
Bajo el ala palpitante : 

Y aquí mi voz se mezclaba 
A tu viva cantinela ; 

Y aquí impaciente aguardaba 
Esa vuelta que tardaba 

De amor y recuerdos llena. 

Y eres fiel, agradecida, 

Y no te aguardaré en vano ; 



180 LIBRO TEBGEBO 

Que nunca fué desmentida 
Esa tu fe prometida 
Al ardoroso verano. 

I Á cuántos, ay, golondrina 
Que lealtad y fe cantaron 
La ingratitud se avecina ! 
I Cuántos con planta mezquina 
Sus juramentos hollaron I . . . 

Mas no tú : fiel y graciosa 
Cuando se allega el estío, 
Vuelves tierna y amorosa 
Allá de playa arenosa 
Do te arroja invierno frío. 

No olvidaste, no, los dones 
De este suelo bienhechor, 
Ni las fuentes ni la flor, 
Ni olvidaste los rincones 
De tu asilo protector. 

Volvistes enamorada 
A este recinto sereno 
Que te guardo regalada, 
Y aquí de plumas y heno 
Formarás nueva morada. 
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Cantaremos, golondrina, 
Mis recuerdos y tu amor, 
Mientras que el sol ilumina. 
Sin que entibie la neblina 
Ni sus luces, ni su ardor. 

Cakolina Coronado. 



PAIiABBAS NUEVAa 



Pronunciación^ ortografía y significado de las palabras. 



dones 


lejanos 


ilumina 


regalada 


ardor 


neblina 


amorosa 


peregrina 


salud 


cantiga 


perenne 


mezquina 


morada 


errante 


africano 


protector 


restos 


lealtad 


rincones 


golondrina 


arroja 


avecina 


ardoroso 


enamorada 


armllo 


recinto 


olvidaste 


ingratitud 



LECCIÓN L, 



EL CIPRÉS. 



Si por mi tumba pasas un día 
Y amante evocas el alma mía. 
Verás un ave sobre un ciprés. 
Habla con ella, que mi alma es. 
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Si tú me nombras, si tú me llamas, 
Si allí repites que así me amas, 
Da oído al viento dentro el ciprés, 
Y con él habla, que mi alma es, 

Pero si esclava ya de otro dueño, 
Turbas é insultas mi último sueño. 
Guárdate, ingrata, de ir al ciprés. 
Huye su sombra, que mi alma es. 

Huye del ave, huye del viento. 
De toda forma, de todo acento . . . 
Pero es en vano ; do quier estés 
Verás la sombra de ese ciprés. 

J. A. Caloaño. 



LECCIÓN LI. 

LAS CHINELAS DE AYAZ. I. 

(OTJENTG ORIENTAL.) 

Un poderoso emperador de Asia, llamado 
Hassán, tenía un hijo á quien amiaba extra- 
ordinariamente y que se llamaba Mirza. 
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Los menores deseos del niño eran mandatos ; 
en nada era contrariado. Ese era el deseo del 
emperador, su padre ; y por 
eso Mirza se volvió exi- 
gente, impaciente, irascible, 
y por tanto injusto y malo ' 
para con aquellos que le 
servían. Nada de esto veía 
el emperador, á quien tanto cegaba la ternura 
que sentía por su hijo. 

Y como Mirza podía satisfacer hasta sus me- 
nores caprichos, al poco tiempo estaba cansado 
de todos sus placeres, de todas las diversiones 
de su edad, y se apoderó de él un gran aburri- 
miento. Tan pronto deseaba un objeto como lo 
poseía ; y casi tan de prisa dejaba de quererlo, 
precisamente porque no encontraba dificultad 
alguna en conseguirlo. 

El emperador Hassán no pensaba, ó más bien 
ignoraba, que el trabajo es la verdadera fuente 
de nuestra felicidad ; y por eso lleno de amor 
paterno se lamentaba al ver á su hijo tan disgus- 
tado, y lleno de tristeza exclamaba : " jOh, Dios 
de los cielos ! ¿ cómo es que á mi hijo lo acaba el 
aburrimiento, cuando tiene todo lo que desea?" 

Ese era exactamente el mal, y él no lo veía. 
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Consultó á todos sus visires y á todos los gran- 
des personajes de la corte. Cada cual daba su 
opinión é ideaba para Mirza una nueva dis- 
tracción. 

Mas el tedio pronto le sobrevenía á medida 
que se iban agotando las diversiones, y el niño 
se volvía cada vez menos accesible á las nuevas 
invenciones destinadas á expulsar de su espíritu 
el profundo cansancio que de él se había apode- 
rado. Y por consecuencia de esto su salud se 
resentía, los vivos colores de su cara se apaga- 
ban, y desaparecía el brillo de sus ojos. 

'* ¡ Oh ! " exclamaba su padre, " ¡ la mitad de 
mi imperio daría á quien restituyera la alegría 
á mi hijo ! ¡ La mitad de mi imperio por un 
buen consejo!" 

Un buen consejo no es cosa fácil de encontrar 
en el palacio de los emperadores. Un buen con- 
sejo Hassán tal vez lo hubiese encontrado en la 
oficina de aquel laborioso artesano que, á dos 
pasos del palacio, forjaba estribos, frenos y 
espuelas ; ó quizás en la tienda del zapatero, su 
vecino, que hacía chinelas de cuero rojo y ama- 
rillo ; ¿ mas por ventm*a descienden los empera- 
dores á las fraguas de los herreros ó á las tiendas 
de los zapateros ? 
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Por eso no recibió Hassán ningún consejo, y 
Mirza iba cada vez desfigurándose más. 

Le trajeron veinte pequeños compañeros para 
que jugasen con él y le distrajesen. Natural- 
mente eran estos compañeros escogidos entre los 
hijos de los visires de los bajaes, de los sultanes, 
entre los niños de más nombre y de las más 
ricas familias del imperio. Pero Mirza pronto 
se cansó de sus camaradas y fué sucesivamente 
maltratándolos á todos hasta que no quiso ver- 
los más, quedándose solo, aislado, entregado á 
su aburrimiento, no queriendo á nadie y re- 
peliendo hasta á su propio padre. 

Por aquel tiempo había en el país un viejo 
derviche, afamado por su sabiduría ; y el infeliz 
Hassán quiso consultarle. Le Bxpuso el estado 
de su hijo y añadió : " ^ Qué puedo hacer ? '' 

El viejo derviche reflexionó y dijo : " El cora- 
zón del hombre no puede estar sin afectos ; tu 
hijo mecesita encontrar un amigo ; búscaselo." 

PAT.ABBAS NUEVAS. 

Pronunciación^ ortografía y significado de las palabras. 



tedio 


irascible 


espuelas 


derviche 


cuero 


fragua 


exigente 


accesible 


tienda 


sultanes 


artesano 


apoderado 
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Asuntos para una composición. 

Los menores deseos del niño eran mandatos. 

El tedio se apodera de aquellos que no trabajan. 

La ociosidad estraga el alma y el cuerpo. 

Una buena sociedad mejora al hombre. 

Los niños necesitan vivir con sus iguales para ser felices. 



LECCIÓN LII. 

LAS CHINELAS DE AYAZ. II. 

El emperador volvióse entonces hacia sus 
visires y dijo: "Es absolutamente necesario 
que hallemos un amigo para mi hijo, un amigo 
digno de él ; un niño tal aquí no hay, pues ya 
Mirza ha repelido todos los compañeros que le 
di; envíen embajadores á todos los estados 
vecinos, y estos embajadores han de busca^r un 
niño muy perfecto para que sea el amigo de mi 
hijo. Debe ser un niño noble de nacimiento, 
bonito de cara, con cabellos rubios como el oro, 
ojos negros como el ébano y dientes blancos 
como el marfil. El cuerpo debe ser de una per- 
fección admirable, sin el menor defecto, y aun 
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más, SU VOZ ha de ser tan hermosa como la de 
mi ruiseñor." 

Tan luego como acabó de hablar partieron 
los embajadores para el norte, para el sur, para 
el oriente y para el occidente, en busca del niño 
digno de ser el amigo de Mirza. Dejemos que 
esos pobres embajadores recorran el mundo y 
se fatiguen haciendo pesquisas. Cada uno de 
ellos encontraba muchos niños bonitos, mas era 
ahora 1a una y luego la otra de las condiciones 
fijadas por Hassán la que no satisfacía. Este 
tenía cabellos obscuros, aquel ojos azules; á 
uno le faltaba un diente, otro tenía la voz un 
tanto áspera; otro era perfecto, pero era hijo 
de un pobre campesino. ¡Oh! desgraciados 
embajadores de Hassán, continúen sus pes- 
quisas. 

Mientras tanto Hassán seguía afligiéndose, y 
Mirza aburriéndose. 

También durante todo ese tiempo el pobre 
zapatero, de quien ha poco les hablé, y quien 
tenía la tienda cerca del palacio, continuaba 
haciendo calzado de cuero rojo y amarillo, y á 
gritar de cuando en cuando, para llamar la 
atención de los que pasaban : "¡ Chinelas, chine- 
las, bonitas chinelas I j Buenas chinelas berme- 
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jas como el coral! ¡Amarillas como limones! 
¡ Vengan á comprar !" 

El hecho es que el pobre zapatero trabajaba 
muy bien, y que el trabajo que él exponía le 
hacía honra. Tenía chinelas de todos los tama- 
ños, para todos los pies, desde el de niño más pe- 
queño hasta el de hombre más robusto, y hasta 
las tenía finas y elegantes para los pies de las 
mujeres. Estaban guarnecidas con franjas de 
seda, con alforzas de todos colores, las que en- 
trelazadas con adornos dorados, producían un 
efecto magnífico. E independientemente de 
la vista que era atraída por el buen aspecto 
de la mercancía, los oídos quedaban encantados 
por el tono y el acento verdaderamente insinuan- 
tes del zapatero, cuando decía : 'S' Lindas chine- 
las ! ¿ Quién quiere comprarlas ? " 

De este modo el pequeño negocio de aquel 
pobre hombre marchaba regularmente; vivía 
sin lujo, mas al abrigo de la necesidad y con- 
tento con su suerte, dando gracias al cielo todas 
las mañanas y todas las noches. 

Tenía, sin embargo, un gran motivo para estar 
afligido, y de una aflicción profunda para el 
corazón de un padre. Tenía un hijo que era de 
la misma edad que Mirza, el hijo del empera- 
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dor; pero había que ver lo desproporcionado 
que era el hijo del zapatero. Imagínense una 
cabeza enorme, los hombros y el pecho arquea- 
dos, los brazos desmesuradamente largos y las 
piernas torcidas. ¡ Oh ! á la verdad era cosa de 
volver el rostro de dolor, al ver á aquel infeliz 
niño. Pues bien, á pesar de todo, puedo asegu- 
rarles que el pobre zapatero amaba á su hijo 
jorobado tanto como el emperador Hassán 
amaba á su hermoso hijo Mirza. 

Que uno fuese hermoso y el otro contrahecho 
y jorobado no hace al caso ; el zapatero y el em- 
perador no son, tanto el uno como el otro, se- 
ñores de la belleza de sus hijos; pero lo que el 
padre puede hacer es, ya que no amoldar el 
cuerpo del hijo, al menos amoldarles el espíritu 
y el corazón y predisponerlos para las cosas 
que hacen la verdadera felicidad. 

Ya hemos visto lo que para conseguirlo había 
hecho Hassán, y les aseguro que el zapatero era 
mucho más hábil que el emperador. 

El zapatero se dijo á sí mismo : "Mi pobre 
hijo es enteramente defectuoso por naturaleza ; 
y hasta horroroso á la simple vista ; yo quiero 
que él contrarreste por las cualidades del alma 
las fealdad del cuerpo; quiero que tenga el 
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espíritu sensato y justo, el corazón bueno, vir- 
tuoso y compasivo, y así ha de saber hacerse 
amar." 

PATiABRAS NTTEVAS. 

Pronunciación, ortografía y significado de las palabras. 

ébano adornos jorobado insinuante 

noble alforzas fatiguen compasivo 

calzado exponía pesquisas defectuoso 

LENGXJAJB. 

Asuntos para una composición. 
Un amigo verdadero. 
No se puede vivir de ilusiones. 
' La belleza física no es la que más vale en un amigo. 
Ser hieno vale más que ser herfnoso. 
El trabajo es indispensable para la, felicidad. 
El zapatero era un buen padre. 



LECCIÓN Lili. 

LAS CHINELAS DE AYAZ. HI. 

Bien pensaba el zapatero Amud — creo que 
todavía no les había dicho su nombre — sí, pen- 
saba bien, y tuvo también la habilidad de ejecu- 
tar lo que pensaba. De tal suerte, que su 
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ternura solícita y prudente hizo del infeliz jo- 
robado un niño ejemplar, un tesoro de inteli- 
gencia, de amabilidad, de bondad. 

Y Amud orgulloso de su hijo no envidiaba en 
manera alguna á sus vecinos que tenían hijos 
hermosos, de facciones encantadoras, de porte 
esbelto y elegante. ¡ Ah ! el emperador Hassán 
hubiera pagado muy caro por sólo la mitad de 
la felicidad del zapatero Amud. Pero esas 
cosas no se compran; es preciso saber conquis- 
tarlas. También tengo que decirles que el hijo 
de Amud se llamaba Ayaz. 

Ahora verán Yds. lo que aconteció mientras los 
embajadores del emperador Hassán viajaban por 
lejanas tierras, buscando á derecha é izquierda al 
prodigioso niño que debía ser el amigo de Mirza, 
y expulsar de su corazón el aburrimiento. 

Volvía un día el hijo del emperador de un 
paseo acompañado de toda su escolta. Montaba 
un caballo ricamente aderezado. Nada igualaba 
en riqueza á la ropa que llevaba el imperial niño ; 
sólo se veían dorados y pedrerías ; mas á pesar 
de esa brillante exterioridad se veía al niño en- 
fermo; tenía la cara abatida, el color pálido y 
en sus tristes ojos sólo había miradas faltas de 
viveza. El caballo andaba á paso lento. 
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Pero de pronto un borrico escapado vino des- 
caradamente galopando á meterse bajo el hocico 
del hermoso caballo que montaba Mirza, y des- 
pués púsose á hacer cabriolas y otras mil locuras, 
saltando ya sobre las patas traseras ya sobre las 
delanteras. 

Debemos advertir que el intruso era un po- 
llino y que á su edad era disculpable tanta ton- 
tería. Pero Mirza no estaba de buen humor, 
como ya sabemos, y por consiguiente poco dis- 
puesto á disculpar á quienquiera que fuese. Tam- 
bién es verdad que el caballo sorprendido y 
espantado al principio por las travesuras del 
borrico, dio un salto tan repentino que casi 
derribó á su joven ginete ; lo cual no contribuyó 
poco á aumentar la cólera de Mirza ; sí, su có- 
lera, porque se puso verdaderamente encoleri- 
zado ; los ojos se le animaron, y sacando brus- 
camente de la vaina el encorvado sable que le 
colgaba del cinto, tiró al borrico un golpe terri- 
ble. Pobre de él si no hubiese evitado el golpe ; 
pero el borrico era tan sagaz como travieso ; vio 
el peligro de soslayo ; bajó rápidamente la 
cabeza, y después volviendo á levantarla, partió 
como una saeta. 

Mirza, cada vez más furioso, mandó entonces 
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• 

á los que le rodeaban que le trajesen al dueño 
del borrico. Al poco rato lo trajeron entre dos 
guardias. Era un rapaz muy joven todavía. 

Temblaba como el azogue y apenas tenía fuer- 
zas para explicar como se le había escapado el 
animal, y como él era inocente de la irreverencia 
del pollino. 

Lo que el muchacho decía hubiera tocado el 
corazón de cualquier otro niño ; pero Mirza, tal 
como lo conocemos, y más aún, encolerizado, no 
le prestó atención alguna y pronto ordenó, sí, en 
verdad, aunque me duele el decirlo, ordenó que 
le cortasen la cabeza al muchacho. 

Es espantoso, mas desgraciadamente es cier- 
to que hubo por mucho tiempo y todavía hay 
en la tierra, países donde el capricho de un hom- 
bre, de un niño, puede con razón ó sin ella, sa- 
crificar la vida del primero que se les antoja, y 
hacer la desgracia de innimierables infehces 
familias. 

En esos países los hombres no son sino má- 
quinas entregadas á la completa discreción de 
aquel que se llama emperador, rey, bajá ó sul- 
tán. Pero detengámonos aquí y en la lección 
siguiente sabremos lo que aconteció al desgra- 
ciado dueño del borrico. 

18 
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PATiABRAS NXTBVAa 




Pranunci<wión, ortografía y significado de las palabras. 


sable 


soslayo aderezado 


irreverencia 


porte 


tontería delanteras 


inteligente 


pálido 


trajeras cabriolas 


exterioridad 


esbelto 


apagadas contribuyó 


descaradamente 



LENGUAJE. 

Asuntos para una composición. 
Efectos de una buena educación. 
La ocasión no hace al ladrón, sólo muestra que lo es. 
Quien siembra vientos, recoge tempestades. 
Ricos vestidos cubren á veces profundos dolores. 
La juventud es irreflexiva é impetuosa; pero es también 
generosa y valiente. 



LECCIÓN LIV. 



LAS CHINELAS DE AYAZ. IV. 

Siguiendo los guardias las órdenes de Mirza, 
amarraron al pobre borriquero codo con codo, y 
uno de ellos ya levantaba la cimitarra para hacer 
rodar la cabeza del desgraciado rapaz, cuando 
repentinamente un nuevo personaje se precipitó 
en medio de aquella terrible escena. Era Ayaz el 
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jorobado ; él conocía al dueño del borrico, y tes- 
tigo del acontecimiento que acababa de tener 
efecto, no podía conformarse con la idea de la 
muerte del inocente. A pesar del peligro que 
podía haber para él al intervenir en esa cuestión, 
sólo escuchó las inspiraciones de su corazón y se 
echó de rodillas delante de Mirza. Y después 
entre sollozos le dijo : " Príncipe Mirza, hijo del 
emperador Hassán, en nombre de tu padre, per- 
dona la vida á ese desgraciado; él no tuvo la 
intención de ofenderte." 

En suma, Ayaz halló en su alma generosa acen- 
tos tan maravillosos, palabras tan conmovedoras, 
que todos quedaron atónitos al oirle, y sintieron 
que les acudían las lágrimas á los ojos. Y Mirza 
muy espantado por tan inesperada escena, sintió 
primero calmársele un poco la cólera, y después 
la imperfección del pobre Ayaz, que atrajo su 
vista mientras sus palabras resonaban en sus 
oídos, tanto como lo extraño del contraste entre 
tanta monstruosidad y un hablar tan dulce, todo 
esto obrando en su espíritu sin que él se aperci- 
biese, hizo que desapareciera su cólera poco á 
poco, y él, que todo lo aborrecía, se interesó vi- 
vamente por lo que pasaba ante su vista. Por 
eso durante algunos minutos después que Ayaz 
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hubo callado, Mirza al principio no pudo decir ni 
una palabra y miraba atentamente hacia el hijo 
del zapatero. 

'^ ¡ Oh ! si yo tuviera tesoros, yo te los daría, 
hijo de Hassán, para rescatar la vida de este 
desgraciado; pero no soy sino un pobre joro- 
bado, hijo del zapatero Amud." 

"Bien," interrumpió entonces Mirza, "bien, 
hijo del zapatero Amud, yo te concedo la vida 
de este muchacho ; pero quiero que en cambio 
me des alguna cosa.'* 

Entonces el jorobado, radiante de alegría, besó 
en señal de reconocimiento la orla del traje de 
seda de Mirza, y después, sin decir nada más, 
corrió á la tienda de su padre. Este estaba im- 
paciente á la puerta, temiendo que la aventura 
se volviese funesta para su querido hijo. Ayaz 
entró rápidamente sin hablar á su padre, y un 
instante después salía con una cosa en las 
manos. No paró hasta llegar á los pies de 
Mirza y le dijo : " Ó hijo de Hassán, te doy lo 
más precioso que poseo." 

Al mismo tiempo presentaba á Mirza el más 
lindo par de chinelas que se puede imaginar. 
Estaban bordadas con las sedas más brillantes 
formando lindísimas flores, sobre un cuero marro- 
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quí de los más finos, de color azul. Estaban 
además adornadas con oro y alforzas en forma de 
gotas rosadas. Era imposible lograr calzarse 
otras más encantadoras chinelas. 

" Mi padre las hizo especialmente para mí, ó 
príncipe," dijo Ayaz, " mi padre las trabajó con 
amor para su pequeño Ayaz, y Ayaz nada tiene 
de más precioso que estas chinelas, en la que 
en cada hilo de seda, en cada alforza se encuen- 
tra la ternura de su padre. Cien millones de 
bolsas de. oro, ó príncipe Mirza, no valen, á mis 
ojos, tanto como estas chinelas. Pues bien, yo 
te las doy en cambio de la vida de este joven.'' 



TronuwAadión^ ortografía 


y significado de las palabras. 


traje 


calzarse 


cimitarra 


monstruosidad 


escena 


perdona 


adornadas 


conmovedoras 


atónito 


radiante 


levantaba 


inspiraciones 


extraño 


personaje 


maravillosas 


especialmente 



LENGUAJE. 

Asuntos para una composición. 
Crueldad de Mirza. 
Heroísmo de Ayaz. 

La generosidad del hijo del zapatero impresiona al hijo 
del emperador. 
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Milagro de la elocuencia de Ayaz. 

Aflicción de Amud por el peligro que corría el hijo de 
su corazón. 
Descripción de las chinelas de Ayaz. 



LECCIÓN LV. 

LAS CHINELAS DE AYAZ. V. 

Aquella acción y aquel lenguaje eran del todo 
desconocidos para Mirza. Estaba pasmado. To- 
dos los sentimientos de ternura filial y de hu- 
manidad que respiraban las palabras de Ayaz, 
produjeron en el corazón de Mirza un delicioso 
encanto para él desconocido, y le parecía que la 
voz del hijo del zapatero repercutía en el fondo 
de su alma como un eco gratísimo. 

No encontró ni una palabra que decir en 
medio del pasmo que esto le causaba ; mas tomó 
las chinelas, que le parecieron lo que eran, real- 
mente primorosas. Después de haberlas exa- 
minado un rato, miró para sus pies, y después 
volvió á mirar hacia las chinelas de Ayaz, y al 
fin se decidió á quitarse su calzado y ponerse 
aquel que le acababan de regalar; y ¡cosa 
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rara ! apenas se hubo puesto las nuevas chinelas 
le pareció que una súbita mudanza se verificaba 
en él ; le parecía que el aburrimiento que hasta 
hacía poco le devoraba, saKa repentinamente de 
su espíritu ; le parecía que la vida se abría de- 
lante de él, toda nueva, toda risueña. Y en 
efecto, sus mejillas á poco se volvieron rosadas 
y un mirar dulce y benévolo apareció en el 
fondo de sus pupilas- 
Hizo seña á los guardias para que soltasen al 
muchacho borriquero ; después extendió su mano 
á Ay^z, y atrayéndolo, lo apretó entre sus bra- 
zos y besó. Los visires, los oficiales, los guar- 
dias, todos los que presenciaban esa escena, queda- 
ron atónitos y proñmdamente conmovidos ; tanto 
más cuanto Mirza, sujetando de la mano á Ayaz, 
se encaminó hacia el palacio y en él entró con 
el hijo del zapatero. Así fué directamente al 
emperador y le dijo : " Padre mío, hallé el amigo 
que me faltaba ; ya no me aburriré más." 

Mirza decía la verdad. Desde aquel momento 
Ayaz y él fueron amigos inseparables ; se encon- 
traban siempre juntos, unas veces en el palacio 
del emperador, otras en la tienda del zapatero 
Amud. El ejemplo y los consejos de Ayaz 
hicieron de Mirza un niño encantador, tan bueno 
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como hermoso era. El hijo del zapatero llevaba 
al hijo del emperador á cualquier parte donde 
había un bien que hacer, y las bendiciones de 
todos los habitantes de la ciudad acompañaban 
á los dos niños en todos sus pasos. 

" ¡ Dios mío," exclamaba Mirza á cada ins- 
tante, " y yo que me aburría habiendo tanto bien 
que hacer, tantas alegrías que disfrutar ! " 

En cuanto á Hassán, se creía el más feliz de 
todos los emperadores, después de la mudanza 
de su hijo. Quiso que todo el que había to- 
mado hasta la menor parte en ese feliz aconte- 
cimiento, fuese espléndidamente recompensado ; 
y por tanto el muchacho borriquero, que había 
escapado milagrosamente de que le cortasen la 
cabeza, fué colmado de favores; y el pollino, 
causa principal de todo lo acontecido, no fué 
olvidado. Mirza mandó construir un mag- 
nífico establo en el mismo palacio, y dio orden 
para que dejasen hacer al borrico todo cuanto 
se le antojase, pero lo acompañaba por la ciudad 
un guardia para impedir que se le hiciese daño 
alguno. El animal recorría las calles y los 
mercados, entraba en las tiendas y comía todo 
lo que quería : frutas, legumbres, dulces, bizco- 
chos. ¡Oh! los negociantes lo conocían y se 
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alegraban mucho de su visita, porque todo lo 
que comía les era pagado á peso de oro. 

Durante todo ese tiempo, como ya sabemos, 
seguían viajando los embajadores. ¡Pobres em- 
bajadores! Ninguno hallaba al tan deseado 
niño. Grandes eran sus trabajos y sus cuida- 
dos; y ciertamente hubieran muerto muy 
lejos, si no les hubiensen enviado orden de 
volver. Regresaron paso á paso muy avergon- 
zados. 

"El bonito niño que buscábamos para que 
fuese el amigo de mi hijo,'' les dijo el emperador, 
"estaba aquí muy cerca del palacio, en una 
tienda de zapatero ; helo ahí." 

En aquel momento entró Ayaz. Juzgúese del 
asombro de los embajadores al ver que el her- 
moso niño era un horroroso jorobado. 

" Me olvidaba de decirles," añadió el empera- 
dor, " que las cualidades del corazón valen, por 
sí solas, más que todas las bellezas del rostro, y 
que son las que con preferencia se deben procu- 
rar en un amigo." 

" Es verdad," replicó después Hassán riéndose, 
" que yo mismo ignoraba un tanto esto, pero ya 
lo he aprendido, y más vale tarde que nunca." 

Y para terminar, mis niños, les diré que desde 
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entonces las oMuelas de Ayaz son proverbiales 
en aquel país. Cuando un hombre es virtuoso, 
bueno y justo, se dice de él, que se puso las 
chinelas de Ayaz. 

PAIiAXRAS NÜSTAS. 

Pnmunciíu^án, ortografía y significado de las paI<Arag. 

papilas benévolo virtuoso bendiciones 

pasmoso mejillas habitantes proverbiales 

principal terminar repercutía ignoraba 

LENaUAJB. 

Asuntos para nna composición. 

La transformación efectuada en Miiza por lafl palabras 
de Ayaz. 

La magia de las chinelas de Ayaz. 

Quien tiene ud buen amigo no se aburre. 

El bien es más provechoso á quien lo hace que & qnien 
lo recibe. 

Las dotes del espíritu son superiores á las del cuerpo. 
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LECCIÓN LVL 
EL TITIRITERO Y EL LUGABESTO. 

Juntóse en una gran plaza de cierta ciudad 
todo el pueblo para ver las habilidades que hacían 
unos charlatanes titiriteros. Entre ellos había 
uno que se llevaba los aplausos de todos. Este 
bufón, al acabar otros varios juegos de mano, 
quiso cerrar la función dando al pueblo un 
espectáculo nuevo. Dejóse ver solo en el ta- 
blado, cubrióse la cabeza con la capa, agachóse y 
comenzó á remedar el gruñido de un cochinillo 
con tanta propiedad, que todos creyeron que 
verdaderamente tenía escondido debajo de la 
capa algún marranito verdadero. 

Comenzaron todos á gritar que se quitase la 
capa, hízolo así, y viendo que no tenía otra cosa 
alguna debajo de ella, se renovaron los aplausos 
y la grande algazara del populacho. 

Un lugareño que estaba en el auditorio, cho- 
cándole mucho aquellas expresiones de necia 
admiración, gritó pidiendo silencio y dijo: ** Se- 
ñores, sin razón se admiran ustedes de lo que 
hace ese bufón. No ha hecho el papel del ma- 
rranito con tanta perfección como á ustedes 
parece. Yo lo sé hacer mucho mejor que él. 
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y si alguno lo duda, no tiene más que venir á 
este sitio mañana á la misma hora." 

El pueblo, preocupado ya en favor del char- 
latán, se juntó al día siguiente más para silbar 
al paisano, que para divertirse en ver lo que 
había prometido. 

Dejáronse ver en el teatro los dos competi- 
dores. Comenzó el bufón y fué más aplaudido 
de lo que había sido nunca. Siguióle después 
el labrador; agachóse cubierto con su capa, 
tiró de la oreja á un marranito que llevaba es- 
condido bajo del brazo, y el animalito empezó 
á dar unos gruñidos muy agudos. Sin em- 
bargo, el auditorio declaró la victoria por el 
pantomimo, y atolondró al paisano con silbidos. 
No por eso se turbó el buen lugareño; antes 
bien, mostrando el lechoncillo al auditorio: 
" Señores," dijo con mucha socarronería, '* uste- 
des no me han silbado á mí, sino al marrano. 
Miren ahora que buenos jueces son." 

P. Isla {Gil Blas). 

LECCIÓN LVII. 

EL LLANERO. 

Estas cualidades eran comunes á los habi- 
tantes de la región de los bosques y del litoral. 
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Muclio diferían de ellos los de las llanuras, que 
en el país decían por esto llaneros; hombres 
cuyas costumbres y carácter, por una singulari- 
dad curiosa, eran y son aún bárbaras y árabes 
más que americanas ó europeas. El clima abra- 
sador de sus desiertos y las inundaciones de sus 
territorios los obligan á adoptar un vestido muy 
sencillo, y moran ordinariamente en cabanas á 
las riberas de los ríos y los caños, en incesante 
lucha con los elementos y las fieras. 

Sus ocupaciones principales son la crianza y 
pastoreo de los ganados, la pesca y la caza ; si 
bien algunos cultivan pequeñas porciones de 
terrenos para obtener raíces comestibles. Esta 
vida activa y dura, sus marchas continuas y su 
necesaria frugalidad, desarrollan en ellos gran 
fuerza muscular y una agiüdad extraordinaria. 
Pobres en extremo y privados de toda clase de 
instrucción, carecen de aquellos medios que en 
las naciones civilizadas aumentan el poder y dis- 
minuyen los riesgos del hombre en la faena de 
la vida. Á pie ó sobre el caballo, que ha do- 
mado él mismo, el llanero, á veces en pelo, casi 
siempre con malísimos aparejos, enlaza á escape 
y diestramente el toro más bravio, ó lo derriba 
por la cola, ó á usanza española, lo capea con 
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singular donaire, y brío : un conocimiento per- 
fecto de las costumbres y organización de los 
animales del agua y de la tierra, les ha ense- 
ñado, no sólo á precaverse de ellos, sino á arros- 
trar sus furores. 

Acostumbrado al uso constante de la fuerza 
y de los artificios para defender su existencia 
contra todo linaje de peligros, es, por necesidad, 
astuto y cauteloso ; pero injustamente se le ha 
comparado en esto á los beduinos. El llanero 
jamás hace traición al que en él se confía, ni 
carece de fe y de honor como aquellos bandidos 
del desierto : debajo de su techo recibe hospita- 
lidad el viajero, y ordinariamente se le ve recha- 
zar con noble orgullo el precio de un servicio. 

No puede decirse de él que sea generoso ; mas 
nunca, por amor al dinero, se le há visto prosti- 
tuirse, como raza proscrita, á villanos oficios. 
Igualmente diestros, valerosos y sobrios que las 
razas nómades del África, aman, como ellas, el 
botín y la guerra, pero no asesinan cobarde- 
mente al rendido, á menos que la necesidad de 
las represalias ó la ferocidad de algún caudillo, 
no les haga un deber de la crueldad. Tres sen- 
timientos principales dominan en su carácter; 
desprecio por los hombres que no pueden entre- 
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garse á los mismos ejercicios y método de vida, 
superstición y desconfianza. 

En medio de esto, tiene el llanero prontitud 
y agudeza en el ingenio : sus dichos, festivos 
siempre y en ocasiones profundamente epigra- 
máticos, participan del donaire y gracejo natu- 
ral de los hijos de la risueña Andalucía. Como 
todos los pueblos pastores, son aficionadísimos 
á la música y al canto, é improvisan con mucha 
gracia y facilidad sus jácaras y romances. Lo 
más común es, que dos de ellos canten alterna- 
tivamente acompañándose con la guitarra; y 
así con frecuencia se oyen resonar sus trovas 
en los caseríos, en los batos, en las riberas de 
los ríos, ora los días festivos, ora cuando en las 
noches de vela, al suave resplandor de la luna, 
rumia el ganado tranquilamente en la pradera. 

El llanero, en fin, ama como su verdadera y 
única patria, las llanuras. Á ellas se acostum- 
bra fácilmente el habitador de las montañas; 
pero fuera de ellas, sus hijos hallan estrecha la 
tierra, el agua desabrida, triste el cielo. Á se- 
mejanza de los árabes beduinos, un amor ar- 
diente por la übertad y por la vida errante les 
hace mirar las ciudades ^omo prisiones en que 
los señores encierran á sus siervos. Bakalt. 
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LECCIÓN LVIII. 

NOCHE DE LUNA. 

Las noches iluminadas por la luna tienen un 
no sé qué de melancólico misterio. Es dulce y 
es al mismo tiempo triste contemplar la natura- 
leza en esas horas en que duerme la creación 
entera, en que cesa el bullicio del mundo y sólo 
se escuchan á lo lejos rumores vagos y extraños, 
que ya parecen siniestros, ya acompañados de 
cierto encanto secreto. 

Los rayos pálidos y apacibles de la luna bañan 
las cúpulas galanas de la ciudad ; desiertas están 
sus calles y sus plazas, el viento está tranquilo, 
el ambiente balsámico y agradable. De cuando 
en cuando resuena la sonora vibración de la 
campana, ó el graznar del ave agorera que fugaz 
atraviesa el firmamento* Diáfano y brillante 
está el cielo, por donde la luna vaga silenciosa, 
eclipsando el brillo de todas las estrellas. ¡ Qué 
dulce es esa calma de la naturaleza! ¡Y qué 
melancolía tan indefinida inspira al alma ! 

Yo no sé por qué en una noche de lima amo 
la soledad, no sé por qué recuerdo los plácidos 
días de mi infancia que pasaron entre risas y 
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juegos inocentes ; y luego viene á mi memoria 
toda mi juventud, todas mis ilusiones, que 
muchas veces nacieron bellas y encantadoras á 
la luz de la luna en las hermosas noches de 
mayo. 

Tú, ¡ oh luna ! eres el astro de paz. Cuando 
tú reinas, duerme el mundo, y parece tan bello y 
tan tranquilo como cuando salió de las manos 
de su Autor. Cesan de noche los proyectos in- 
sensatos de los hombres, y en el- sueño se embotan 
la ambición y el odio, esas pasiones ruines que 
agitan á nuestra raza orgullosa, cuya vida es efí- 
mera como la del insecto que vive ima hora tan 
solo. Duerme el tirano y duermen sus víctimas, 
duerme el rico y el mendigo, y el sueño, como la 
muerte, iguala al género humano. 

Pero el sueño del crimen es turbado por visiov 
nes espantosas ; el remordimiento que se ahoga 
de día, se apodera de noche del alma del per- 
verso, y mientras éste se cree entregado á horri- 
bles suplicios, blandamente sonríen los labios de 
la virgen pudorosa que sueña con su amante, y 
lo mira con ese amor que los ángeles sienten en el 
cielo. . . . Sigues impasible tu carrera, ¡ oh lima ! 
y vas visitando todo el orbe. Tú, mudo testigo 
de catástrofes y crímenes, tú serás acaso en el 
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fin de los tiempos la pregonera del vicio y de la 

virtud, para hundirte luego en la nada ! Sigue, 

sigue tu carrera innundando de luz la mísera 

tierra, ó inspirando blanda tristeza á quien te 

mira! 

Francisco Zarco. 



LECCIÓN LIX. 

EL RICO T EL POBRE. 

Si se mira la superficie de las cosas, goza el 
rico más comodidades, y padece menos incomo- 
didades que el pobre; pero si se registra el 
fondo, sucede muy al revés. Tiene el rico 
vario, precioso y abundante plato ; í, pero sabo- 
réase en él más que el pobre con el común y 
tosco? Ni aun tanto; porque en éste, la pa- 
ciencia con que se sienta á la mesa recompensa 
con ventajas aquel exceso. ¿ Qué les importa á 
las abejas de la Lituania, país rudo y desabrido, 
no tener tan odoríferas flores como las abejas de 
los otros países, si de esa mismas ingratas flores 
sacan la más hermosa y dulce miel que hay en 
Europa ? Yace el rico en colchones de pluma ; 
¿pero duerme más, ó mejor que el pobre sobre 
un poco de paja? Verás que éste siempre se 



DE LECTUBA. 211 

levanta alegre y gozoso ; y aquél muchas veces 
se queja de que pasó la noche con inquietud. 

¡ Cuántos pobres reposaron con dulzura en el 
duro suelo aquella misma noche que el rey Asne- 
ro, por no poder dormir, se divirtió con los 
anales de su reino ! Defiéndese el rico con ta- 
pices, afelpados vestidos y gruesas paredes, de 
los rigores del frío ; pero observa que con todo 
se queja más de la destemplanza de la estación 
dentro de su palacio, que el pastor cubierto de 
pieles en el monte. . . . 

Verás á cada paso al poderoso temblando con 
vivo resentimiento del frío, siempre que se ve 
precisado á dejar la chimenea; y al mismo 
tiempo anda la gente común alegre por la calle. 
Lo mismo sucede en el estío. Está el rico con 
desconsolada laxitud, sin atreverse á salir de un 
cuarto bajo; cuando el común del pueblo, con 
intrépida desenvoltura, acude á cuanto se le 
ofrece. . . . 

Habita el rico en anchuroso y aliñado palacio, 
y nimca contento, piensa en extenderle, ó mejo- 
rarle; pero al pobre, ni siquiera le ocurre en 
todo el año que su habitación es estrecha. Viste 
el rico dehcada holanda y el pobre gruesa estopa ; 
pero dime si hasta ahora oíste quejarse algún 
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pobre, de que la aspereza de la estopa le oca- 
sione al cuerpo alguna molestia. 

Está ocioso el rico, y el pobre trabajando, todo 
el día; pero no observarás más triste al pobre 
en el trabajo, que al rico en el ocio ; antes, es- 
pecialmente si trabaja en compañía, pasa fes- 
tivo, cantando y chanceando su tarea. Acabada 
ésta, el descanso no es un ocio insípido como 
el del rico, sino un dulce reposo ; y después con 
blando y continuado sueño recompensa el tra- 
bajo diurno. El rico al contrario, como sobre 
miembros no ejercitados asienta mal el sueño, 
con inquietud impaciente da mil vueltas en la 
cama : de modo que se puede decir que el pobre 
trabaja de día y el rico de noche. 

Si se ofrece una jomada, el rico es verdad que 
la hace en caballo ó en carroza, y el pobre á 
pie ; sin embargo, el rico tiene mucho que sen- 
tir en eUa ; ya la dureza del lecho, ya la incomo- 
didad de la posada, ya la falta de regalo: el 
pobre, hecho á todo, nada extraña, y así de 
nada se duele. Pues añádase á esto el susto de 
los ladrones, á quienes el pobre no tiene por qué 
temer; cuando el rico, tras de cada tronco que 
hay en el camino, se le representa un salteador. 

Si se quieren pesar los placeres de uno y otro 
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estado, verás á los pobres en sus conversaciones 
festivas, en sus rústicos bailes, ¡qué franca- 
mente risueños ! ¡ qué sinceramente gozosos ! Al 
contrario á los ricos, verás en los mismos feste- 
jos, no pocas veces fastidiosos. Á lo menos no 
brilla tan puro el placer en sus semblantes. 

Todas estas desigualdades nacen de un prin- 
cipio general ; y es, que la naturaleza dejada á su 
genio, se contenta con poco; pero si la hacen 
al melindre, se forma en ella una dama descon- 
tentadiza que todo lo apetece y todo lo desdeña. 

P. Feijoo y Montenegro. 



LECCIÓN LX. 

LA CASA DE LOCOS. 

Con esto salieron del soñado, al parecer, edi- 
ficio, y enfrente de él descubrieron otro, cuya 
portada estaba pintada de sonajas, guitarras, 
gaitas zamoranas, cencerros, ' cascabeles, gine- 
bras, caracoles, castrapuercos : pandorga pro- 
digiosa de la vida. Y preguntó don Cleofás á 
su amigo : & qué casa era aquélla, que mostraba 
en la portada tanta variedad de instrumentos 
vulgares, que tampoco la he visto en la corte, y 
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me parece que hay dentro mucho regocijo y 
entretenimiento ? 

" Esta es la casa de los locos," respondió el co- 
judo, " que ha poco se instituyó en la corte entre 
unas obras pías que dejó un hombre muy rico 
y muy cuerdo, donde se castigan y curan lo- 
curas que hasta ahora no lo habían parecido." 

"Entremos dentro," dijo don Cleofás, "por 
aquel postiguillo que está abierto, y veamos esta 
novedad de locos." 

Y diciendo y haciendo, se entraron los dos, 
uno tras otro, pasando un zaguán, donde esta- 
ban los convalecientes pidiendo limosna para 
los furiosos. Llegaron á un patio cuadrado, 
cercado de celdas pequeñas por arriba y por 
abajo, que cada una de ellas ocupaba un perso- 
naje de los susodichos. 

Á la puerta de una de ellas estaba un hombre 
muy bien tratado de vestido, escribiendo sobre 
la rodilla, y sentado en una banqueta sin le- 
vantar los ojos del papel, y se había sacado uno 
con la pluma sin sentirlo. El cojuelo le dijo : 
"Aquél es un loco arbitrista que ha dado en 
decir, que ha de hacer la reducción de los cuar- 
tos, y ha escrito sobre eso más hojas de papel, 
que tuvo el pleito de don Alvaro de Luna." 
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"Bien haya quien le trajo á esta casa," dijo 
Cleofás, " que son los locos más perjudiciales de 
la república. 

"Esotro que está en esotro aposento," pro- 
sigió el cojuelo, " es un ciego enamorado, que 
está con aquel retrato de su dama en la mano, 
y aquellos papeles que le ha escrito, como si 
pudiera ver lo uno, ni leer lo otro, y da en decir 
que ve con los oídos. En esotro aposentillo, 
lleno de papeles y libros, está un gramático que 
perdió el juicio buscándole á un verbo griego 
el gerundio. Aquél que está á la puerta de 
esotro aposentillo, con unas aKorjas al hombro 
y en calzón blanco, le han traído porque, siendo 
cochero que andaba siempre á caballo, tomó 
oficio de correo de á pie. Esotro que está en 
esotro de más arriba con un halcón en la mano, 
es un caballero, que, habiendo heredado mucho 
de sus padres, lo gastó todo en la cetrería, y no 
le ha quedado más que aquel halcón en las 
manos, que se las come de hambre. 

"Allí está un criado de un señor, que te- 
niendo qué comer, se puso á servir. AIK está un 
bailarín, que se ha quedado sin son bailando en 
seco. Más adelante está un historiador, que se 
volvió loco de sentimiento de haber perdido tres 
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décadas de Tito Livio. Más adelante está un 
colegial cercado de mitras, probándose la que le 
viene mejor, porque dio en decir que había de 
ser obispo. Luego en esotro aponsentillo está 
un letrado que se desvaneció en pretender plaza 
de ropa ; y de letrado dio en sastre, y está siempre 
cortando y cosiendo garnachas. 

"En esotra celda, sobre un cofre lleno de 
doblones, cerrado con tres llaves, está sentado 
un rico avariento, que sin tener hijo ni pariente 
que le herede, se da muy mala vida, siendo 
esclavo de su dinero, y no comiendo más que un 
pastel de á cuatro, ni cenando más que una en- 
salada de pepinos, y le sirve de cepo su misma 
riqueza. 

" Aquél que canta en esotra jaula, es un mú- 
sico sinsonte, que remeda los demás pájaros, y 
vuelve de cada pasaje como de un parasismo. 
Está preso en esta cárcel de los delitos del jui- 
cio, porque siempre cantaba, y cuando le roga- 
ban que cantase, dejaba de cantar. Imperti- 
nencia es ésta casi de todos los de esta profesión. 

"En el brocal de aquel pozo, se está mirando 
siempre una dama muy hermosa, como la verás, 
si ella alza la cabeza, hija de pobres y humildes 
padres ; que, queriéndose casar con ella muchos 



DE LECTURA. 217 

hombres ricos y caballeros, niguno la contentó, 
y en todos halló una y muchas faltas; y está 
atada allí en una cadena, porque, como Narciso, 
enamorada de su hermosura, no se anegue en el 
agua que le sirve de espejo, no teniendo en lo 
que pisa al sol ni á todas las estrellas. 

"En aquel pobre aposentillo enfrente, pin- 
tando por defuera de ellas, está un demonio 
casado, que se volvió loco con la condición de 
su mujer/' Entonces don Cleofás le dijo al com- 
pañero, que le enseñaba todo este retablo de 
duelos : " Vamonos de aquí, no nos embarguen 
por alguna locura que nosotros ignoramos, 
porque en el mundo todos somos locos, los unos 

de los otros.'' 

Luis Vélez de Guevaka. 



LECCIÓN LXI. 

CONSEJOS DE DON aUIJOTE Á SANCHO PANZA. 

Con el feliz y gracioso suceso de la aventura 
de la Dolorida, quedaron tan contentos los Du- 
ques, que determinaron pasar con las burlas 
adelante, viendo el acomodado sujeto que tenían 
para que se tuviesen por veras, y así, habiendo 
dado la traza y órdenes que sus criados y sus 
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vasallos habían de guardar con Sancho en el 
gobierno de la ínsula prometida, otro día, que 
fué el que sucedió al vuelo de Clavileño, dijo el 
Duque á Sancho, que se adeliñase y compusiese 
para ir á ser gobernador, que ya sus insulanos le 
estaban esperando como el agua de Mayo. 

Sancho se le humilló y le dijo : " Después que 
bajé del cielo, y después que desde su alta cumbre 
miré la tierra, y la vi tan pequeña, se templó en 
parte en mí la gana que tenía tan grande de ser 
gobernador; porque, ¿qué grandeza es mandar 
en un grano de mostaza ? ¿ ó qué dignidad ó 
imperio el gobernar á media docena de hombres 
tamaños como avellanas, que á mi parecer no 
había más en toda la tierra ? Si vuestra señoría 
fuese servido de darme una tantica parte del 
cielo, aunque no fuese más de media legua, la 
tomaría de mejor gana que la mayor ínsula del 
mundo." 

" Mirad, amigo Sancho," respondió el Duque, 
" yo no puedo dar parte de! cielo á nadie, aunque 
no sea mayor que una uña, que á sólo Dios están 
reservadas esas mercedes y gracias : lo que puedo 
dar os doy, que es una ínsula hecha y derecha, 
redonda y bien proporcionada, y sobremanera 
fértil y abundosa, donde si vos os sabéis dar 
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maña podéis con las riquezas de la tierra granjear 
las del cielo." 

" Ahora bien," respondió Sancho, " venga esa 
ínsula, que yo pugnaré por ser tal gobernador, 
que á pesar de bellacos me vaya al cielo ; y esto 
no es por codicia que yo tenga de salir de mis 
casillas, ni de levantarme á mayores, sino por el 
deseo que tengo de probar á qué sabe el ser go- 
bernador." 

" Si una vez lo probáis, Sancho," dijo el Duque, 
"comeros habéis las manos tras el gobierno, por 
ser dulcísima cosa el mandar y ser obedecido. A 
buen seguro, que cuando vuestro dueño llegue á 
ser emperador, que lo será sin duda, según van en- 
caminadas sus cosas, que no se lo arranquen como 
quiera, y que le duela y le pese en la mitad del 
alma del tiempo que hubiere dejado de serlo." 

" Señor," rephcó Sancho Panza, " yo imagino 
que es bueno mandar, aunque sea á un hato de 
ganado." 

" Con vos me entierren, Sancho, que sabéis de 
todo," respondió el Duque ; " yo espero que se- 
réis tal gobernador, como vuestro juicio promete, 
y quédese esto aquí, y advertid que mañana en 
el mismo día habéis de ir al Grobiemo de la ín- 
sula, y esta tarde os acomodarán del traje con- 
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veniente que habéis de llevar, y de todas las 
cosas necesarias, á vuestra partida." 

"Vístanme," dijo Sancho, "como quisieren, que 
de cualquiera manera que vaya vestido seré 
Sancho Panza." 

"Así es verdad," dijo el Duque; "pero los 
trajes se han de acomodar con el oficio ó digni- 
dad que se profesa, que no sería bien que un 
jurisperito se vistiese como soldado, ni un sol- 
dado como un sacerdote. Vos, Sancho, iréis 
vestido parte de letrado, y parte de capitán; 
porque en la ínsula que os doy, tanto son menes- 
ter las armas como las letras, y las letras como 
las armas." 

"Letras," respondió Sancho, "pocas tengo, 
porque aun no sé el A B C ; pero bástame tener 
el Christus en la memoria para ser buen gober- 
nador. De las armas manejaré las que me dieren 
hasta caer, y Dios adelante." 

"Con tan buena memoria," dijo el Duque, 
" no podrá Sancho errar en nada." 

En esto llegó don Quijote, y sabiendo lo que 
pasaba, y la celeridad con que Sancho se había 
de partir á su Grobiemo, con licencia del Duque 
le tomó por la mano, y se fué con él á su estan- 
cia con intención de aconsejarle cómo se había 
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de haber en su oficio. Entrados pues en su 
aposento, cerró tras sí la puerta, é hizo casi por 
fuerza que Sancho se sentase junto á él, y con 
reposada voz le dijo : 

" Infinitas gracias doy al cielo, Sancho amigo, 
de que antes y primero que yo haya encontrado 
con alguna buena dicha, te haya salido á tí á 
recibir y á encontrar la buena ventura : yo que 
en mi buena suerte tenía librada la paga de tus 
servicios, te veo en los principios de aventa- 
jarme, y tú antes de tiempo, contra la ley del 
razonable discurso, te ves premiado de tus de- 
seos. Otros cohechan, importunan, solicitan, 
madrugan, ruegan, porfían y no alcanzan lo que 
pretenden ; y llega otro, y sin saber cómo ni cómo 
no, se halla con el cargo y oficio que otros muchos 
pretendieron : y aquí entra y encaja bien el decir 
que hay buena y mala fortuna en las pretensiones. 
Tú, que para mí sin duda alguna eres un porro, sin 
madrugar ni trasnochar, y sin hacer dihgencia al- 
guna, con sólo el aüento que te ha tocado de la an- 
dante caballería, sin más ni más te ves gobernador 
de una ínsula como quien no dice nada. 

''Todo esto digo, oh Sancho, para que no 
atribuyas á tus merecimientos la merced reci- 
bida, sino que des gracias al cielo que dispone 
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suavemente las cosas, y después las darás á la 
grandeza que en sí encierra la profesión de la 
cabaUería andante. Dispuesto pues el corazón 
á creer lo que te he dicho, está, oh hijo, atento 
á éste tu Catón que quiere aconsejarte, y ser 
norte y guía que te encamine y saque á seguro 
puerto de este mar proceloso donde vas á engol- 
farte, que los oficios y grandes cargos no son 
otra cosa sino un golfo profundo de confusiones. 

" Primeramente, oh hijo, has de temer á Dios, 
porque en el temerle está la sabiduría, y siendo 
sabio, no podrás errar en nada. 

'* Lo segundo, has de poner los ojos en quien 
eres, procurando conocerte á tí mismo, que es el 
más difícil conocimiento que puede imaginarse : 
del conocerte saldrá el no hincharte como la 
rana, que quiso igualarse con el buey : que si esto 
haces, vendrá á ser feos pies de la rueda de tu 
locura la consideración de haber guardado puer- 
cos en tu tierra." 

*' Así es la verdad," respondió Sancho, "pero 
fué cuando muchacho ; pero después algo hom- 
brecillo, gansos fueron los que guardé, que no 
puercos ; pero esto paréceme á mí que no hace 
al caso, que no todos los que gobiernan vienen 
de casta de reyes," 
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" Así es verdad," replicó don Quijote, " por lo 
cual los no de principios nobles deben acompañar 
la gravedad del cargo que ejercitan con una 
blanda suavidad, que guiada por la prudencia, 
los libre de la murmuración maliciosa de quien 
no hay estado que se escape. 

"Haz gala, Sancbo, de la humildad de tu 
linaje, y no te desprecies de decir que vienes de 
labradores ; porque viendo que no te corres, nin- 
guno se pondrá á correrte: y precíate más de 
ser humilde virtuoso, que pecador soberbio. 
Innumerables son aquellos que de baja estirpe 
nacidos., han subido á la suma dignidad ponti- 
ficia é imperatoria ; y de esta verdad te pudiera 
traer tantos ejemplos que te cansaran. 

" Mira, Sancho, si tomas por medio á la vir- 
tud, y te precias de hacer hechos virtuosos, no 
hay para qué tener envidia á los que los tienen 
príncipes y señores, porque la sangre se hereda 
y la virtud se aquista, y la virtud vale por sí 
sola, lo que la sangre no vale. 

" Siendo esto así como lo es, si acaso viniere á 
verte cuando estés en tu ínsula alguno de tus 
parientes, no le deseches ni le afrentes, antes le 
has de acoger, agasajar y regalar, que con esto 
satifarás al cielo, que gusta que nadie se des- 
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precie de lo que él hizo, y corresponderás á lo 
que debes á la naturaleza bien concertada. 

'* Si trajeres á tu mujer contigo (porque no es 
bien que los que asisten á gobiernos de mucho 
tiempo estén sin las propias) enséñala, doctrínala 
y desbástala de su natural rudeza ; porque todo 
lo que suele adquirir im gobernador discreto, 
suele perder y derramar una mujer rústica y tonta. 

" Si acaso enviudares (cosa que puede suceder) 
y con el cargo mejorares de consorte, no la 
tomes tal que te sirva de anzuelo y de caña de 
pescar, y del no quiero de tu capilla ; porque en 
verdad te digo, que de todo aquello que la mujer 
del juez recibiere ha de dar cuenta el marido 
en la residencia universal, donde pagará con el 
cuatro tanto en la muerte, las partidas de que 
no se hubiere hecho cargo en la vida. 

"Nunca te guies por la ley del encaje, que 
suele tener mucha cabida con los ignorantes que 
presumen de agudos. 

" Hallen en tí más compasión las lágrimas del 
pobre, pero no más justicia que las informaciones 
del rico. 

"Procura descubrir la verdad por entre las 
promesas y dádivas del rico, como por enüre los 
sollozos é importunidades del pobre. , 
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"Cuando pudiere y debiere tenOT lugar la 
equidad, no cargues todo el rigor de la ley al de- 
lincuente, que no es mejor la fama del juez rigu- 
roso que la del compasivo. Si acaso doblares la 
vara de la justicia, no sea con el peso de la 
dádiva, sino con el de la misericordia. 

"Cuando te sucediere juzgar algún pleito de 
algún tu enemigo, aparta las mientes de tu inju- 
ria, y ponías en la verdad del caso. 

"No te ciegue la pasión propia en la causa 
ajena, que los yerros que en ella hicieres, las 
más veces serán sin remedio ; y si le tuvieren, 
será á costa de tu crédito y aun de tu hacienda. 

"Al que has de castigar con obras, no trates 
mal con palabras. Basta al desdichado la pena 
del suphcio sin la añadidura de las malas razones. 

" Si estos preceptos y reglas sigues, Sancho, 
serán luengos tus días, tu fama será eterna, tus 
premios colmados, tu fehcidad indecible, casarás 
tus hijos como quisieres, títulos tendrán eUos y 
tus nietos, vivirás en paz y beneplácito de las 
gentes, y en los últimos pasos de la vida te al- 
canzará el de la muerte en vejez suave y madura, 
y cerrarán tus ojos las tiernas y deücadas manos 
de tus terceros nietezuelos." 

Ceevantes {Don Quijote). 

15 
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El Sr. Femando Lomba era viudo y tenía 
una niña de siete años, á quien quería con de- 
lirio. El amante padre se dedicaba exclusiva- 
mente á su querida María, y él mismo era su 
maestro durante las vacaciones, las que pasaban 
en una ñuca lejos de la ciudad. 

Le hacía recitar de vez en cuando poesías 
tan bellas como las siguientes : 
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PLEGARIA. 



Ser de inmensa bondad, Dios poderoso, 
Á vos acudo en mi dolor vehemente : 
Extended vuestro brazo omnipotente, 
Romped de la calumnia el velo odioso, 

Y arrancad este seUo ignominioso 

Con que el mundo marcar quiere mi frente. 

Rey de los reyes. Dios de mis abuelos. 
Vos solo sois mi defensor, Dios mío ; 
Todo lo puede quien al mar sombrío 
Olas y peces dio, luz á los cielos, 
Fuego al sol, giro al aire, al norte hielos, 
Vida á las plantas, movimiento al río. 

Todo lo podéis vos, todo fenece 
ó se reanima á vuestra voz sagrada ; 
Fuera de vos. Señor, el todo es nada 
Que en la insondable eternidad perece, 

« 

Y aun esa misma nada os obedece 
Pues de ella fué la humanidad creada. 

Yo no os puedo engañar. Dios de clemencia, 

Y pues vuestra etemal sabiduría 

Ve al través de mi cuerpo el alma mía 
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Cual del aire á la clara transparencia, 
Estorbad que humillada la inocencia 
Bata sus palmas la calmnnia impía. 

Mas si cuadra á tu sinna omnipotencia 
Que yo perezca cual malvado impío, 
Y que los hombres mi cadáver frío 
Ultrajen con maligna complacencia, 
Suene tu voz, y acabe mi existencia . . . 
Cúmplase en mí tu voluntad, Dios mío. 

Plácido. 



Á MI HIJA DELFINA. 

Blanca flor que embalsamas mi existencia 
De tus perfumes con la grata esencia ; 
Rayo de luz que caes sobre mi frente 
Como al pobre mendigo el sol caliente ; 
Música cuya suave melodía 
Estremece de amor el alma mía ; 
Lágrima de los ojos desprendida 
Del serafín que guarda nuestra vida ; 
Linfa donde apagué mi sed ardiente. 
Como el viajero en agua transparente ; 
Pichón que bajo el ala adormecido 
Desafías las lluvias en tu nido ; 
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Hija mía, entre sueños virginales, 
Envuelta por los brazos maternales, 

Y en esa fuente del materno seno 
Bebe un raudal que de virtudes lleno 
En cada gota verterá á tu mente 

De nobles pensamientos la simiente, 
Que dormirán hasta que en torvo ceño 
El tiempo venga á perturbar el sueño ; 

Y puros sentimientos, ángel mío, 
Que germinando cual la flor de estío, 
Derramarán en tu alma ese perfume 
Que la virtud de la niñez asume ; 

Y beberás un bálsamo del cielo 
Para expresar dolores en el suelo. 
Para exhalar mil gotas cristalinas 
Como su aroma blancas clavellinas ; 
Porque el llanto es la flor que brota hermosa 
En el alma sensible y candorosa, 

Y el rostro donde nunca ha resbalado 
Es arenal que el cielo no ha regado. 

B. MlTEE. 
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i. LA INVBNOiON' be LA HeFKEltTA. 

i Seiá que siempre la ambición sangrienta, 
ó del solio el poder pronuncie solo, 
Cuando la trompa de la fama alienta 
Vuestro divino labio, bijos de Apolo? 
¿ No os da furor i el don de la alabanza, 
La hermosa luz de la brillante gloria, 
í, Serán también del nombre á quien daría, 
Eterno oprobio ó maldición la historia ? 
I Oh ! despertad, y que el humilde acento 
Con majestad no usada, 
Suba á las nubes penetrando el viento : 
Y si queréis que el imiverso os crea 



DE LEOTÜBA, 231 

Dignos del lauro en que ceñís la frente, 
Que vuestro canto enérgico y valiente 
Digno también del universo sea. 

No los aromas del loor se vieron 

Vilmente degradados 

Así en la antigüedad ; siempre las aras 

De la invención sublime, 

Del genio bienhechor los recibieron. 

Nace Saturno, y de la madre tierra 

El seno abriendo con el fuerte arado, 

El precioso tesoro 

De vivífica mies descubre al suelo 

Y grato el canto le remonta al cielo 

Y Dios le nombra de los siglos de oro. 

¿ Dios no fuiste también, tú que allá un día 
Cuerpo á la voz y al pensamiento diste, 

Y trazándole en letras, detuviste 
La palabra veloz que antes huía ? 
Sin tí se devoraban 

Los siglos á los siglos, y á la tumba 
De un olvido etemal yertos bajaban. 
Tú fuiste — el pensamiento 
Miró ensanchar la limitada esfera 
Que en su infancia fatal le contenía. 
Tendió las alas y arribó á la altura 
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De do escuchar la edad que antes viviera, 
Y hablar ya pudo con la edad futura. 
¡ Oh gloriosa ventura I 
Goza, genio inmortal, goza tú solo 
Del himno de alabanza, y los honores 
Que á tu invención magnífica se deben. 
Contémplala brillar : y cual si sola, 
A ostentar su poder ella bastara, 
Por tanto tiempo reposar natura 
Del igual prodigio al universo avara. 

Pero al fin sacudiéndose, otra pinieba 

Le plugo hacer de sí, y el Rin helado 

Nacer vio á Outtemberg — ¿ con que es en vano 

Que el hombre al pensamiento 

Alcanzase escribiéndole á dar vida 

Si desnudo de curso y movimiento 

En letargosa oscuridad se olvida ? 

No basta un vaso á contener las olas 

Del férvido Océano, 

Ni en sólo un libro dilatarse pueden 

Los grandes dones del ingenio humano : 

** ¿ Qué les falta ? ¿ Volar ? Pues si a natura 

Un tipo basta á producir sin cuento 

Seres iguales, mi invención la siga : 

Que en ecos mil y mil sienta doblarse 
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Una misma verdad y que consiga 

Las alas de la luz al desplegarse." 

Dijo, y la imprenta fué ; y en un momento 

Vieras la Europa, atónita, agitada 

Con el estruendo sordo y formidable 

Que hace sañudo el viento 

Soplando el fuego asolador que encierra 

En sus cavernas lóbregas la tierra. 

¡ Ay del alcázar que al error fundaron 

La estúpida ignorancia y tiranía I 

El volcán reventó y á su porfía 

Los soberbios cimientos vacilaron. 

¿ Qué es del monstruo, decid, inmundo y feo, 

Que abortó el Dios del mal, y que insolente 

Sobre el despedazado Capitolio 

Á devorar el mundo impunemente 

Osó fundar su abominable solio? 

Dura, sí : mas su inmenso poderío 

Desplomándose va : pero su ruina 

Mostrará largamente sus estragos. 

Así torre f ortísima domina 

La altiva cima de fragosa sierra : 

Su albergue en ella y su defensa hicieron 

Los hijos de la guerra, 

Y en ella su pujanza arrebatada. 

Rugiendo los ejércitos rompieron. 
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Después abandonada, 

Y del silencio y soledad sitiada 
Conserva, aunque ruinosa todavía, 
La aterradora faz que antes tenía. 

Mas llega el tiempo y la extremece y cae. 
Cae, los campos gimen 
Con los rotos escombros : y entre tanto 
Es escarnio y baldón de la comarca 
La qué antes fué su escándalo y espanto. 
Tal fué el lauro primero que las sienes 
Ornó de la razón ; mientras osada. 
Sedienta de saber la inteligencia. 
Abarca el universo en su gran vuelo. 
Levántase Copérnico hasta el cielo, 
Que un velo impenetrable antes cubría, 

Y allí contempla el etemal reposo 
Del astro luminoso. 

Que da á torrentes su esplendor al día. 
Siente bajo su planta Galileo 
Nuestro globo rodar, la Italia ciega 
Le da por premio un calabozo impío, 

Y el globo en tanto sin cesar navega 
Por el piélago inmenso del vacío. 

Y navegan con él impetuosos 

A modo de relámpagos huyendo. 
Los astros rutilantes; mas lanzado 
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Veloz el genio de Newton tras ellos, 
Los sigue, los alcanza 

Y á regular se atreve 

El grande impulso que sus orbes mueve. 
¡ Ah ! i qué te sirve conquistar los cielos, 
Hallar la ley en que sin fin se agitan 
La atmósfera y el mar, partir los rayos 
De la impalpable luz, y hasta en la tierra 
Cavar y hudirte y sorprender la cuna 
Del oro y del cristal ? Mente ambiciosa, 
Vuélvete al hombre. — Ella volvió y furiosa, 
Lanzó su indignación en sus clamores. 
¡ Conque el mundo moral todo es horrores I 
¡ Conque la atroz cadena 
Que forjó en su furor la tiranía, 
De polo á polo inexorable suena, 

Y los hombres condena 

De la vil servidumbre á la agonía I 

¡ Oh ! ¡no sea tal ! ¡ Los déspotas lo oyeron, 

Y el cuchillo y el fuego á la defensa 
En su diestra nefaria apercibieron. 

¡ Oh insensatos ! ¿qué hacéis? Esas hogueras 
Que á devorarme horribles se presentan 

Y en arrancarme á la virtud porfían, 
Fanales son que en su esplendor me guían, 
Antorchas son que su victoria ostentan. 
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En SU amor anhelante 

Mi corazón extático la adora, 

Mi espíritu la ve, mis pies la siguen. 

No ; ni el hierro ni el fuego amenazante 

Posible es ya que á vacilar me obliguen. 

¿ Soy dueño por ventura 

De volver el pie atrás ? Nunca las ondas 

Toman del Tajo á su primera fuente 

Si una vez hacia el mar se arrebataron : 

Las sierras, los peñascos, su camino 

Se cruzan, á atajar ; pero es en vano, 

Que el vencedor destino 

Las impele bramando al Océano. 

Llegó pues el gran día 

En que im mortal divino, sacudiendo 

De entre la mengua universal la frente. 

Con voz omnipotente 

Dijo á la faz del mundo : el hombre es hbre ; 

Y esta sagrada aclamación saliendo. 
No en los estrechos límites hundida 
Se vio de una región : el eco grande 

Que inventó Guttemberg la alza en sus alas : 

Y en ellas conducida 

Se mira en un momento 

Salvar los montes, recorrer los mares, 
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é 

Ocupar la extensión del vago viento ; 

Y sin que el trono á su furor la asombre, 
Por todas partes el valiente grito 
Sonar de la razón : libre es el hombre. 

Libre, sí, libre ; ¡ oh dulce voz ! mi pecho 
Se dilata escuchándote, y palpita, 

Y el numen que me agita 

De tu sagrada inspiración henchido 
Á la región olímpica se eleva, 

Y en sus alas flamígeras me lleva — 
¿ Dónde quedáis, mortales 

Que mi canto escucháis ? Desde esta cima 

Miro el destino las ferradas puertas 

De su alcázar abrir, el denso velo 

De los siglos romperse, y descubrirse 

Cuanto será : ¡ oh placer ! no es ya la tierra 

Ese planeta mísero en que ardieron 

La implacable ambición, la horrible guerra. 

Ambas gimiendo para siempre huyeron. 
Como la peste y las borrascas huyen 
De la afligida zona que destruyen. 
Si los vientos del polo aparecieron. 
Los hombres todos su igualdad sintieron 

Y á recobrarle las valientes manos 

No hay ya, ¡ qué gloria I esclavos y tiranos *f 
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Que amor y paz el universo llenan, 
Amor y paz por donde quier respiran, 
Amor y paz sus ámbitos resuenan ; 

Y el Dios del bien sobre su trono de oro 
El cetro eterno por los aires tiende ; 

Y la serenidad y la alegría 
Al orbe que defiende 

En raudales benéficos envía. 

i No la veis ? ¿ no la veis la gran columna, 

El magnífico y bello monumento 

Que á mi atónita vista centellea ? 

No son, no, las pirámides que al viento 

Levanta la miseria en la fortuna 

Del que renombre entre opresión granjea. 

Ante él por siempre humea 

El perdurable incienso 

Que grato el orbe á Guttemberg tributa ; 

Breve homenaje á su favor inmenso. 

¡ Gloria á aquel que la estúpida violencia 

De la fuerza aterró, sobre ella alzando 

A la alma intehgencia ! 

¡ Gloria al que en triunfo la verdad llevando 

Su influjo eternizó libre y profundo I 

/ Himnos sin fin al bienhechor del mundo ! 

M. J. Quintana. 
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LA AUBORA. 

¡ Oh cuan risueña, hermosa, encantadora, 
Bañando en clara luz el horizonte 
Vierte sus rayos la encendida aurora 
Sobre la cumbre del virgíneo monte, 

Y en el jardín ameno 

Abre á la flor el perfumado seno I 

Salúdala feliz en la espesura, 
Abandonando el primoroso nido 
El ave con su canto no aprendido, 

Y plácida sonríe la natura, 
Deshecha ya la umbría 
Hórrida niebla de la noche fría. 

De Guajabana la preciosa falda, 
Donde serpean cristalinas fuentes, 
Imita un rico campo de esmeralda 
Salpicado de perlas relucientes, 

Y el arrebol dorado 

El cielo borda en majestad velado. 

Del patrio río la esmaltada orilla 
Pisa el ganado en bulliciosa fiesta 
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Y turba su bramido en la floresta 
Los cantos de la tímida avecilla, 
Mientras la brisa leve 

El verde tallo de las plantas mueve. 

Bate ligera sus pintadas alas 
La errante mariposa entre las flores: 
El colibrí de sus nativas galas 
Ostenta los bellísimos colores, 

Y la industriosa abeja 

En busca de la miel su panal deja. 

En tanto el labrador (á quien no engaña 
La sed del oro, ni al poder aspira) 
Abandona su rústica cabana 

Y el verde campo y las espigas mira, 

Y luego, si le plugo. 

Pone á los bueyes el pesado yugo. 

Entonces huella mesurado y tardo 

El hondo surco, y canta dulcemente 

Antigua trova de olvidado bardo 

Que allá en la infancia se grabó en su mente. 

El eco le contesta 

En el valle, en el monte, en la floresta. 

16 
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Y cuando vuelve á los queridos lares, 

Se halla en los brazos de su dulce esposa, 

O de una madre tierna y cariñosa; 

Sin conocer los bárbaros pesares 

Que causa la tormenta 

De la cruel ambición, nimca contenta. 

Todo en el campo á disfrutar convida 
Las horas celestiales de la calma, 
¡Oh grato bien de la apartada vida 
Embellecido por la paz del alma! 
Goza de gran ventura . 
Aquel que admira y ama la natura. 

F. J. Balmaseda. 

Á LA NOCHE. 

(ROMANCE.) 

Salve, ó • tú, noche serena. 
Que el mundo velas augusta 

Y los pesares de un triste 
Con tu obscuridad endulzas. 

El arroyuelo á lo lejos 
Más acallado murmura, 

Y entre las ramas el aura 
Eco armonioso susurra. 
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Se cubre el monte de sombras 
Que las praderas anublan, 

Y las estrellas apenas 

Con trémula luz alumbran. 

Melancólico ruido 

Del mar las olas murmuran, 

Y fatuos, rápidos fuegos 
Entre sus aguas fluctúan. 

El majestuoso río 

Sus claras ondas enluta, 

Y los colores del campo 
Se ven en sombra confusa 

Al aprisco sus ovejas 
Lleva el pastor con presura, 

Y el labrador impaciente 
Los pesados bueyes punza. 

En sus hogueras le esperan 
Su esposa y prole robusta. 
Parca cena preparada 
Sin sobresalto ni angustia. 

Todos suave reposo 

En tu calma ¡ oh noche ! buscan. 
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Y aun las lágrimas tus sueños 
Al desventurado enjugan. 

¡Oh qué silencio! ¡oh qué grata 
Obscuridad y tristura ! 
¡ Cómo el alma contemplaros 
En si recogida gusta! 

Del mustio agorero buho 
El ronco graznar se escucha, 
Que el magnífico reposo 
Interrumpe de las tumbas. 

Allá en la elevada torre 
Lánguida lámpara alumbra, 

Y en derredor negras sombras, 
Agitándose, circulan. 

Mas ya el pértigo de plata 
Muestra naciente la luna, 

Y las cimas del otero 
De candida luz inunda. 

Con majestad se adelanta 

Y las estrellas ofusca, 

Y el azul del alto cielo 
Eeverbera en lumbre pura. 
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Deslizase manso el río, 

Y su luz trémula ondula 
En sus aguas retratada, 
Que, terso espejo, relumbran. 

Al blando batir del remo 
Dulces cantares se escuchan 
Del pescador, y su barco 
Al plácido rayo cruza. 

El ruiseñor á su esposa 
Con vario cántico arrulla, 

Y en la calma de los bosques 
Dice él solo sus ternuras. 

Tal vez de algún caserío 
Se ve subir en confusas 
Ondas el humo, y por ellas 
Entre-clarear la luna. 

Por el espeso ramaje 
Penetrar sus rayos dudan, 

Y las hojas que los quiebran, 
Hacen que tímidos luzcan. 

Ora la brisa suave 
Entre las flores susurra, 
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Y de SUS gratos aromas 
El ancho campo perfuma. 

Ora acaso en la montaña 
Eco sonoro modula 
Algún lánguido sonido, 
Que otro á imitar se apresura. 

Süencio, plácida calma 
Á algún murmullo se jimtan 
Tal vez, haciendo más grata 
La faz de la noche obscura. 

I Oh ! salve, amiga del triste. 
Con blando bálsamo endulza 
Los pesares de mi pecho. 
Que en tí su consuelo buscan. 

José de Espronceda. 

EL ASNO Y LOS MOLINEBOS. 

De un molinero se cuenta 
Que á otro vendió su molino 

Y como anexo, en la venta 
Entró también el pollino. 
Era algo cruel, iracundo, 

Por lo que, con gran contento, 
Entró á servir el jumento 
Al molinero segundo. 
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En medio de su alegría, 
La obligación olvidando, 
Plácemes y albricias dando 
No molió trigo aquel día ; 
Mas llevó un castigo fiero 
Y así exclamó en su dolor : 
El primero era mejor, 
Dios me libre del tercero. 
Desde esta ocasión su queja 
El pobre jumento escusa, 
Bien hizo en rogar la vieja 
Por Dionís de Siracusa. 

Es pintar como querer 
Juzgar de lo no venido. 
Que vale el mal conocido 
Más que el bien por conocer. 



MALOS HÁBITOS. 

Árbol que crece torcido 
Nunca su tronco endereza, 
Que se hace naturaleza 
El vicio con que ha crecido : 
Con este ejemplo advertido. 
Malas costumbres no adquieras. 
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Que si bien lo consideras, 
Á fuerza de repetirlas, 
Ya no podrás corregirlas 
Cuando corregirlas quieras. 



LA OBEDIENCIA. 

De im dulce padre amoroso 
Á la autoridad sagrada 
Nunca resistas en nada ; 
Obedécela gustoso : 
Si el precepto es riguroso. 
Hazte á tí mismo violencia ; 
Venciendo tu resistencia, 
Mérito á tu dicba añades, 
Porque las felicidades 
Son hijas de la obediencia. 



LA CIGARRA Y LA HORMIGA. 

Todo el verano cantó 
La Cigarra, pobre artista, 
Y estaba muy desprovista 
Cuando el invierno llegó. 
Sin la más leve porción 
De mosca ni de lombriz, 
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A llamar fué la infeliz, 

De la hormiga á la mansión. 

" Ruego á V.," dijo á la Hormiga, 

" Me preste im poco de grano 

Hasta que llegue el verano, 

Cara vecina y amiga ; 

Antes de Agosto, sin duda, 

Pagaré á fe de animal. 

Réditos y capital ; 

Venga, señora, en mi ayuda." 

La Hormiga dura y mezquina 

(Es su defecto mayor), 

" ¿ Qué hizo durante el calor ? '' 

Dijo á la triste vecina.. 

" ¿ Qué hice, señora ? Cantar,'' 
Respondió la interpelada. 
"¿Cantó entonces la cuitada? 
Pues hoy vayase á bailar.'' 



LA EMULACIÓN. 

(SONETO.) 

¿ Quién el múmen guerrero enardecía 
En la soberbia Roma ? ¿ Quién llevaba 
Los héroes á las lides y les daba 
Resignación, constancia, valentía I 
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¿ Quién á la sabia G^recia en feliz día 
El amor á lo bello le inspiraba 
Y noble aliento, y alas le prestaba 
Del poeta á la rica fantasía ? 

La emulación, ese divino anhelo 
De exceder al varón más celebrado. 
Sin abrigar del odio la perfidia ; 
Astro de luz, emanación del cielo. 
Como sólo lo grande es de su agrado 
La emulación se aleja de la envidia. 



LA GOTA DE AGUA. 

Hay niños que apenas nacen. 
De toda prudencia ajenos, 
Libres quieren discurrir 

Y gobernarse ellos mesmos ; 
Sin cuidar que la natura 
Con procederes discretos, 
Dio viveza al débü niño 

Y á la virilidad seso. 
Á esos que quieren ser 
Fenómenos en el suelo. 
Creyéndose hombres maduros 
Infantes siendo inexpertos, 
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Que quieren llegar al fin 

Sin haber tocado el medio, 

Para lección y consulta 

Les voy á contar un cuento. 

Del mar sonante las ondas 

Agitólas rudo viento, 

Salpicando con sus aguas 

La arena y riscos morenos 

Que en la Punta á trechos ciñe 

La furia del mar inquieto- 

Por acaso en alta grieta 

De lejano risco al viento 

Cayó clarísima gota. 

De la mar viéndose lejos, 

Al fin, soy libre, dijera ; 

Miraré desde este asiento 

Besar á mi padre el mar 

La roca donde me veo. 

Sin que sus olas me envuelvan. 

Veré el azul de los cielos. 

Veré el verde de las hojas. 

Veré los demás objetos 

De que está por Dios formado 

Este anchísimo universo. 

Ya soy libre ... al fin del mar 

No sufro el capricho inquieto. 
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Tan pronto subiendo al aire 
O hasta el fondo descendiendo, 
Pero el sol al otro día 
Radiante salió y sereno, 
Al risco lanzó sus rayos 

Y pronto se vido seco, 

Y la gota pereció. 

Que no estaba en su elemento, 

« 

Así sucede á los niños : 
Sus padres son su consuelo : 

Y si vivir quieren solos 
Sin su ayuda y su consejo, 
Perecen como la gota 

Que no estaba en su elemento. 



ANÁLISIS DE PALABBAS 

APLICADO Á LOS 

PRINCIPALES DEBIVADOS USADOS EN ESTE LIBBO. 





PREFIJOS. 




a, en. 




In, en. 


des, no. 




per, por. 


en, en. 




re, para atrás, repetición. 


ex, fuera. 


APUOS. 


sub, debajo. 



able, qne puede ser. 

ado, que tiene la calidad de. 

ando, que debe ó merece ser, y aquello que ha de ser. 

ar, indica el infinitivo de la primera conjugación. 

ear, frecuentativo. 

ecer, incoativo. 

elo, diminutivo. 

ero, que puede ser, que participa de ó corresponde á. 

ible, que puede ó merece ser. 

illa, diminutivo. 

ísinio, superlativo. 

ito ó ita, diminutivo. 

mente, de modo ó manera. 

mentó, estado, condición. 
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0T9 aquel que. 
OSO9 lleno de. 
11 ra» calidad en abstracto. 

Nota. — ^Al leer el an&lisis se pronunciará el signo + "más" y el 
signo = " igual &.*' 

abundar + ante =s que tiene la cualidad de abundar. 

a + cuartel + ar = reunir en el cuartel. 

a + campo + ar = estacionarse en un campo. 

acto + ar = ejecutar acto. 

a + precio + ar = tener aprecio. 

a + hondo + ar = penetrar en el fondo. 

a^as£|jar + ado = recibir agasajo. 

a + g^rupo + ar = reunir en grupo. 

alegare + ar = producir alegría. 

a + larg^o + ar = hacer más largo. 

atar + ado = lo que se ata. 

afto + oso = que tiene muchos años. 

a + punto + ar = hacer punto de mira. 

a + propio + ado = propio para, ó hecho propio. 

arena + oso = lleno de arena. 

a + tarea + ado = que tiene mucha tarea. 

a + pila + ado = estar en pila. 

bello + eza = bello en abstracto. 
bravo + ear = hacerse el bravo. 
brinco + ar = dar brincos. 

cabeza + era = situación de la cabeza. 
carta + ero = que lleva las cartas. 
castaña + ero = que veude castañas. 

des + en + tierra + ar = sacar de la tierra. 
des + pegrar = lo contrario de pegar. 
des + cubrir ^ lo contrario de cubrir. 
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des + pedazo + ado = hecho pedazos. 

des + en + barco + ar = salir del barco. 

des + cuido = sin cuidado. 

des + cuido + ado = no tener cuidado. 

des + creer + ido = que no cree. 

des + hoja + ar = hacer que quede sin hojas. 

delicado + eza = delicado en abstracto. 

deslumhrar + ante = que deslumhra. 

diente + ado = que tiene dientes. 

dolor + oso = lleno de dolor. 

espanto + oso = que causa espanto. 

fantasía + ear = hacer fantasía. 

in + esperar + ada + mente = de un modo que no se esperaba. 

jugo + oso = lleno de jugo. 

lanza + d + or = que lanza. 

majestad + uoso = lleno de majestad. 
maravilla + oso = lleno de maravilla. 
miedo + oso = lleno de miedo. 
mar + ino = perteneciente al mar. 

observar + ando = que observa. 
occidente + al = del occidente. 

pardo + usco = un tanto pardo. 
pobre + eza = la calidad de ser pobre, 
prisión + ero = que está en la prisión. 
pavo + n + ear = hacer como el pavo. 
pala + ero = que hace palas. 
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ramo + ille + te = pequeño ramo. 

rico + acho = muy rico. 

rosa + al = arbusto que da la rosa. 

sentir + miento = estado de sentir. 
sub + terráneo = debajo de la tierra. 

terror + ífíco = que produce terror. 

valia + oso = lleno de valia. 
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